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    La chica mira de reojo por el retrovisor mientras no deja de insistirle al joven conductor que apriete el acelerador.  
 
    —¡¡Joder!!, EJ, ¡¡corre más porque nos van a pillar en cualquier momento!! —lo apura nerviosa mientras siente las lágrimas quemar en sus mejillas a medida que bajan por ellas. 
 
    —¡¡Esto no tira más!! ¡¡No es mi culpa que el coche sea tan viejo!! —grita él. 
 
    Al notar cómo ella se tensa a su lado, se siente mal por haber levantado la voz y la observa de reojo pidiéndole perdón con la mirada.  
 
    —¿Y si damos marcha atrás y vamos a la policía? —pregunta la muchacha, nerviosa, con la voz ronca.  
 
    —Rose, ¿de verdad crees que siendo quienes son van a hacernos caso? La policía confiará antes en ellos y en su palabra que en nosotros. —Ella asiente con la cabeza. 
 
    Es de noche, el viento vuelve a hacer presencia en Shanedville, y nadie se imagina que la mayor tragedia de la historia en el pueblo está a punto de ocurrir. Los jóvenes siguen intentando escapar y ya les queda poco para lograr salir del pueblo, pero el coche que los persigue no les pone las cosas fáciles. En una de las curvas se acerca tanto que consigue darles un golpe con el morro en el parachoques trasero.  
 
    —¡¡JODER!! —grita Rose asustada agarrándose más fuerte al asiento.  
 
    —¡¡No nos dejarán de perseguir nunca!! —maldice el chico.  
 
    Ella observa de reojo a su acompañante, lleno de sangre y con la mirada fija en la carretera, tiene la ropa rota y llena de tierra. Recuerda lo sucedido hace apenas unos minutos y todo su cuerpo se estremece. Las lágrimas siguen descendiendo en silencio, se las limpia con las manos sucias porque ella está en un estado parecido; llena de arena y sangre, ropa sucia y rota. Después de muchos meses de desesperación, de momentos jodidos, de falsos rumores, de ataques y mentiras, han decidido huir del pueblo, vivir sus vidas lejos de esas personas que parecían nacidas del mismísimo infierno. Sin embargo, ellos parecen no estar contentos con simplemente perderlos de vista, no, quieren hacerlos sufrir, separarlos y que todo salga «según lo planeado», pero las circunstancias han dado un giro de ciento ochenta grados que los ha llevado a esta situación.  
 
    La chica se agarra fuerte al asiento mientras el coche no deja de dar tumbos de un lado a otro, EJ pisa todo lo fuerte que puede el acelerador del vehículo, pero este parece no responder.  
 
    —¡Eh! —llama la atención de la muchacha—. Te quiero, ¿vale? Te quiero sin importar lo que pueda pasar, eres y serás siempre mi razón de vivir, Rose.  
 
    —Por favor, EJ, no te despidas de mí, por favor… —susurra ella sin poder dejar de llorar.  
 
    —Pequeña flor, dime que me quieres, por favor —le suplica mirándola de reojo.  
 
    Ella alarga la mano para unirla con la suya en el volante.  
 
    —Te quiero, de aquí al infinito y volver —le dice apretándola, mira al frente de nuevo y un rayo de esperanza se instala en su pecho—. ¡¡Ya llegamos al puente!! 
 
    Él vuelve a centrar la vista en el camino, pero ese instante, esa milésima de segundo en la que ha dirigido la atención a la muchacha, es el inicio del final. El coche detrás de ellos consigue darles un fuerte golpe, EJ suelta la mano de Rose, pero no tiene tiempo de controlar el vehículo, que patina de una forma muy fuerte con la gravilla de la carretera y empieza a dar tumbos por el aire cayendo a la inversa en la mitad del puente. El automóvil que los persigue frena de golpe, dejando marcada la calzada con el neumático.  
 
    Los ocupantes salen gritando cuando escuchan una pequeña explosión y unas llamas empiezan a asomarse. 
 
    —¡¡Me cago en la puta!! —grita el piloto—. ¡¡Métete en el puto coche ahora mismo!! —chilla a su acompañante.  
 
    —¡¡Hay que sacarlos de allí!! —responde con desesperación.  
 
    —¡¡Que entres en el maldito coche!! —El copiloto le hace caso y cuando está sentado pone la marcha atrás y sale derrapando del lugar. Pocos minutos después llegan al pueblo donde frenan en la cabina telefónica—. Llama a la policía y avísalos de que ha habido un accidente —ordena con autoridad.  
 
    Su acompañante asiente en shock y hace lo que le pide, fingiendo una voz que no es la suya, da la señal de alarma y a los pocos segundos empiezan a escucharse las sirenas. Se suben al vehículo y se acercan de nuevo al puente por el camino contrario, quedando a una distancia prudencial para ver qué está sucediendo, pero antes de que puedan atisbar nada, el coche de Rose y EJ explota.  
 
    Ambos contemplan sin apenas parpadear la escena, sabiendo que están perdidos, porque en el momento en que la policía empiece a investigar lo sucedido darán con ellos.  
 
    —¡¡Hay que hablar con tu padre!! —le grita el copiloto a su acompañante, reaccionando y siendo esta vez la cabeza pensante de la situación. 
 
    —Joder, joder —susurra este con las manos en la cabeza sin poder apartar la vista del vehículo en llamas.  
 
    —¡¡Escúchame!! Estamos jodidos, si esto llega a manos de la prensa, de las personas del pueblo, nuestra vida estará acabada —vocifera con furia.  
 
    Asiente, y los dos entran en el coche para encaminarse en dirección a su casa, sabiendo que es su única opción de poder salir limpios de toda esa mierda que ellos mismos han creado.  
 
    Mientras tanto, en el puente, los bomberos luchan por apagar las llamas, pero el viento les imposibilita la faena. Los minutos transcurren mientras el coche sigue ardiendo sin parar, dejando todo lo que hay en su interior hecho cenizas.  
 
    —¿Cuántas personas había en el vehículo? —pregunta el capitán de la policía.  
 
    —Dos, señor —responde su segundo al mando.  
 
    —¿Qué han dicho en la llamada? —insiste con voz desesperada. 
 
    —Que han visto a una pareja corriendo a toda velocidad con el coche y que, poco después, escucharon un fuerte ruido de un frenazo seguido de una explosión —informa.  
 
    Este asiente, mientras empieza a dar vueltas por el puente para ver si logra encontrar algo sospechoso y eso mismo sucede: halla las marcas de un segundo vehículo. El cuerpo de seguridad se pone a trabajar para dar con posibles pistas mientras el fuego sigue avivándose por culpa del viento, dejando a los bomberos sin opción de poder acercarse a él por el peligro que supone la gasolina y las explosiones que está ocasionando. 
 
    Debido a las altas temperaturas y a todas las horas de llamas. Los cuerpos no pueden ser recuperados porque han sido reducidos a cenizas, de la misma manera que el resto del vehículo. Quedando como única pista una matrícula que encuentran intacta a varios metros del coche.  
 
    La noticia salta como un accidente temerario por culpa del conductor del vehículo. Aunque dadas las evidencias, pocas semanas después, mucha gente empieza a rumorear que los verdaderos motivos no tienen mucho que ver con la explicación inicial. Sin embargo, todo queda clausurado bajo sumario, convirtiendo el tema en algo tabú. 

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Bienvenidos a Shanedville 
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    Hope 
 
    Siempre he escuchado decir que los inicios son complicados, pero lo que nadie te cuenta es que esos mismos momentos son los que te cambian la vida para siempre. Como, por ejemplo, el porque de que mi hermano y yo acabásemos en un instituto nuevo. 
 
    —Hope, vamos a llegar tarde —grita desde el final de la escalera.  
 
    Vuelvo a mirar la mochila, que descansa en la silla de mi escritorio, niego con la cabeza saliendo de la habitación. Ezra aparece en mi campo de visión y yo sonrío irónicamente.  
 
    —Solo tú llevarías botines en pleno verano —le digo cuando llego a él.  
 
    No vayamos a olvidar que en este pueblo sigue haciendo un calor de mil demonios. Aunque tengo que admitir que siempre he admirado su estilo, ese que marca tanto su personalidad. ¿Quién llevaría unos pantalones estrechos con una camisa rosa estampada con puntitos y le quedaría bien? Solo Ezra, porque encima todos los tatuajes al descubierto le dan esa aura de chico malote que marca la diferencia. Su sonrisa perfecta hace acto de presencia en su cara y eso provoca que sus ojos verdes brillen con más intensidad.  
 
    —Sabes que sin ellos no me siento yo —contesta sin más.  
 
    Salimos juntos de casa hacia el coche, un Chevrolet Silverado. 
 
    —Conduzco yo —digo quitándole las llaves.  
 
    —No. —Pero me adelanto para que no me pille—. Joder, Hope, me toca conducir a mí. 
 
    —Ni de coña, ayer llevaste el coche hasta el supermercado y vuelta, además, yo no quiero ir a un nuevo instituto y, en cambio, a ti la idea ya te tiene dando saltos de alegría —le recuerdo.  
 
    Fija su mirada en mí un segundo, al final asiente sin dejar de quejarse. Ponemos rumbo al primer día del último año de instituto, duodécimo curso o senior year. La decisión del cambio de centro no fue fácil, de hecho, aún me arrepiento de haber accedido a la insistencia de mi familia, pero aquí me encuentro: viviendo sola con Ezra, en línea telefónica permanente con la otra mitad de nuestro linaje.  
 
    Sigo las indicaciones y cuando llego al aparcamiento, estudio a la gente. Un nudo se instala en mi estómago: pensar en hacer amigos, encajar de nuevo entre esas personas, me da dolor de cabeza. Soy chica de costumbres, de sitios fijos, rutinas. Aparco en el primer hueco que encuentro y me quedo quieta mirando al frente. 
 
    —Verás que todo saldrá bien —intenta animarme mi hermano. 
 
    Asiento mientras me giro para observar su cara. Él es esa persona con la que comparto, literalmente, todo en mi vida.  
 
    —Sé que tomamos la decisión correcta, todo tiene que salir bien —susurro, él asiente y me da un pequeño apretón en la mano.  
 
    Salimos del coche a la vez. Un edificio de tres plantas, blanco y con muchas ventanas, nos recibe. Empezamos a avanzar decididos y noto todos los ojos clavándose en nosotros; los nuevos.  
 
    —Tenemos que ir primero a admisiones —dice Ezra.  
 
    Entramos por la puerta principal. Observo a mi alrededor en cuanto estamos dentro: taquillas por todos lados, un gran cartel de bienvenida y, de fondo, el símbolo del equipo de fútbol americano y su gran nombre impreso debajo: «Sirens of Shanedville». Qué originales, las sirenas de Shanedville, imagino que será por las leyendas del gran lago que ocupa parte del territorio del pueblo—. Por aquí. —Tira de mí. 
 
    Me fijo en la gente de nuestro alrededor. Pocos se molestan en disimular su curiosidad cuando pasamos a su lado. A los que conectan su mirada con la mía, los observo fijamente hasta que son ellos los que se apartan, creen que me van a acobardar. Entramos en la administración del instituto y apenas hay gente. La señora del otro lado del mostrador nos sonríe.  
 
    —Bienvenidos —saluda—. Soy Martha, la administrativa del centro, imagino que sois los hermanos Mayers, ¿correcto?  
 
    Al escuchar esa frase siento cómo algo se encoge en mi estómago, los nervios.  
 
    —Sí, yo soy Ezra y ella es Hope —contesta él a mi lado.  
 
    Se lo agradezco en silencio porque yo soy incapaz de decir nada. Tengo la garganta seca y solo rezo para que sean ya las cuatro y media de la tarde y pueda salir de este lugar. 
 
    —Pues si me prestan atención unos minutos quiero enseñarles el funcionamiento del centro —dice ella. Y, sin más, nos entrega unos papeles: algunos son para rellenar, otros son informaciones y normas básicas de funcionamiento y, para acabar, nuestros horarios. Los comparo por encima para ver que no compartimos ni una clase. 
 
    »Y ahora dejen que les presente al delegado de estudiantes, Casper Smith —añade indicándonos que la sigamos hacia el pasillo.  
 
    Salimos justo cuando el timbre resuena por todos lados, marcando el inicio de las clases. Un chico rubio, de pelo revuelto y profundos ojos azules nos saluda, me gusta su estilo surfero.  
 
    —Este es el señor Smith, los dejo en sus manos. —Ambos asentimos.  
 
    —Podéis llamarme Casper —dice él en cuanto la mujer desaparece por la puerta.  
 
    —Encantado, yo soy Ezra. —Le tiende la mano, y este se la aprieta, ambos me miran y, cuando mi hermano se da cuenta de que no voy a decir nada, añade—: Y ella es Hope.  
 
    Yo asiento, el chico me sonríe amigablemente sin apretón de manos o contacto innecesario entre nosotros.  
 
    —Venga, que os enseño la que será vuestra casa durante un año. —Y se pone en marcha.  
 
    Nos hace un tour bastante completo: nos explica cómo situarnos en los pasillos y trucos para encontrar las aulas, el pabellón de gimnasia y pista de básquet, campo de fútbol americano, biblioteca, comedor y áreas de descanso. Y, aunque al principio no hablo y dejo que ellos dos sean los que lo hagan, Casper acaba ganándose un poco mi atención y le pregunto algunas cosas que me interesan, lo cual parece agradarle porque sonríe y me explica con todo lujo de detalles.  
 
    —Veamos vuestros horarios y os acompaño a clase —se ofrece. Ezra le entrega el papel primero y luego le paso el mío—. Tienes exactamente el mismo horario que yo —dice mirándome.  
 
    —Vaya, qué suerte —respondo irónicamente, él se ríe ante mi comentario.  
 
    Presiento que me va a acabar cayendo bien porque parece mostrar poca importancia a que mis dotes sociales sean poco o prácticamente nulas, para eso tengo a Ezra. Los tres nos dirigimos al interior del centro, dejamos a mi hermano en su clase, que me guiña un ojo y entra. Después, nosotros dos seguimos hasta el laboratorio donde nos toca la clase de Biología.  
 
    —¿Preparada? —pregunta frenando delante del aula.  
 
    —Nunca lo he estado más —susurro de nuevo, lo veo sonreír y toca suavemente con los nudillos a la puerta.  
 
    —Buenos días, señor Parker —saluda al profesor en cuanto entramos, un mulato de unos cincuenta y pocos años con pelo rizado, y noto todas las miradas sobre mí—. Como ya sabe, estaba enseñando las instalaciones a la nueva alumna, Hope Mayers.  
 
    —Perfecto, señor Smith, por favor, puede sentarse —le indica. Yo me voy a mover, pero me hace una señal para que me quede quieta—. Señorita Mayers, por favor, puede presentarse.  
 
    Lo miro con los ojos ligeramente abiertos, lo que me faltaba. Respiro hondo, me giro enfrentando al resto de la clase.  
 
    —Mi nombre es Hope Mayers —suelto sin más.  
 
    —Esperábamos una presentación más extensa, explique algo de usted —pide amablemente el profesor.  
 
    Lo vuelvo a observar de reojo, miro al frente pasando la vista por todas esas nuevas personas que están observándome con mucho interés. Luego le echo un vistazo a Casper, que me guiña un ojo en señal de que todo irá bien y entonces hablo.  
 
    —Vengo de un pueblo de Georgia —añado. 
 
    El señor Parker vuelve a quedarse perplejo ante mis pocas palabras y negando con la cabeza me indica que me siente. Observo la clase y me relajo un poco al ver que, precisamente, el único sitio libre de todo el aula está al lado de la única persona que ya conozco. Camino sin prestar atención a los compañeros que me observan detenidamente cuando me tropiezo con algo. Casi caigo al suelo, pero aguanto bien el equilibrio. Escucho unas risitas y me giro bruscamente para mirar hacia mi derecha. Unos ojos grandes color miel me observan, subo la vista para estudiar su cara: pómulos marcados, nariz respingona, labios finos pero perfilados y un moño rubio perfectamente peinado.  
 
    —Disculpa, ha sido sin querer —suelta sonriendo de una manera bastante falsa. 
 
    Ni siquiera me molesto en contestar. Le lanzo un gesto de asco, aparto su mochila con una suave patada y sigo mi camino, sentándome junto a mi nuevo compañero. El profesor empieza a hablar sobre la asignatura.  
 
    —Esa es Leah, la abeja reina del instituto —susurra Casper a mi lado.  
 
    Me giro para mirarlo y pongo los ojos en blanco. Perfecto, soy la nueva en la clase de la repipi que se cree la dueña del lugar, ¿puede mejorar más mi día?  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Nuevos amigos 
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    Ezra 
 
    En cuanto entro a la clase una mujer bajita y con gafas de media luna me mira curiosa.  
 
    —Buenos días, soy Ezra Mayers, el nuevo estudiante —saludo sonriendo antes de que ella me pregunte nada.  
 
    —Buenos días, señor Mayers, le estábamos esperando, ¿quiere presentarse? —pregunta amablemente.  
 
    Miro a mis nuevos compañeros. Todos tienen la vista clavada en mí sin perderse detalle de mis movimientos y yo me río interiormente al pensar en que si Hope se encuentra en esta situación tiene que estar maldiciendo a todos en silencio por tener que hablar delante de todos.  
 
    —Por supuesto —respondo—. Vengo de un pueblo de Georgia, soy fan de los Rolling Stones, Harry Potter y todo lo que tenga sabor a fresa, adoro dar largos paseos a la luz de la luna, las películas de fantasía y los tatuajes. Además… 
 
    —Ya es suficiente, señor Mayers, esto es una presentación en el aula, no una web de citas —me corta la profesora con gesto serio.  
 
    La clase suelta una carcajada grupal y yo sonrío ampliamente.  
 
    —Disculpe, profesora, como ha pedido que me presentara, no sabía bien si necesitaba muchos detalles —le contesto.  
 
    —Por favor, tome asiento —pide ella ignorando mi frase.  
 
    Estudio el aula unos segundos. Hay un par de huecos vacíos, pero una chica mulata de mirada esquiva es la que me convence para elegir sitio: lo hago junto a ella.  
 
    —Buenas, mi nombre es Ezra —le digo en cuanto me siento.  
 
    La chica me mira curiosa unos segundos. Veo que examina nuestro alrededor para saber si alguien nos está prestando atención y luego vuelve a posar sus ojos en mí.  
 
    —Lo sé, acabas de presentarte —susurra ella.  
 
    —Perfecto, así nos ahorramos los detalles superficiales. —Le guiño un ojo.  
 
    Me observa unos segundos y una sonrisa asoma en sus labios, pequeña, pero lo suficiente para que me haga devolverle el gesto. Pongo una libreta encima de la mesa junto a mi estuche.  
 
    —Soy Alyssa —añade ella de repente. La observo de nuevo, está mirando fijamente a la pizarra. Tiene el cabello recogido con un pañuelo blanco, pero algunos mechones rebeldes se le escapan—. ¿Quieres algo? —Se gira pillándome por sorpresa. 
 
    —No, nada, bonito pelo —respondo y luego intento concentrarme de nuevo en la profesora.  
 
    Noto una vez más sus ojos clavados en mí y yo sonrío de medio lado. Por suerte, la mañana pasa rápido. La chica morena de pelo largo sentada frente a nosotros se presenta como Madison y veo que es muy buena amiga de mi compañera de pupitre, ambas se apiadan de mí y me guían por el instituto. Al principio se muestran reservadas, pero consigo hacer que se suelten.  
 
    —Perdona, tío —le digo a un chico cuando me choco con él por el pasillo.  
 
    —Eres el nuevo, ¿verdad? —pregunta, observo que lleva una chaqueta del equipo de fútbol.  
 
    —Sí, Ezra. —Tiendo mi mano hacia él.  
 
    El chico duda. Me observa, fija sus ojos en mí y yo no me acobardo. Sigo sonriendo y además levanto la barbilla levemente en señal de seguridad, eso parece agradarle y acepta mi mano.  
 
    —George —responde y señala a dos tipos más—. Estos son Sam y Tristan.  
 
    —Encantado —añado saludándolos a ambos de la misma manera.  
 
    —He visto que coincidimos en clase, ya nos iremos viendo —continúa—. Por cierto, brutal tu presentación. —Se ríe girándose para desaparecer pasillo abajo.  
 
    Miro a las chicas, que están apoyadas en las taquillas.  
 
    —¿Solo me ha parecido raro a mí? —pregunto.  
 
    —Lo cierto es que no suelen hablar con los nuevos y mucho menos con alguien que no sea de su círculo de deportistas o animadoras —contesta Alyssa.  
 
    —Les habrás caído bien —afirma Madison.  
 
    —Será eso. —Me encojo de hombros—. ¿Ahora qué nos toca?  
 
    —Lengua —dice la morena.  
 
    Nos ponemos en camino. Dudo de si enviarle un mensaje a mi hermana para saber cómo va su mañana, pero solo queda una hora para el descanso de la comida, así que decido esperar a verla.  
 
    Una hora después. Cuando estoy entrando al comedor, soy consciente del mundo salvaje que habita en él. Automáticamente, pienso en la famosa imagen de Lindsay Lohan entrando en el comedor su primer día en la película Chicas Malas, pues algo así es lo que encuentro. Si en los pasillos veía clara la diferencia entre los grupos, aquí lo hago todavía más. Los deportistas están sentados ahora con más personas, entre ellas, chicas, que imagino que serán las animadoras. Estudio el resto de las mesas: los skaters, los asiáticos, los góticos y así podría nombrar una a una. Qué triste que en pleno siglo veintiuno aún sigan existiendo estas diferencias.  
 
    —Ven, que te enseñamos cómo funciona esto —dice Alyssa, asiento y la sigo.  
 
    Pongo lo que me interesa en la bandeja y me dirijo, junto a ellas, a una mesa vacía. Soy consciente de que soy la novedad. No dejo de notar alguna que otra mirada clavada en mí y yo sonrío demostrando que estoy encantado de estar aquí. Estoy sentándome cuando escucho un revuelo a mi alrededor, susurros de la gente y sonrío inevitablemente sabiendo por qué son causados. Las chicas se giran para ver qué pasa y yo solo atisbo esa coleta alta de color lavanda moverse de un lado a otro, junto a ella aparece Casper. 
 
    —Buenas a todos. —Sonríe él en cuanto llega—. Os presento a Hope. —Mi hermana fija sus ojos verdes en ellas sonriendo levemente en señal de saludo—. Ellas son Alyssa —continúa, esta levanta la mano— y Madison. —Y esta mueve la cabeza.  
 
    —Encantada —añade la última. 
 
    Mi hermana asiente mientras se sienta a mi lado.  
 
    —Sabía que eras tú la que causaba tanto revuelo en cuanto he escuchado los susurros —le digo a Hope que me lanza una de sus miradas.  
 
    —¿Os conocéis? —pregunta de repente Alyssa.  
 
    —Somos hermanos. —Ambas nos observan con atención y su reacción me hace gracia, así que añado el toque final a la frase—: Mellizos.  
 
    Madison abre ligeramente la boca, pero la cierra enseguida, mientras la rizos nos estudia en silencio.  
 
    —No os parecéis en nada —suelta sin más mientras muerde un trozo de pan. 
 
    —Gracias a Dios —replica mi hermana de repente. 
 
    Todos la miran sorprendidos y a mí me da la risa floja.  
 
    —Pues sí, porque está visto que me he llevado lo mejor de la familia; la simpatía, la sonrisa, el pelazo —le digo. 
 
    Este último apunte lo hago porque sé que su preciado cabello es uno de sus grandes tesoros y, por supuesto, una de las cosas que más marca la fuerte, pero increíble, personalidad que tiene. Hope es algo más bajita que yo. Tiene algunos tatuajes extendidos por sus brazos, pero lo que más llama la atención en ella son sus grandes ojos verdes y su pelo largo de color lavanda, un color que ella misma se encarga de mantener semanalmente. Es todo lo contrario a mí; selectiva con la gente que la rodea, directa y con las ideas en la vida muy claras, pasa de lo que la gente pueda opinar de ella.  
 
    —Pues ella me sigue pareciendo más guapa —suelta Alyssa y me giro para mirarla con los ojos bien abiertos.  
 
    —Perdona, ¿me has mirado y la has mirado bien? —inquiero.  
 
    —Por supuesto —responde.  
 
    —Alyssa, ¿verdad? —pregunta Hope. Esta asiente—. Ya me caes bien y eso es complicado —dice apuntándola con el tenedor.  
 
    Escucho las risas del resto de integrantes de la mesa.  
 
    —Es el pelo, ¿verdad? —pregunto.  
 
    —Principalmente. —Asiente.  
 
    —Es un color precioso —le dice Madison.  
 
    —Gracias —contesta mi hermana sonriendo fugazmente.  
 
    La conversación se corta cuando unas risas procedentes de unas mesas a la derecha llaman nuestra atención. Miro hacia allí para encontrar a George hablando con una chica rubia peinada con un moño que indica con su dedo hacia nuestra mesa, señala la maleta y finge una caída. Noto cómo Hope se tensa a mi lado y me giro hacia ella.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Primer día de instituto 
 
    [image: ] 
 
    Ezra 
 
    —¿Todo bien? —le pregunto. 
 
    —Leah ha dejado su mochila en el suelo a propósito para que tu hermana se cayera delante de toda la clase —responde Casper viendo que ella no va a contestar nada—. Pero la animadora ha quedado en evidencia cuando apenas se ha tambaleado. 
 
    Suena tan típico de Hope, está acostumbrada a todo tipo de cosas a su alrededor, ni siquiera me molesto en seguir con el tema porque sé que no contestará a ninguna de las preguntas que le haga, aunque a mí, personalmente, me reviente por dentro que la traten así.  
 
    —¿Cómo lleváis el cambio de ciudad? —pregunta Madison.  
 
    Le agradezco silenciosamente que pase a otro tema. 
 
    —Pues es muy diferente, la verdad. Vivíamos en una ciudad bastante más grande y, bueno, apenas llevamos aquí dos semanas como para hablar con mucho conocimiento, pero ya hemos coincidido con medio pueblo paseando por las calles —explico. 
 
    —Por no hablar de la vecina, que ya se ha pasado cuatro veces por casa para saber si todo va bien o si necesitamos algo —añade mi hermana.  
 
    —Así son; el cotilleo, ante todo —contesta Alyssa. 
 
    Hablamos durante un rato, pero veo que la mesa de los jugadores sigue riéndose y mirando en nuestra dirección. 
 
    —Me están cansando —susurro porque una cosa es meterse conmigo o comentar algo y otra hacerlo de manera insistente durante quince minutos. 
 
    Y puedo ser bueno, permisivo, simpático y todas las cosas que puedas imaginar. Sin embargo, mi hermana es sagrada. Cansado, me levanto de golpe y Hope intenta frenarme, pero no alcanza a detenerme. Llego a la mesa en cuestión con ella detrás y todas las miradas de la gente en nosotros, el silencio rodea el comedor.  
 
    —Buenas, George —digo en cuanto me planto delante de ellos. Todos me miran alucinando sin borrar las sonrisas de sus caras.  
 
    —Ezra, colega, ¿todo bien? —pregunta.  
 
    —No, la verdad es que estaba intentando saber qué problema tenéis, que no dejáis de mirar hacia nuestra mesa —suelto.  
 
    —¿Nosotros? No creo que tengamos ningún problema —contesta. Pero veo que se empieza a tensar.  
 
    Estoy seguro de que a esta gente nunca nadie les ha plantado cara y por eso se creen los reyes del instituto.  
 
    —Sí, vosotros. —Asiento con tranquilidad.  
 
    —Bueno, lo cierto es que estábamos comentando vuestra llegada, como sabéis, sois la comidilla del día —responde con sinceridad. Bastante rígido se mueve incómodo en la silla.  
 
    —Pues aquí nos tenéis, nos habéis visto y compartido clases con nosotros, si necesitáis saber algo en profundidad nos lo preguntáis directamente, no mordemos. —Y le guiño el ojo a una pelirroja que hay detrás de la rubia del moño.  
 
    —No dudes que así será —finaliza.  
 
    Asiento y tiro de Hope hacia la mesa. Se ha mantenido callada, atenta a la conversación. Reconozco que de los dos yo soy el de las palabras amables, porque cuando la cosa se pone fea siempre es ella la que salta.  
 
    —Vaya, necesita que la defiendan —espeta de repente una voz femenina.  
 
    No tengo tiempo de frenarla cuando ella se gira.  
 
    —Todo lo contrario, habla mi hermano porque te aseguro que si lo hago yo aquí arde Troya —suelta enfrentándose a la rubia del moño. Noto que la chica se tensa, pero no se acobarda y la enfrenta. Se miran fijamente unos segundos, pero antes de que pueda contestar nada, el timbre resuena por toda la estancia—. Salvada por la campana —añade Hope sin más y desaparece de nuestro lado. Vuelvo tras ella hacia la mesa donde nuestros tres nuevos conocidos nos miran alucinando—. Vamos. —Coge su mochila y Casper tiene que seguirla rápido para no perderla o más bien para que ella no se pierda por el instituto.  
 
    Las chicas me miran. 
 
    —¿Siempre sois así? No lleváis ni cinco horas en el edificio y ya os habéis ido a encarar con los más populares del lugar —dice Alyssa.  
 
    Observo un momento su gesto; entre divertida y sin acabar de entender dónde ubicar la reacción que hemos tenido. 
 
    —Lo cierto es que no era mi intención que esto fuera así, pero me revienta que juzguen a Hope sin conocerla y eso es sin duda lo que estaban haciendo —le aclaro. 
 
    —Lo entiendo. Estuve en el centro de su foco de su atención hace varios años. Yo también fui una vez la novedad. —Se encoge de hombros—. La clave está en mantenerse tranquilo e ignorar todas sus estupideces porque te aseguro que escucharéis muchas.  
 
    Contra todo pronóstico, cuando el resto de las clases avanza. George y sus amigos se muestran la mar de simpáticos conmigo. Al principio estoy algo confuso, pero intento mantener la mente abierta, así que acabo hablando con ellos.  
 
    —Por cierto, tío, no te tomes el tema de Leah a lo personal, siempre es así cuando se encuentra con algo nuevo e inesperado en su rutinaria vida —me explica entre clase y clase. 
 
    Observo cómo las chicas me miran desde el final del aula. Me he levantado a tirar una cosa a la basura y me han frenado. El profesor no aparece y yo llevo unos diez minutos hablando con ellos, no me parecen mala gente y decido darles una oportunidad.  
 
    —La verdad es que eres buen tío —dice uno de ellos y su tono de sorpresa me deja algo inquieto.  
 
    —Gracias, supongo —contesto.  
 
    Pero el señor Parker, profesor de Biología, llega en ese momento y yo vuelvo a mi sitio junto a Alyssa.  
 
    —¿Esa gente es simpática o simplemente me está tomando el pelo? —pregunto en un susurro.  
 
    —Lo cierto es que los chicos son bastante majos y si te están hablando es porque les has caído bien —explica ella.  
 
    —Bueno, iré con pies de plomo, por si acaso —contesto.  
 
    Intento estar centrado durante nuestra última clase del día. Alyssa y Madison han sido una parte importante e integradora porque sin ellas no sé cómo hubiera llegado a la mitad de los sitios. Este lugar parece un laberinto para los novatos. Cuando ponemos fin al día, salimos juntos hacia el aparcamiento. Busco el pelo lavanda entre la gente hasta que doy con él. Justo al lado de una cabellera rubia y otro chico que no logro identificar.  
 
    —Vamos, allí está Mark —dice Madison.  
 
    En cuanto llegamos Nada más llegar veo que se acerca y lo besa suavemente. Así que este es su novio, ha estado hablando de él.  
 
    —Este es Ezra —me presentan y le doy la mano sonriendo.  
 
    Me coloco al lado de mi hermana. Veo que observa a nuestro alrededor.  
 
    —¿Todo bien? 
 
    —Puede que haya tenido que soportar a la Barbie Quejas durante toda la tarde. —Hace una mueca muy cómica.  
 
    —Esa chica es muy insistente. Hasta que no se le pase la novedad no parará, además, tú eres una chica atrayente —añade Alyssa a nuestro lado—. No te lo tomes a mal, pero cuando llega alguien que pueda llamar la atención más que ella, algo en su cabeza, hace clic y sale su leona interna.  
 
    —Pues yo tengo un maldito dragón, así que mejor que no me toque las narices —contesta esta, la rizos sonríe.  
 
    Caminamos todos hacia el aparcamiento, pero Casper se despide para ir a la parada de bus donde descansan esos vehículos amarillos con rayas negras esperando por los alumnos. 
 
    —¿Habéis pensado en uniros a algún club para subir créditos? —pregunta Alyssa. 
 
    —Lo cierto es que yo voy a presentarme para un trabajo becado en la biblioteca municipal —contesta Hope.  
 
    —No me habías dicho nada. —La miro. Es la primera noticia que tengo.  
 
    —Tampoco te he visto en todo el día —contesta—. El anuncio está en el tablón. Es un trabajo a tiempo parcial. Suma créditos para la nota final y además me pagarán algo.  
 
    —Pues me parece genial. La bibliotecaria es un encanto seguro que te tratará muy bien y es algo que a nadie suele interesarle, así que tienes la plaza bastante asegurada. —Asiente la rizos conforme.  
 
    —Eso espero —susurra ella.  
 
    —Chicos, nosotros nos vamos. Mañana nos vemos —se despide Madison con su pareja.  
 
    Nos quedamos los tres solos.  
 
    —¿Os vais directos a casa? —pregunta Alyssa.  
 
    —Aún tenemos varias cosas que desempaquetar y queremos acabar de poner la casa a punto —contesto y le dedico una sonrisa—. ¿Propones algún plan?  
 
    —No —añade sin pensarlo, pero a la vez se ríe dulcemente—. Simplemente por curiosidad. Era por saber si ya habíais paseado por el lago o conocido los sitios más tops del pueblo.  
 
    —No tardaremos en hacerlo. Tú te encargarás de guiarnos, ¿no? —pregunto mirándola pícaramente.  
 
    Casi puedo ver cómo Hope rueda los ojos y los pone en blanco. Siempre lo hace cuando me pongo a ligar con cualquiera a su alrededor.  
 
    —No lo creo —replica la morena—. Me voy. Mañana nos vemos.  
 
    Y, sin más, desaparece hacia un coche de color azul marino.  
 
    —Las espantas, tienes menos tacto… —suelta Hope.  
 
    —Oye, al menos yo me relaciono con la gente —le echo en cara.  
 
    —Y me parece genial, no te confundas. —Me señala ella con el dedo mientras avanzamos hacia el coche que, por lo que veo, va a volver a conducir—. Pero esta chica me cae bien y no me gustaría que la asustaras tan pronto. —Abre la puerta entrando en el sitio del piloto.  
 
    Subo tras ella mientras sigo quejándome de que tiene que dejarme libertad para ligar con quien me apetezca. En cuanto llegamos a casa nos ponemos manos a la obra. Aunque primero nos preparamos un café para poder aguantar la tarde intensa de amontonar cajas y cosas., Los anteriores dueños lo dejaron todo tal cual estaba, con los objetos y cosas personales que encontramos en ella. Por eso intentamos guardarlo todo con el mayor cariño posible.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Descubriendo el pueblo 
 
    Hope 
 
    Sigo liada con una de las cajas cuando Ezra aparece por el marco de la puerta. Lo observo un momento. Viene a pedirme algo.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Podríamos ir a cenar a ese restaurante que vimos ayer, ¿no? No tengo ganas de cocinar, estoy cansado —propone. 
 
    Dudo durante unos segundos. Hoy es el encargado de hacer la cena. Viviendo solos, hemos intentado hacer un plan donde los dos colaboremos equitativamente en casa. Estudio su propuesta. Primero quiero decirle que no por ser un vago, pero luego pienso en las patatas fritas y la historia cambia.  
 
    —Solo si antes paramos en la biblioteca para presentar mi solicitud, cierran en más o menos una hora y media —le digo. 
 
    —Genial. —Sonríe conforme.  
 
    Dejamos todo como está. Examino mi alrededor y veo que tenemos la cosa bastante avanzada. Así que subo a la planta superior, donde hay cuatro dormitorios: dos dobles de invitados con baño compartido y dos más con baño propio que ocupamos nosotros. Me cambio de ropa, me peino el pelo lavanda e intento arreglarme lo mejor que puedo para dar una buena impresión. Bajo de nuevo al comedor donde encuentro a mi hermano con el móvil en la mano y en plena videollamada. Me asomo para comprobar quién es y al ver esa sonrisa tan familiar al otro lado me siento junto a Ezra para saludar. Hablamos de lo bien que nos ha ido el primer día y al final nos despedimos para ir hacia la biblioteca.  
 
    Él conduce. Mientras, yo compruebo que llevo todos los papeles necesarios para presentar la solicitud., En cuanto llegamos aparca delante. Él esperará allí y yo salgo del coche.  
 
    —¡Suerte! —grita bajando la ventanilla.  
 
    Asiento sonriéndole. Entro al edificio respirando profundamente y me dispongo a ser la persona más cordial y formal del mundo porque necesito este trabajo como el aire para respirar. Por todo lo que pueda aportarme a nivel profesional, pero sobre todo personal.  
 
    Busco a la recepcionista y me encuentro con una mujer de mediana edad, de piel oscura, con el pelo rizado, alta y con una sonrisa bastante contagiosa que está colocando los libros ordenadamente en la mesa. Uno de ellos se tambalea y me acerco para ayudarla. 
 
    —Gracias —dice dirigiéndose a mí.  
 
    —De nada. ¿Eres la encargada aquí? —pregunto amablemente.  
 
    —Sí, esa soy yo —contesta—. Soy Zeyana.  
 
    —Encantada, soy Hope Mayers. Nos hemos intercambiado unos emails por el puesto becado en la biblioteca —le digo extendiendo mi mano hacia ella.  
 
    La acepta.  
 
    —Te recuerdo, encantada. —Asiente—. Pues, si me acompañas, te explico un poco en qué consistiría el trabajo y veremos si te interesan las condiciones, ¿te parece?  
 
    —Sí, perfecto —afirmo.  
 
    Caminamos por la estancia. No es una biblioteca muy grande, pero sí bien equipada. Tiene toda clase de libros, espacio para revistas, periódicos y un gran archivo interno con documentos locales, además de una parte de tienda donde los clientes pueden comprar libros y algunos utensilios de papelería. 
 
    —Y, como ves, el trabajo es simple: ordenar, atender, archivar, cobrar. —Sonríe. 
 
    —Pues la verdad es que me parece un lugar increíble. Quiero estudiar Literatura Inglesa en un futuro y seguro que aprendo muchas cosas —le explico, y así mantenemos una pequeña charla en la que se interesa por mi vida.  
 
    —Te seré sincera —empieza a decirme y esas palabras me asustan un poco—. No he recibido más solicitudes que la tuya, por lo que esperaba que la cosa fluyera un poco entre nosotras y así ha sido. Por lo que si de verdad estás interesada el puesto es tuyo —me ofrece.  
 
    Yo sonrío satisfecha.  
 
    —¡¡Por supuesto que estoy interesada!! —exclamo contenta.  
 
    Y guiándome de nuevo a la entrada, me hace sentarme a su lado. Me explica las condiciones salariales y el horario. Asiento conforme y quedamos en vernos la tarde siguiente para empezar con la pequeña formación que necesito para conocer la biblioteca un poco mejor.  
 
    Cuando vuelvo al coche me encuentro a mi hermano sentado en la parte trasera del cuatro por cuatro, con el techo descubierto, los últimos rayos de sol dándole en la cara y los auriculares puestos. 
 
    —¡¡¡Tengo el trabajo!!! —exclamo emocionada en cuanto llego a su lado, subiéndome en la rueda para poder ver su cara.  
 
    —¡Sabía que lo conseguirías! —contesta orgulloso, incorporándose—. ¿Vamos a celebrarlo con una hamburguesa con mucho queso y patatas? 
 
    —¿Y un batido de chocolate? —pido sonriendo. 
 
    Asiente y baja del cuatro por cuatro para darme un rápido abrazo.  
 
    —¿Te parece si dejamos el coche aquí y vamos caminando? El restaurante está al final de la calle —propone.  
 
    Asiento. Lo cerramos con el control a distancia y nos ponemos a caminar juntos hacia nuestro destino. Observo en silencio la calle: es la avenida principal del pueblo, hay varios comercios cerrados, una pequeña plaza y al final; el restaurante al que nos dirigimos. Las letras gigantes iluminadas con el nombre parpadean, Moonshine. Llegamos pocos segundos después y al acceder vemos la zona del gran aparcamiento, el lugar está bastante lleno.  
 
    Entramos y ante mí aparece el típico restaurante con mesas rodeadas de sofás; otras, con sillas; unos ventanales enormes colores pastel adornan la estancia, la decoración es increíble: cuadros de famosos, las típicas siluetas de objetos o animales como un flamenco en luz de neón. Es grande y bastante acogedor. Hay varias familias ocupando mesas y observo a los trabajadores corriendo de un lado a otro con su uniforme de color azul pastel y delantal blanco, por una pequeña ventana se atisba a los cocineros moviéndose sin parar.  
 
    —Buenas noches, chicos. —Y ambos nos giramos sorprendidos al escuchar esa voz.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Moonshine 
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    Hope 
 
    —¿Qué haces tú por aquí? —pregunta mi hermano girándose para saludar.  
 
    En cuanto la vemos sonrío irónicamente porque está bastante claro lo que hace aquí. Alyssa lleva puesto el uniforme de camarera. 
 
    —He venido a pasar el rato —contesta ella, y el comentario me hace reír.  
 
    Ambos se giran hacia mí. Sorprendidos con mi gesto, Ezra me lanza una mirada asesina.  
 
    —¿Trabajas aquí? —Niego con la cabeza tras escuchar sus palabras.  
 
    —Mesa para dos, imagino, ¿no? —pregunta ella después de asentir.  
 
    —Sí, por favor —contesto.  
 
    Ella afirma de nuevo con la cabeza y nos indica dónde sentarnos. 
 
    —¿Siempre está así de lleno? —pregunta Ezra echando un vistazo alrededor.  
 
    —Depende del día, lo cierto es que es uno de los bares-restaurante más concurridos del pueblo —responde dejando las cartas en la mesa—. Os recomiendo la doble con mucho queso.  
 
    Asiento. 
 
    —Sabía que me iba a caer bien esta chica —le digo y ella sonríe.  
 
    —Pues marchando una para ti, ¿y tú, Ezra? —Este la mira unos segundos y luego vuelve a dirigir su atención a la carta.  
 
    Alarga unos instantes la espera, haciéndose el interesante, para acabar pidiendo lo mismo. Añadimos un batido de fresa, otro de chocolate y nos deja solos.  
 
    —Aún no me puedo creer que estemos aquí —susurra él.  
 
    —Ni yo tampoco —añado. 
 
    —Va a ser duro. Lo sabes, ¿no? —Es la primera vez que mi hermano pronuncia estas palabras en voz alta, dejándome ver que para él también será difícil porque siempre intenta mantener la compostura por ambos, pero en el fondo sé que se siente igual que yo.  
 
    —Lo sé, pero estamos juntos en esto. Somos una familia y vamos a luchar contra el mundo por ellos —añado, agarrando su mano y apretándosela.  
 
    Asiente sin romper el contacto visual y justo en ese momento vuelve Alyssa con los batidos.  
 
    —¿Cuál para quién? —pregunta.  
 
    —Fresa —dice Ezra. Se lo deja delante—. Gracias. —Le guiña el ojo de esa manera que solo él sabe hacer y me tengo que aguantar la risa.  
 
    Incluso Alyssa, que parece una chica bastante serena, suspira un milisegundo por ese gesto, porque es lo que tiene él; un aura genuina que hace que la gente de su alrededor lo adore solo con conocerlo. Siempre he creído que es así porque se llevó también mi parte.  
 
    —Gracias, Alyssa. —Me sonríe como respuesta. 
 
    Cenamos tranquilos. Observamos a la gente del pueblo: muchos nos miran analizando que somos los nuevos por aquí. Cuando acabamos, pagamos y nos despedimos dándole las gracias por todo. Caminamos de vuelta al coche observando las calles ahora desiertas. Conduce Ezra de regreso a casa. Una vez allí nos sentamos un rato a disfrutar de las estrellas porque, si algo bueno tiene haber cambiado nuestra vida en Georgia por esta, es que aquí cada pequeño detalle de la naturaleza es más alucinante.  
 
    Los días siguientes pasan sin más. Seguimos siendo la novedad del momento, aunque poco a poco la gente va perdiendo el interés por nosotros. Todos menos Leah y su séquito, que aprovechan cada momento que tienen para soltar comentarios venenosos sobre mí o lo que yo pueda hacer, pero Ezra me pide que tenga paciencia. Él, por otro lado, se vuelve la sensación del instituto. La gente ya empieza a coger confianza y a acercarse a mi hermano. Lo saludan como si hiciera años que se conocen, cosa que me irrita bastante, aunque, por otro lado, yo agradezco estar con esas tres personas que se han encargado de que mis primeros días aquí no sean tan horribles. Poco a poco voy conociéndolos: Casper es de esa clase de personas con una luz especial. Se ha convertido en mi acompañante fiel y lo agradezco enormemente. Por otro lado, está Madison: la chica de la sonrisa eterna y una curiosidad que me recuerda a una de mis amigas de Georgia. Por último, pero no menos importante, Alyssa. La morena parece ser la única que entiende mi carácter y que se atreve a hablarme como quiere porque el resto de personas, por muy bien que me traten, siempre van con pies de plomo, por lo que yo pueda decirles. En cambio, ella no. Suelta sus pensamientos sobre mí o cualquier cosa sin importar lo que pueda pasar. Y, sinceramente, creo que eso es lo que mantiene a mi hermano pendiente de ella, por ser todo lo contrario a todas estas chicas nuevas que besan el suelo por donde él pisa. 
 
    El trabajo en la biblioteca municipal va viento en popa. Tengo una compenetración bastante buena con Zeyana Es algo que agradezco porque es una persona con la que pasaré mucho tiempo durante estos próximos meses. Nuestro primer fin de semana empieza tranquilo. Decidimos pasear por el lago y descubro unas rutas que anoto mentalmente para ir a correr, ya que ese es uno de mis deportes favoritos: correr y correr hasta que todo desaparezca de mi alrededor por un rato. 
 
    La rutina se establece poco a poco y cuando quiero darme cuenta es treinta y uno de agosto, nuestro tercer lunes de instituto. Como siempre en estos últimos días, durante la hora de comer, llegamos con Casper a la terraza exterior con las bandejas llenas de comida y nos sentamos junto a los tres integrantes del grupo que ya nos están esperando. Madison nos explica que ha estado organizando el cumpleaños de su novio cuando Ezra suelta algo que los pilla a todos por sorpresa. 
 
    —He decidido que voy a unirme al periódico del instituto. —Alyssa tiene que taparse la boca para no escupir el agua que tiene dentro por la sorpresa.  
 
    —¡Cuidado! ¡Que me mojas! —se queja la otra delante de ella.  
 
    —¡Perdona! Esta afirmación me ha pillado por sorpresa —se disculpa con su amiga. Se gira a mirar a mi hermano de nuevo—. Pensaba que ahora que eras tan amigo de los chicos guais del instituto te apuntarías al equipo o algo así. 
 
    Tengo que aguantar la risa al ver la cara de asombro de mi hermano.  
 
    —Pues te equivocas. La gente como yo siempre recuerda sus orígenes y, además, quiero estudiar Periodismo en un futuro y entrar en el periódico del instituto me da los créditos perfectos —suelta algo ofendido.  
 
    —Vale, disculpe caballero —dice ella alzando las manos—. Ven esta tarde al acabar las clases y te explicaré cómo funciona todo. Veremos si tienes plaza en el equipo. 
 
    Ezra asiente satisfecho. 
 
    —Pero si somos los seis de siempre, no se ha apuntado nadie —susurra Casper.  
 
    Yo me giro a mirarlo mientras vuelvo a reírme al entender que Alyssa se está haciendo la interesante delante de mi hermano, esta parece pillar el porqué de mi risa y me guiña un ojo disimuladamente.  
 
    Esa misma tarde me despido de él deseándole suerte, aunque sé perfectamente que no la necesita, y pongo rumbo al coche. Voy distraída mirando el móvil cuando choco con alguien.  
 
    —¡Perdona! —me disculpo enseguida.  
 
    —¡¡De perdona nada!! ¡¡Vigila por dónde caminas!! —Esa voz, ese tonito… 
 
    —Lo que me faltaba hoy… —susurro cuando conecto mi mirada con la de Leah.  
 
    —¿A ti? Lo que me faltaba a mí —suelta con un tono de asco que me parece mal hasta a mí, que soy capaz de aguantar muchas estupideces. 
 
    —De verdad que eres un grano en el culo —mascullo pasando de ella y empiezo a caminar hacia el coche.  
 
    De repente, noto una mano en mi brazo que me obliga a girarme.  
 
    —¿Qué has dicho? —pregunta ofendida.  
 
    —Que tienes algo en el culo, tus amigas no te lo han dicho, ¿verdad? Pues vaya ridículo vas haciendo… —espeto sin más.  
 
    Ella me mira desafiante, pero no me suelta el brazo. 
 
    —Pues nadie me ha dicho nada. Será que solo tú te has fijado en mi culo —responde.  
 
    —Un culo precioso, Barbie Quejas —contesto. Muevo el brazo para soltarme de su agarre y podría jurar que se ha puesto roja.  
 
    Me giro y camino hacia el coche, ignorando cualquier cosa que pueda decirme.  
 
    Paso de prestarle atención en cuanto me giro, de camino al coche, y dejo de escuchar las mil barbaridades que está soltando.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Periódico 
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    Ezra 
 
    Busco el aula que me ha indicado Alyssa después de despedirme de Hope. Abro algunas puertas antes de dar con ella, que, por cierto, está bastante bien indicado con un cartel gigante que pone: «Periódico del instituto». Respiro hondo y entro. Estoy algo nervioso, aun sabiendo que tengo la plaza un noventa por ciento asegurada. Al cruzar al otro lado observo diferentes mesas con ordenadores, pizarras, estanterías, armarios y una máquina gigante que imagino que será donde imprimen el periódico mensual, que es la única copia física que publican. 
 
    —Buenas tardes —saludo a las personas que hay allí.  
 
    Veo a Casper al fondo hablando con Alyssa y a otras tres personas repartidas por la sala. Todos me miran.  
 
    —Hola —saludan algunas.  
 
    Mis nuevos amigos se acercan. 
 
    —¿Preparado para tu prueba? —pregunta la rizos y automáticamente los nervios se apoderan de mí.  
 
    —¿Prueba? —susurro.  
 
    —Por supuesto, como todos aquí la hemos pasado —añade Casper. Los demás asienten sonriendo.  
 
    —Vaya, vale… —Suelto la maleta en la mesa—. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    Se miran entre ellos, como si mantuvieran una conversación silenciosa, y al final Alyssa asiente.  
 
    —Tienes que ir al patio, encontrar a alguien y conseguir que te cuente un buen secreto —me explica. La miro con los ojos ligeramente abiertos, asiento—. Y tienes que traer pruebas de ello —continúa, y vuelvo a afirmar. Cojo mi móvil y me dispongo a salir en busca de alguien, pero antes de acabar de hacerlo escucho que añade—: Tienes media hora, Ezra. —Y la puerta se cierra.  
 
    —Mierda —susurro para mí mismo.  
 
    El instituto está vacío a estas horas. No me da tiempo de ir corriendo y volver de la zona deportiva porque está algo lejos. Así que salgo a la parte delantera del edificio. Busco hasta que veo a una chica apoyada en un coche con el móvil en la mano. Camino hacia ella.  
 
    —Hola, soy Ezra Mayers y esta es la prueba irrefutable de que consigo superar mi misión —le hablo a la grabadora de mi móvil.  
 
    Cuando estoy cerca me presento. Al principio parece reticente a hacerme caso, pero poco a poco me la voy ganando. Le explico que soy parte del equipo del periódico, que necesito hacerle unas preguntas y empiezo a inventarme temas hasta que le pido que me explique la situación más embarazosa que ha vivido nunca.  
 
    —Pues lo cierto es que solo de pensar en decirlo en voz alta me muero de vergüenza —dice ella.  
 
    —Venga, pondré tu entrevista de manera anónima. Además, estará mezclada con otras historias y nadie se fijará en la tuya —miento, con mi mejor sonrisa.  
 
    Accede y me explica la vez en que se meó, literalmente, de la risa estando con sus amigos en una fiesta. Por lo visto no pudo aguantar las ganas. Le doy las gracias y avanzo hacia el aula de nuevo. Miro el reloj y veo que me quedan apenas unos minutos. Hago un esfuerzo y corro el último metro y justo cuando llega el tiempo límite abro la puerta.  
 
    Todos me miran, sonrío y les pongo la grabación. 
 
    —Bueno, no está nada mal —afirma Casper.  
 
    —Ahora déjanos un momento, por favor —pide Alyssa—. Tenemos que deliberar.  
 
    Salgo resignado. Desde fuera escucho murmullos, pero no descifro lo que dicen. ¡Seré idiota! Yo dando por segura mi entrada en el club y resulta que me están haciendo pasar por una prueba. 
 
    —Ya puedes pasar. —Sale a decirme el chico.  
 
    Entro y todos me observan. 
 
    —Verás, nuestra decisión es que… 
 
    La puerta se abre de repente y entra la misma chica del aparcamiento. La miro con los ojos abiertos sin entender qué hace allí y parece ser que mi cara es una especie de chiste porque todos empiezan a reírse.  
 
    —¿Me habéis tomado el pelo? —Me giro a mirarlos a todos.  
 
    —Sí, te lo tenías demasiado creído… Vaya tardecita me has dado en clase —suelta Alyssa. 
 
    —Sois unos cabrones —espeto.  
 
    Y, aunque intento parecer enfadado, no puedo más que reírme. 
 
    —Bienvenido, colega —dice Casper. 
 
    Todos se presentan y Alyssa empieza a explicarme el funcionamiento del periódico.  
 
    —Para empezar. Como sabes, tenemos la versión en papel que se publica una vez al mes con las noticias y artículos más sonados —empieza.  
 
    —Por ejemplo, mi llegada al instituto —la interrumpo guiñándole un ojo.  
 
    Resopla y niega con la cabeza de una manera muy cómica, yo solo puedo sonreír ante el gesto.  
 
    —Cosas importantes de verdad —suelta sin más. Le saco la lengua y ella me da un golpe con la mano en el hombro—. Deja de interrumpirme que tengo que ir a trabajar en un rato. —Asiento haciéndole el saludo como un militar a su general. Ella pone los ojos en blanco—. Después tenemos la web, que vamos actualizando semanalmente con secciones varias y las redes sociales, ya te lo iremos enseñando todo —explica.  
 
    Y así me muestra todo el equipamiento: los sistemas que utilizan para tener las noticias, las secciones.  
 
    —Yo puedo dedicarme al consultorio del amor, soy un rey en ese tema. —Sonrío pícaramente a la chica de la entrevista.  
 
    Esta me devuelve el gesto algo más tímida.  
 
    —¡Eh! —llama mi atención Alyssa chasqueando los dedos delante de mis ojos—. Venimos a trabajar, no a ligar con los compañeros —suelta. 
 
    La miro de reojo y me acerco a ella para abrazarla por los hombros pegándola a mí.  
 
    —Pero si de todas eres mi favorita. No te pongas celosa. —Ella vuelve a poner los ojos en blanco. Un gesto que me doy cuenta de que utiliza mucho y que empieza a parecerme encantador, finalmente me aparta.  
 
    —No te flipes casanova que conmigo tienes las cosas muy complicadas., Solo me faltaba a mí fijarme en alguien como tú. —Sin darme opción a contestar, sigue explicándome cosas del club del periódico. La observo fijamente como si me estuviera hipnotizando, y eso la pone nerviosa. Hasta que al final me regaña y yo decido frenar para que no se enfade de verdad. 
 
    »Mañana empezaremos con tu primera tarea, así que puedes irte y prepararte para lo que está por venir. Ahora yo me voy que tengo que ir a trabajar —dice para finalizar.  
 
    Se despide de todos, dedicándome una peineta antes de cerrar la puerta. Sonrío de medio lado ante el gesto y, despidiéndome de todos, agarro mi mochila y salgo detrás de ella.  
 
    —Espérame, Alyssa —le pido corriendo detrás.  
 
    Se frena en seco y se gira. 
 
    —¿Qué parte de “voy a trabajar” no has entendido? —pregunta con los brazos en jarra.  
 
    —Pues yo diría que la he entendido bien —contesto llegando hasta ella—. Pero mi hermana se ha llevado el coche y está en la biblioteca, por lo que si me voy contigo ella me recoge y no tengo que ir en bus hasta casa, además, así te hago compañía. 
 
    Nos ponemos a caminar uno al lado del otro.  
 
    —Sabes que no hace falta que vengas todas las tardes, ¿verdad? —pregunta porque desde aquella primera cena con Hope en Moonshine empecé a ir todos los días para pasar un rato juntos durante su jornada laboral. Al principio con la excusa de esperar por mi hermana, ahora es una parte importante de mi rutina diaria.  
 
    —Lo sé. —Paso mi brazo por encima de sus hombros y esta vez no lo aparta.  
 
    —Bueno, pero que sepas que no debes hacerlo. No es tu obligación —insiste ella.  
 
    La aprieto más a mi cuerpo y le doy un beso en la mejilla. 
 
    —Ya, pero me gusta pasar tiempo contigo mientras me explicas las excentricidades que te piden los clientes, como el otro día, que te pidieron pepinillos con mayonesa —explico—. O, por el contrario, cuando te quejas de lo capullo que es tu jefe después de pedirte, de manera borde, que te des más prisa sacando los pedidos cuando apenas hay tres familias en toda la sala.  
 
    Se frena en seco, asombrada, y yo lo hago con ella.  
 
    —¿De verdad escuchas todo lo que te digo? —pregunta. Parece confundida.  
 
    —Por supuesto, Alyssa. Cuando alguien me parece interesante y además me gusta todo lo que aporta a mi vida, lo mínimo que puedo hacer es escuchar y estar cuando se me necesita —afirmo.  
 
    Sonríe y entonces es ella la que se acerca a mí. Rodea mi cintura y yo coloco mi brazo donde estaba minutos antes. Seguimos caminando hacia el coche mientras mantenemos una charla sobre los pepinillos con mayonesa.  
 
    Es de esas personas que valen oro, pero ella misma no sabe verlo. Desde el minuto uno en que me senté a su lado hasta ahora. Tres semanas después, no ha hecho más que aportarme cosas buenas: momentos de risas y enseñarme que una persona puede ser inteligente y simpática, a la vez que seria y pensativa, porque ella es de esas que tienen muchas facetas escondidas y me duele ver que no es capaz de apreciarse, por eso, inevitablemente, ha nacido este vínculo entre ambos. Siento la necesidad de cuidarla y vigilar a los capullos que intentan acercarse a ella. Pues , aunque la morena no lo sepa apreciar, tiene muchos pretendientes y mi deber como amigo suyo es encargarme de que el elegido sea el que se merece. A pesar de que soy consciente de que ella es autosuficiente, ha sobrevivido sin mí y podría seguir haciéndolo sin problema, pero lo cierto es que me encanta estar a su lado.  
 
    Realmente no conozco toda su historia. De hecho, apenas me ha explicado cosas de su vida íntima, pero sé que tiene que haberlo pasado mal, por cómo se encoge cuando la abrazo más rato de lo normal o cuando duda si ve que quiero compartir algo con ella.  
 
    Subimos al coche y poco tiempo después me siento en la barra para esperarla mientras se cambia. Saludo a la camarera que acaba el turno ahora y esta me pone un batido de fresa. Poco después, ella se marcha y Alyssa aparece para ocupar su lugar. Me guiña un ojo mientras se pone a limpiar y a atender mesas.  
 
    Vuelve. Y, mientras repasa y seca los utensilios que saca del lavavajillas, me explica que en realidad le hace mucha ilusión que esté junto a ellos en el periódico.  
 
    —Lo cierto es que tengo ganas de publicar pronto una gran historia de esas que marcan y todo el mundo recuerde en un futuro —se sincera.  
 
    —Seguro que algo aparece antes de que acabemos el curso —afirmo. 
 
    —Eso espero porque aún queda, literalmente, todo el año —dice riendo. En ese momento entra el grupo de Leah y los chicos por la puerta. Me saludan con la mano y Tina me guiña un ojo. Le respondo el gesto. Me giro para mirar a Alyssa, pero esta niega con la cabeza con una media sonrisa—. Anda, vete con ellos. Luego ya vendrás a contarme qué cosas se rumorean por esos mundos. 
 
    —Eres la mejor —contesto apoyándome en la silla para levantarme y darle un beso en la cabeza por encima de la barra.  
 
    —¡¡Tira!! —me regaña dándome con el trapo que está usando. 
 
    Le saco la lengua mientras me dirijo al grupo, que me saluda nada más llegar. Tina y Polly me hacen un sitio entre ellas. Leah se mueve para sentarse encima de George. Los observo y pienso que no hay nada más típico que su romance: el capitán del equipo con la jefa de las animadoras.  
 
    No sé cuánto tiempo pasa cuando veo entrar a Hope por la puerta y se dirige a la barra donde normalmente la espero.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Descubrimiento 
 
    [image: ] 
 
    Hope 
 
    En cuanto me siento, Alyssa se acerca para saludarme.  
 
    —¿Batido de chocolate? —pregunta.  
 
    Asiento sonriendo. Me encanta saber cómo se acuerda de mi sabor favorito. Busco a mi alrededor para ver si veo a Ezra, pero no lo encuentro. Me ha enviado un mensaje para decirme que estaba aquí y que no me fuera sin él a casa.  
 
    —Está con tu amiguita —dice la camarera indicándome con la mirada hacia la izquierda. Lo veo rodeado por las animadoras y Leah está entre ellas.  
 
    Esta última me mira fijamente. Creo que nuestra conversación en el instituto la ha dejado un poco marcada. Niego con la cabeza y vuelvo a mi postura inicial.  
 
    —¿Llevan mucho rato aquí? 
 
    —Una hora, más o menos. —Asiente ella.  
 
    —De verdad, ¿no tienen vida o qué…? Cómo se nota que sus papaítos se lo pagan todo —me quejo notablemente ofendida. Alyssa se ríe—. ¿Cómo le ha ido a Ezra? Casper me ha contado la jugarreta que le habéis preparado —inquiero dándole un sorbo al batido, dejando que el chocolate inunde de sabor mi boca.  
 
    —Pues bien. El pobre se ha portado lo mejor que ha podido. Lo cierto es que cuando ha visto que no lo tenía tan fácil se ha tensado bastante y no veas lo que ha corrido para poder cumplir el tiempo que le hemos impuesto —me explica.  
 
    Me río mientras escucho la historia hasta que llega una nueva mesa y se disculpa para atenderla. Noto un pellizco en el hombro y me giro para ver a mi hermano.  
 
    —¿Cómo ha ido? —añado aguantándome la risa.  
 
    —¿Sabías que me iban a putear así? —Asiento—. Qué mala eres. Se supone que estás de mi lado —se queja dándome un golpe.  
 
    Toma asiento a mi lado.  
 
    —No entiendo por qué sigues estando con esa gente —refunfuño mirando de reojo al grupito.  
 
    —Mamá nos enseñó desde bien pequeños: «Mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más». Estando yo entre ellos nada puede ir mal —explica.  
 
    Resoplo ante su frase.  
 
    —¿Que la Barbie Quejas sea una gilipollas y replique a cada palabra que yo diga no es malo? —apunto.  
 
    —Bueno, ya se le pasará. Tampoco es tan mala como parece. —Se encoge de hombros—. Además, eres más que capaz de comértela con patatas y dejarla suplicando por su vida. 
 
    Su comentario me hace sonreír. Voy a contestar cuando Alyssa vuelve.  
 
    —Cómo se nota que no está hoy el jefe, de verdad, qué tranquilidad —suelta tan serena mientras prepara las bebidas en una bandeja y las lleva a la mesa.  
 
    Cuando vuelve se queda dónde estamos nosotros fingiendo repasar algo en la libreta, aunque realmente está pendiente de lo que hacemos.  
 
    —Por cierto… —comienzo a hablar y ambos centran su atención en mí—. ¿Tú sabes qué pasó en este pueblo hace treinta años? 
 
    Ezra me mira fijamente unos segundos y Alyssa abre levemente los ojos.  
 
    —¿Cómo sabes que ocurrió algo? —pregunta prácticamente en un susurro.  
 
    —Pues porque cuando estaba ordenando cosas en la biblioteca me he encontrado con esto —respondo y saco el objeto de mi mochila.  
 
    Dejo en la barra un periódico de hace justo treinta años, ocho meses y cuatro días. 
 
    —Cuidado con eso —susurra de nuevo ella.  
 
    —¿Por qué estamos murmurando? —digo poniendo el mismo tono y mirándola con atención.  
 
    —Porque es un tema bastante tabú en este pueblo —contesta. Observa a los lados esperando que nadie se haya dado cuenta de nuestra conversación.  
 
    Ezra agarra el periódico y lo empieza a leer en voz baja. Me asomo para volver a leer con él la noticia donde explica que un accidente sin explicación tuvo lugar en el puente que cruza el lago del pueblo. Un coche se estrelló contra los muros dando varias vueltas de campana, explotando poco rato después y matando en el acto a una pareja que estaba en el interior.  
 
    —Es un accidente. No entiendo por qué tanto secretismo. —Frunce el ceño él mientras dice esas palabras.  
 
    —Porque no fue un accidente. Nunca nadie supo qué ocurrió realmente aquel día, pero todos saben que alguien provocó esa explosión y todas las cosas que quedaron en el tintero aquella noche —añade nerviosa.  
 
    —¿Alguien los mató? —pregunto curiosa.  
 
    —Sí, alguien se encargó de que ellos nunca explicaran qué había pasado —nos cuenta.  
 
    —Pero ¿cómo sabes que no fue un accidente? —indaga mi hermano.  
 
    —Lo único que yo sé es que había marcas de otro coche en ese puente y una llamada anónima fue la que avisó o eso es lo que se cuenta por el pueblo —responde.  
 
    Ambos asentimos conforme la hemos escuchado.  
 
    —Madre mía y parecía aburrido el sitio cuando nos mudamos, pero resulta que tiene un misterio por resolver —suelta de golpe Ezra.  
 
    —Pero es algo a lo que no le encontraréis respuesta —nos advierte ella antes de salir disparada hacia la ventana donde el cocinero le tiende la cena de la familia que acaba de llegar. Intercambio con mi hermano una mirada de esas que solo nosotros entendemos y esperamos a que ella vuelva—. Mirad, chicos. Cuando yo llegué, hace seis años, también intenté preguntar cuando me enteré de la noticia. Por aquel entonces la madre de la chica que se mató aún estaba viva y nadie quiso hablarme de ello. De hecho, el mero intento de preguntar me trajo muchos problemas —explica.  
 
    —¿Solo llevas seis años en Shanedville? —inquiere Ezra curioso.  
 
    —Sí —contesta sin más.  
 
    —Ya entiendo lo que quieres decir, Alyssa —digo centrando de nuevo la atención en el tema e ignorando la pregunta de mi hermano—. Pero no fastidies, es algo superraro. ¿Un pueblo entero que guarda un secreto tan grande? Ya tuvo que ser fuerte la cosa —recapacito en alto intentando que le pique el gusano de la curiosidad.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Historias que deben ser contadas 
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    Ezra 
 
    Miro a Hope de reojo, parece entender el mensaje.  
 
    —Venga ya, Alyssa ¿me estás diciendo que todo el tema no te parece la mar de sospechoso? Imagínate que de verdad lo investigamos y sale una historia increíble —insiste mi hermana.  
 
    —Por supuesto que sería una superhistoria, sería brutal. —Asiente ella—. Pero a la vez creo que es meterse en un terreno pantanoso porque si hace treinta años que se dio el tema por zanjado será por algo.  
 
    —Y quizás ahora sea el momento de descubrirlo, ¿no? —La miro fijamente.  
 
    —Pues quizá, pero yo no quiero jugarme el tener problemas legales —sentencia ella.  
 
    Ambos asentimos. Miro a mi hermana y hace un pequeño gesto con los ojos que me hace entender que el tema no se queda aquí y que conseguiremos volver a ello.  
 
    —¿Os quedáis a cenar hoy? —pregunta la morena cambiando de tema.  
 
    —¿Tienes descanso en breve? —dice Hope.  
 
    —Sí, en unos quince minutos.  
 
    —Pues entonces pon la cena para llevar y cenamos contigo —propongo.  
 
    Alyssa sonríe conforme y se va a pedir la cena de los tres para llevar.  
 
    —¿Crees que la convenceremos? —susurra Hope.  
 
    —Yo espero que sí, la verdad —afirmo con una sonrisa.  
 
    En ese momento alguien se acerca a nosotros, Tina.  
 
    —Ezra, ¿mañana vendrás al entrenamiento para vernos? —pregunta ignorando por completo la presencia de mi hermana, que se gira para no tener que mirar la escena.  
 
    —Pues depende porque ahora he entrado en el club del periódico —le explico.  
 
    —Venga, por favor, así luego paseamos un rato juntos. —Pone pucheros suplicándome con los ojos.  
 
    Observo a la chica por un momento. Por muchas quejas que escuche por parte de mi hermana, tengo que admitir que es guapísima, resultona, de corta cabellera pelirroja y unos ojos azules impresionantes. 
 
    —Vale, quizá me pase a buscarte y puedo acompañarte hasta tu casa —acepto. 
 
    —Perfecto —dice ella feliz y me da un beso en la mejilla.  
 
    Regresa a la puerta donde la están esperando los demás.  
 
    —Isi liigi pisimis in riti jintis —imita mi hermana con tonito de repelente y sustituyendo casi todas las vocales por una “i”.  
 
    —¡¡Eh!! —la regaño dándole un golpe—. Que tú no ligues no es mi problema. La chica es preciosa y por lo visto yo soy un bombonazo irresistible —fanfarroneo.  
 
    —¿Tú? De los dos soy la más guapa, pero no me junto con cualquiera —suelta ella con malicia.  
 
    —Qué mala sangre tienes cuando quieres —contesto.  
 
    En ese momento vuelve Alyssa y nos dice que la esperemos en la zona exterior, que ahora sale, y como otras noches eso hacemos. Tienen montada una zona de pícnic en la parte trasera del local y cuando ella tiene el descanso para cenar se sienta ahí con toda la comida. Intentamos de nuevo convencerla para investigar un poco el misterioso caso de los años noventa, pero declina y dejamos de insistir. 
 
    Mi mente viaja de nuevo a la información fugaz de su mudanza a Shanedville hace apenas seis años. Sin poderlo evitar me intereso por ella y por su vida antes de estar en el pueblo.  
 
    Nos cuenta que vivió en Nueva Jersey hasta los once años, cuando su madre decidió mudarse y ambas acabaron aquí.  
 
    —¿Y vosotros? —pregunta interesada.  
 
    Intercambio una mirada con Hope y ella es la encargada de contestar.  
 
    —Nuestra familia viaja mucho y nos pidieron que nos asentáramos para acabar el último año de secundaria. Georgia dejó de ser una opción por problemas que no vienen al caso y, bueno, entre todos decidimos que quizá Shanedville era lo mejor, puesto que nuestros antepasados vienen de este pueblo —explica ella.  
 
    La miro asintiendo con la cabeza. Pensando que yo no podría haber dado mejor explicación que esta.  
 
    —Vaya, pues sí que es curioso, ya dicen que al final las raíces tiran más que otra cosa —comenta Alyssa.  
 
    —No lo sabes tú bien —añado sonriendo.  
 
    En cuanto acabamos de cenar nosotros, pagamos y nos despedimos. Nos vamos directos a casa esperando que mañana sea, como mínimo, igual o más productivo que hoy. 
 
    Pero la semana pasa sin pena ni gloria y cuando queremos darnos cuenta vuelve a ser sábado por la tarde. Hope me convence para ir a correr al lago, por supuesto, ella acaba sacándome una ventaja brutal y yo finjo estar entero cuando en realidad estoy muriendo por dentro del dolor de flato. 
 
    Durante el camino rodeamos el lago, pasando por una casa en ruinas, aún conserva parte de la estructura, pero las paredes están bastante destrozadas. Mientras seguimos, acabamos en la parte más llana de toda la montaña. 
 
    —Mira —dice Hope unos pasos más adelantada que yo.  
 
    Me acerco hasta ella para encontrarme con una plataforma en forma de T que se adentra en el agua. Observo que en la parte final, en uno de los laterales, hay unas escaleras. Las vistas del lago son preciosas: rodeado de montañas, el agua es cristalina y se escucha el sonido de los pequeños animales.  
 
    —Qué paz —susurra mi hermana cuando me coloco a su lado.  
 
    —¿Nos bañamos? —propongo sonriendo.  
 
    —¿Ahora? No llevo bañador —contesta ella.  
 
    —¿Y qué más da? —digo y empiezo a quitarme prendas hasta quedarme en ropa interior. A ella le da la risa—. Tú haz lo que quieras, pero yo no pienso perderme esta oportunidad —la reto y cogiendo carrerilla salto formando una bola con mi cuerpo.  
 
    La escucho gritar que estoy loco justo antes de caer en el agua, la cual está bastante fría, pero dejo que su paz me rodee por completo antes de salir a la superficie. Cuando lo hago, noto que alguien cae a mi lado salpicándome por completo. Espero pacientemente a que salga para devolver la jugarreta y así estamos un rato, riéndonos a carcajadas y mojándonos el uno al otro, como cuando éramos niños y nuestros padres nos llevaban a disfrutar las vacaciones de verano.  
 
    Al final nos quedamos flotando un rato en el agua, observando el cielo despejado.  
 
    —Es precioso. —Escucho que dice Hope a pocos metros de mí.  
 
    —Esto es a lo que yo llamo paz —susurro.  
 
    Noto el movimiento del agua y de repente algo tira de mí hacia dentro. Grito asustado. Cuando consigo salir, mi hermana lo hace a mi lado.  
 
    —Joder, ¡¡qué susto!! —chillo haciéndole una ahogadilla.  
 
    —Es lo que has provocado con tu paz interior y no sé qué cosas más que pasaban por tu mente —suelta ella riendo a carcajadas. La observo sonriendo. Hacía muchos meses que no la veía tan despreocupada, disfrutando de ser una adolescente más, con sus locuras y momentos buenos—. No vayas a decir nada moñas que te lo veo en la cara —añade de golpe tirando agua en mi cara.  
 
    —No iba a decir nada moñas, antipática —miento.  
 
    —Sí, claro, no vengas a mentirme ahora después de tantos años, que te conozco demasiado —me recuerda.  
 
    La vuelvo a mojar yo. Acabamos nadando por el lago. Vemos a más gente por los lados, a otros solo los escuchamos, aprovechando los últimos días de calor de verano. Cuando estamos cansados volvemos a la plataforma. Nos sentamos para secarnos con las piernas colgando y veo que Hope se gira para mirar hacia el camino.  
 
    —¿Esa era…? —Pero corta la frase.  
 
    —¿Qué dices?  
 
    —Es que últimamente tengo la sensación de que alguien corre más o menos a la misma hora que yo y me acaba de dar la impresión de que era Leah —me explica.  
 
    La miro con los ojos algo abiertos.  
 
    —¿Leah? ¿Corriendo en el bosque del lago? —El tono de mi pregunta la hace mirarme.  
 
    —Sí, eso he dicho —afirma rotunda. 
 
    —Hope, creo que ya te la imaginas por todos lados —le reprocho.  
 
    —Será eso —susurra volviendo la vista de nuevo al frente.  
 
    Cuando estamos lo suficientemente secos ponemos rumbo a paso ligero de vuelta a casa. Al llegar, cada uno se va a su habitación y acabamos haciendo la cena juntos. Parece mentira que estemos los dos solos en esta aventura, pero sé que ella es la mejor compañera que la vida podía haberme regalado. Cenamos en la terraza interior, que da a un patio precioso que hemos decorado un poco a nuestra manera. Además de tener una pequeña piscina que aún no hemos usado ni limpiado.  
 
    —Mañana podríamos intentar convencer a Alyssa para explicarnos más sobre todo esto, ¿no? —propone Hope mientras muerde un trozo de su pan.  
 
    —Pues lo cierto es que el otro día me dijo que necesitaba una buena historia para acabar su año académico. —De pronto recuerdo nuestra conversación.  
 
    —Habrá que convencerla de que esta es la que necesita —afirma ella.  
 
    Asiento y eso es lo que nos proponemos. El lunes durante toda la mañana intento sacar el tema, pero la rizos no hace más que darme cortes y cortes hasta que se enfada conmigo soltando bastantes malas palabras en mi contra. Me molesto con ella por su manera de tratarme y la tensión es tan mala que acaba cambiando de sitio con Madison en las clases. Le envío un mensaje a Hope diciéndole que le paso el testigo y que yo dejo de intentarlo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Contactos 
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    Hope 
 
    Cuando leo el mensaje de mi hermano maldigo en un susurro.  
 
    —¿¿Qué te pasa a ti ahora?? —pregunta Casper a mi lado. 
 
    —Voy a hacerte una pregunta, ¿tú has vivido siempre aquí? —Lo miro atentamente.  
 
    —Sí. —Asiente con un poco de miedo.  
 
    —Vale porque necesito preguntarte algo y quizá puedas ayudarme con ello. —Miro hacia todos lados para comprobar que nadie nos presta atención. Saco el periódico y lo dejo delante de su cara—. ¿Tú qué sabes de esto? Sé que es un tema tabú para el pueblo. 
 
    Lo coge y lo empieza a leer en silencio. Traga saliva varias veces y se tensa un poco mientras me mira de reojo.  
 
    —Lo cierto es que no sé mucho, Hope —susurra él devolviéndomelo.  
 
    —Joder, Casper, no me mientas, ¿eres de aquí de toda la vida y Alyssa sabe más que tú? No o me lo creo —contesto ofendida.  
 
    Me mira de reojo.  
 
    —Es que es algo de lo que nunca se habla en el pueblo, de hecho, causó tantos problemas que prácticamente se prohibió de manera «legal» —explica poniendo comillas con los dedos en la última palabra— hablar de ello.  
 
    —Pero ya han pasado treinta años. Sé que algo más sucedió en ese accidente y no fastidies que a ti, como futuro reportero, no te pica la curiosidad —lo reto.  
 
    Lo duda unos segundos y acaba asintiendo.  
 
    —Lo cierto es que muchas veces me he preguntado qué sucedió realmente aquella noche —confiesa.  
 
    —Pero, realmente, ¿qué se sabe? —insisto.  
 
    —Pues que una llamada anónima alertó del accidente, alegando que habían visto un coche a toda velocidad entrar hacia el bosque y dirigiéndose al puente. Una pareja iba dentro y pocos minutos después afirmaron que escucharon un fuerte ruido y una pequeña explosión —confirma la historia que cuenta el periódico—. Pero lo cierto es que la gente rumoreaba que se hallaron marcas en el suelo y que todo lo sucedido fue por culpa de otras personas que nunca aparecieron como culpables.  
 
    —Vaya, así que es cierto que alguien intercedió en ese accidente —mascullo. 
 
    La profesora nos llama la atención, haciendo que algunas personas de la clase nos miren, entre ellos Leah. Le enseño el dedo corazón y ella pone mala cara ante el gesto.  
 
    —Lo que me decías…, ¿se sabe quién pudo ser? —pregunto de nuevo en un susurro.  
 
    —La verdad es que mi abuelo era el sheriff en ese momento. —Bendita casualidad, resulta que la historia puede coger forma de una manera muy interesante—. Pero ese fue uno de sus últimos casos. Siempre le he escuchado decir que fue un completo caos.  
 
    —¿Ves cómo es una gran historia? Si consiguiéramos averiguar la verdad, os iríais de aquí como los mejores reporteros en, literalmente, treinta años —afirmo.  
 
    Casper me mira sonriendo y niega con la cabeza cómicamente.  
 
    —Alyssa no aceptará investigar nada de lo que tenga que ver con este caso.  
 
    —Eso depende de cómo le planteemos el artículo —sentencio.  
 
    Después de eso la profesora vuelve a advertirnos y acabamos atendiéndola guardando el periódico de vuelta en mi mochila. Cuando suena el timbre, marcando el final de la clase, Casper sale primero mientras acabo de guardarlo todo. Al levantar la vista, me encuentro a Leah con una de sus amiguitas: Polly. Ambas se acercan a mí.  
 
    —Lo que me faltaba… —susurro poniéndome la mochila.  
 
    —Novata, sabía que eras retorcida, pero tanto como para regodearte en la pena de la pobre señora que vivía antes en tu casa —suelta de repente mirándome con malicia.  
 
    Ese comentario me deja completamente fuera de lugar.  
 
    —¿Perdona? 
 
    —Pues que ya te vale sacar a la luz el periódico del accidente de su pobre hija. Qué trágico fue todo —suelta de nuevo.  
 
    —Primero de todo, ¿quién te crees que eres para meterte en mis asuntos? —Me acerco amenazadoramente, quedando a pocos centímetros de ella. No se acobarda—. Y, segundo, a ver si dejas de obsesionarte conmigo. Mira que saber hasta dónde vivo.  
 
    Ella me observa desafiante durante unos segundos, pero no corta el contacto visual. Hay que admitir que la rubita es guapa de narices, parece la típica niña de papá que podría matar al mismo diablo para conseguir lo que quisiera, pero sin perder jamás su cara de ángel.  
 
    —Eso es lo que a ti te gustaría —responde sin moverse.  
 
    Escucho a su amiguita soltar una risita tonta, pero le lanzo una mirada rápida y se calla al segundo. Esa sí que me tiene miedo de verdad.  
 
    —Pues explícame, Barbie Quejas, ¿cómo sabes dónde vivo? —le pregunto acercándome un poco más a ella.  
 
    —Quizá porque mi amiga y tu hermano están liados —contesta sin apartarse. Pero antes de que pueda decir nada, la clase empieza a llenarse de gente. Polly se encarga de decirle a su amiga que deberían ir tirando, Leah asiente y cortando el contacto visual, se va—. Y no vuelvas a llamarme Barbie —suelta antes de desaparecer por la puerta.  
 
    Sonrío irónicamente. Lo cierto es que la tía le ha echado un par de ovarios al asunto. Pongo rumbo a la siguiente clase y cuando llego me siento junto a mi amigo.  
 
    —Casper, ¿es cierto que vivo en la casa de la chica que falleció en el accidente? —pregunto. 
 
    —Hasta donde yo tengo entendido, sí, allí vivía. —Asiente él. La clase para y me quedo en silencio, pensativa—. ¿En qué estás pensando, Hope? —añade mi amigo estudiando mi cara.  
 
    —Primero, ¡ya podíais habernos avisado! —Le doy un golpe en el hombro con el puño—. Segundo, si esa es su casa, significa que todas las cosas que guardamos en el ático en cajas para donarlas son suyas. Eran objetos de una persona adolescente, todas estaban marcadas con una «R» —le explico.  
 
    Él me mira unos segundos y responde:  
 
    —Porque la chica se llamaba Rose. —Cabeceo de arriba abajo ante esa información—. ¿Qué estás planeando?  
 
    —Que esas cosas son suyas, por lo que seguramente podríamos encontrar algo que le perteneciera y entonces podríamos empezar a tirar del hilo para crear la historia —afirmo sonriendo.  
 
    —No hay nada de lo que buscas. Esa noticia debe quedarse enterrada —insiste él.  
 
    —Casper, no me jodas, si encuentro algo por lo que empezar a investigar, ¿no te apuntarías a saber más? ¿A desvelar por fin la verdad tantos años después? —Duda. Se queda callado bajo mi atenta mirada, pensando en la respuesta adecuada. Al final afirma con la cabeza—. Lo sabía, lo sabía —digo orgullosa—. Pues, de momento, vamos a guardarnos esto para nosotros porque mi hermano me ha dicho que Alyssa está enfadada. 
 
    Por primera vez, desde que llegamos, la hora de comer se vive algo tensa. Ezra no se sienta con nosotros porque la morena se niega a hablarle. Él, que es un orgulloso, decide irse con su nuevo rollete, Tina. 
 
    —Cuando quiere es un capullo integral —afirmo señalándolo disimuladamente con la cabeza. 
 
    —Gracias por decirlo tú, que eres su hermana, ahora no me siento tan mal por pensarlo yo —añade Alyssa.  
 
    La miro con una media sonrisa y me doy cuenta de que no puede quitar los ojos de él. Sé que hay algo muy dentro de ella que estaba empezando a fijarse en Ezra y sonrío tristemente al saber que no es capaz de comprometerse con nadie que no sea él mismo.  
 
    Sorprendo a mi hermano observándonos de vez en cuando. Niego con la cabeza una de las ocasiones en que conectamos nuestras miradas. Es un capullo integral, pero sé que está haciendo esto porque le revienta que ella se haya enfadado con él y es la única manera que tiene de hacérselo saber.  
 
    —De verdad que su estupidez me supera —susurro para mí misma.  
 
    —¿Dices algo, Hope? —pregunta Madison.  
 
    —No, estaba comentando algo en voz alta —mascullo.  
 
    Cuando acaban las clases busco a mi hermano entre la gente para despedirme.  
 
    —Tú —digo cuando llego hasta el grupo donde está.  
 
    Todos me miran fijamente. Paso de todos ellos. Ezra se acerca para hablar conmigo.  
 
    —Podrías ser algo más simpática y por lo menos saludar —se queja. 
 
    —Sí, claro —le contesto—. Hola, capullos —les digo a todos que me miran perplejos. Veo que la Barbie Quejas va a saltar, pero su novio la frena.  
 
    —Joder, Hope, no pones las cosas fáciles —espeta mi hermano entre dientes, algo molesto.  
 
    —No sé para qué los necesitamos —suelto sin más.  
 
    —Pues por muchos motivos —contesta ofendido—. Dime qué quieres.  
 
    —Quería decirte algo, pero ahora ya ni ganas me quedan. Así que solo vengo a comunicarte que me voy a casa y también a avisarte de que dejes de ser un capullo con Alyssa y, sobre todo, que pares de hacer el ridículo liándote con la tonta pelirroja esa —respondo sin freno.  
 
    Me mira con los ojos ligeramente abiertos.  
 
    —De verdad que hay días en los que desearía ser no-mellizo —suelta, pero la frase me hace reír con malicia.  
 
    —¿No-mellizo? Pues qué aburrida sería tu vida. Por cierto, buena suerte en el periódico hoy. Seguro que con Alyssa enfadada te lo pasarás genial —añado y sin decir nada más me voy hasta el coche.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 10 
 
    Sabor a chicle 
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    Ezra 
 
    Vuelvo junto a la pandilla observando cómo mi hermana desaparece entre la gente. 
 
    —¿Todo bien? —pregunta Tina colgándose de mi brazo.  
 
    —Sí, todo correcto —contesto para quitarle importancia. 
 
    Pero lo cierto es que nada está bien. Acabo de contestar fatal a Hope por un cabreo que ni siquiera es con ella, porque el enfado de Alyssa y sus malas palabras esta mañana me han acabado afectando más de lo que quiero y eso me tiene dando vueltas mentales al mismo tema una y otra y otra vez.  
 
    —¿Tu hermana es feliz? Porque mira que es desagradable cuando quiere —pregunta de repente Leah con un tono de voz que no me gusta nada. 
 
    —Joder, Leah, córtate un poco —suelta, George.  
 
    —¿Por qué? Es ella la que siempre está a la defensiva y haciendo comentarios estúpidos —replica ella algo molesta por la reprimenda de su novio.  
 
    Alucino con esta chica. De verdad que la he conocido en los momentos buenos y es muy simpática y entiendo claramente el encanto que puede verle la gente de su alrededor, pero cuando se pone en modo arpía es insoportable. 
 
    —Quizás está a la defensiva porque tú no eres capaz de decir ni una palabra sin veneno. —Y mi tono de rabia la deja callada—. Me voy que tengo cosas que hacer.  
 
    Y me aparto bruscamente de la pelirroja, sin decir nada más, dejo al grupo allí.  
 
    —Leah, deberías empezar a controlar un poco tus palabras. Ezra me cae bien y si por tu culpa deja de hablarme al final tendremos problemas. —Las palabras de George son lo último que escucho antes de desaparecer en el interior del edificio.  
 
    Bajo hasta la zona del club. Respiro hondo sabiendo que allí me encontraré a Alyssa y entro, pero, contra todo pronóstico, no está. Casper me recibe esta vez.  
 
    —Buenas tardes, colega —dice chocando la mano conmigo.  
 
    —¿Cómo estás? Perdona por no haber ido hoy a comer con vosotros. 
 
    —No tienes que disculparte, si todo fuera eso. ¿Cómo va tu sección de la web? —pregunta cuando me siento en un lado de la mesa después de guiñarle el ojo a mi compañera.  
 
    —Pues bien, ya os dije que el tema de consejos se me daba genial —contesto.  
 
    Desde hace una semana soy parte del equipo del periódico del instituto y creamos una sección de consejos donde intento dar lo mejor de mí para esas personas que lo necesitan. Casper asiente y se sienta al otro lado de la mesa con su portátil. Al final, mi mal humor se va pasando cuando decidimos poner la radio y la canción Ready for more de Sea Girls empieza a sonar animando el ambiente. La tarde pasa sin mucho más. Resuelvo algunas dudas de ciberconsultas y, cuando acabo, salgo del club junto a mi amigo en dirección al bus que nos lleve a casa. 
 
    —¿Alyssa seguía muy enfadada? —indago.  
 
    —Lo cierto es que el tema es algo especial para ella. Piensa que le ha costado mucho llegar a estar bien en este pueblo y sabe que, si dejamos crecer la noticia y eso le conlleva problemas legales, su madre saldrá mal parada y después de lo de su padre es lo que menos desea ahora mismo —contesta él. Lo miro extrañado. ¿Lo de su padre? No tengo ni idea de qué es eso y me duele no saberlo porque mi amiga no está bien y encima no soy capaz de entender por qué—. Dale tiempo —añade. Parece leer mi mente—. Por cierto, hoy he hablado con Hope, ¿te lo ha explicado?  
 
    Y esta frase aún me hace sentir peor porque es cierto que se ha acercado diciendo que quería decirme algo, pero la he cortado.  
 
    —No. Hay que decir a su favor que lo ha intentado, pero que yo he sido un poco capullo —respondo.  
 
    —Hope ha descubierto que vosotros dos vivís en la casa de la chica que murió en el accidente —empieza a explicarme. 
 
    —¿Perdona? —Me freno de repente—. ¿Si tú lo sabías por qué no nos habías dicho nada? —pregunto molesto.  
 
    —Lo siento, pero a mi favor diré que yo no sabía que habíais descubierto lo del accidente hasta hace unas horas —se disculpa Casper, y asiento, tiene razón.  
 
    —Entonces —añado perdiendo mi mente en otro lugar, recordando su primera frase—, seguramente, entre todas esas cajas del ático tiene que haber cosas suyas —acabo yo.  
 
    —¡¡Eso mismo me ha dicho tu hermana!! De verdad que estáis conectados. —Se ríe mientras nos sentamos a esperar el bus.  
 
    Pienso en lo que me está contando, el saber que en mi casa seguramente hay más pistas y entonces caigo en algo.  
 
    —Pero, ¿tú estás de acuerdo con todo este tema? 
 
    —Al principio no mucho, pero Hope puede llegar a ser muy persuasiva y si además le sumas que ya parece un reto familiar el poder solucionar este caso… —explica.  
 
    —¿Reto familiar? —Lo miro confuso.  
 
    —Sí, mi abuelo era el sheriff cuando todo esto sucedió y sé que alguna amenaza recibió. Poco después se jubiló y nunca más quiso tener cuentas con el alcalde y su gobierno. Siempre le escuché decir que fue el final de su carrera.  
 
    Asiento levemente con la cabeza entendiendo lo que quiere decir. 
 
    —Pues debemos demostrarle a la gente que aquí hubo mucho más. Luego quizás investigamos y no tenemos razón, pero ¿y si acertamos? —Su mirada me hace saber que está de nuestro lado.  
 
    Comentamos durante todo el trayecto lo que podríamos llegar a conseguir y la manera de convencer a Alyssa para que se una a nosotros y sabemos que lo mejor será demostrarle pruebas reales de lo sucedido.  
 
    Al llegar a casa estoy solo. Hope ya se ha ido a la biblioteca a trabajar. Meriendo solo. Ordeno un poco la cocina y prestando atención al móvil, acabo entrando en el Instagram de la morena. Las palabras de Casper resuenan en mi cabeza y me siento un mal amigo por haber intentado presionarla cuando ella no quería hacer algo. Decido desconectar mi mente mirando una serie en la televisión, pero las horas pasan y yo me muero de ganas por ir a Moonshine y hablar con ella. Es la primera tarde desde que la conozco que fallo.  
 
    No sé en qué momento me quedo dormido. De repente escucho la puerta principal.  
 
    —¿Ezra? —vocifera mi hermana.  
 
    —Estoy en el sofá, no grites —le pido.  
 
    —Perdona es que me he pasado por el café a ver si estabas por allí y solo me he encontrado a Alyssa con cara extraña —me informa ella.  
 
    —Joder, Hope, es que no sé cómo hacer que deje de estar enfadada conmigo. En cualquier otro caso, con cualquier otra chica, sé que con unas flores, bombones y un par de arrumacos se le pasaría, pero con ella… 
 
    —Con ella no es el caso porque solo es tu amiga y vas a tener que dejar de ser un capullo para ganártela —suelta mi hermana—. ¿Qué harías para arreglar las cosas si yo estuviera muy enfadada contigo?  
 
    Estudio sus palabras y entiendo dónde quiere llegar. 
 
    —¡¡Ya lo tengo!! —respondo dando un salto. Subo corriendo a mi habitación.  
 
    Me cambio de camisa. Arreglo un poco mi pelo, colonia, desodorante y bajo de nuevo. Cojo algunas cosas de la cocina y encuentro a mi hermana en el porche delantero con el móvil y las llaves colgando en su mano.  
 
    —Adiós —dice en cuanto se las quito. 
 
    —Adiós. No me esperes para cenar —respondo subiendo al coche. 
 
    Pongo rumbo a las tiendas del pueblo. Entro rozando el límite de la hora de cerrar. Cojo todo lo que necesito y me dirijo al parking de Moonshine. Estaciono al lado del vehículo de mi amiga y me pongo a preparar lo que he comprado. Espero pacientemente mientras cierran el local y poco rato después veo que ella aparece por la puerta. Sonrió al verla.  
 
    Está escuchando algo en el móvil y cuando levanta la cabeza y me ve allí se queda quieta. Mira a ambos lados para luego volver a fijar sus ojos oscuros en mí. Yo escondo las manos detrás de mi espalda y me acerco a ella.  
 
    —Buenas noches —saludo cuando está más cerca.  
 
    —¿Qué haces aquí?  
 
    —Pues… —Saco una de las manos sujetando una bandera blanca casera en señal de paz—. Me rindo. Soy el peor amigo del universo y no quiero que sigamos enfadados. —Pongo pucheritos y veo que ella se muerde el labio para evitar dibujar una sonrisa en ellos—. Espera, espera. —Y saco la otra mano donde tengo un cartel casero. 
 
      
 
    “Soy un completo imbécil, por favor rizos, volvamos a ser amigos”. 
 
      
 
    Está todo decorado con estrellas, pintado de colores y varias cosas más que he ido añadiendo mientras me aburría en el coche.  
 
    —¿De verdad? —Ladea su cara de una manera cómica mientras una sonrisa empieza a aparecer en su rostro.  
 
    —Espera, espera, hay más.  
 
    Me acerco al coche. Dejo el cartel junto a la bandera blanca en el parabrisas y saco algo del interior del vehículo. 
 
    —¿Qué llevas ahí? —indaga curiosa acercándose. 
 
    —Pues… —Cojo una tarrina gigante de helado guardada en una bolsa de congelados para mantenerlo frío. 
 
    —¿Un helado? —pregunta asombrada sin acabar de entenderlo. 
 
    Me acerco más a ella, quedando a menos de un metro. 
 
    —No es cualquier helado, es uno sabor a chicle, tu favorito —añado.  
 
    Se queda callada unos segundos y al final consigo que sonría abiertamente.  
 
    —Eres idiota. Lo sabes, ¿verdad? —sentencia robándome la tarrina.  
 
    —Sí, pero un idiota con mucho estilo para pedirte perdón —contesto. Su mirada se clava en mí unos segundos—. ¿Volvemos a ser amigos? —pregunto haciendo unos pucheros muy cómicos.  
 
    —Bueno, pero solo si me ayudas a acabarme esto —afirma ella con una sonrisa.  
 
    —Conozco un sitio precioso y muy tranquilo —respondo—. Vamos en mi coche y luego te traigo a buscar el tuyo —le pido. 
 
    Duda unos segundos, pero al final asiente. Coge su cartel de perdón y la banderita blanca. Acto seguido se sube en el asiento del copiloto.  
 
    Conduzco apenas unos minutos. Saliendo del pueblo y entrando en el camino del lago. Suerte que tengo una orientación brutal y acabo aparcando justo donde quería llegar, salimos del vehículo.  
 
    —Mira, porque sé que no es el caso, pero si no pensaría que quieres camelarme para ligar conmigo —suelta Alyssa burlona. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Me aguanto la risa.  
 
    —Porque este sitio es demasiado bonito. —Se gira para contemplar de nuevo las estrellas.  
 
    Cuando fijo la vista al frente me encuentro con una imagen digna de portada de revista. La plataforma donde estuve el otro día con mi hermana está ante nosotros y de fondo observo el agua que se mueve suavemente por el viento, con la luna reflejada en ella. Una luna que brilla tanto que no necesitamos ningún tipo de luz para guiarnos hasta sentarnos en la madera. Las estrellas vuelan libres iluminando a su vez.  
 
    —Toma —digo entregándole una de las cucharas.  
 
    Ella abre encantada el helado y empezamos a comer juntos.  
 
    —Siento haberme enfadado de esta manera, pero me molesta bastante cuando alguien no acepta un no por respuesta. —Me observa mientras chupa la cuchara y de repente se me antoja como el gesto más sexi que he visto en mucho tiempo.  
 
    —Yo siento haber insistido tanto en que aceptaras investigar sobre la noticia. Eres libre de decidir lo que quieres o no hacer —contesto—. Solo sé que puede ser una gran bomba si acabamos encontrando cosas y sería justo lo que necesitas para salir con un gran reconocimiento de este pueblo —explico mis motivos por haber sido tan insistente.  
 
    La observo a la luz de la luna y es preciosa. Sus ojos grandes y oscuros me observan con intensidad; su piel morena en contraste con la luz hace que parezca una muñeca de porcelana; la forma de la cara ovalada rodeada del pelo que ahora lleva suelto, los rizos bailan con el viento y sus labios carnosos que invitan a querer helado directamente de ellos. Me fijo en que tiene un poco en la comisura de estos y… 
 
    —¿Me estás escuchando? —Me hace volver a la realidad. Niego con la cabeza apartando todos esos pensamientos.  
 
    —Perdona, es que tienes un poco de helado aquí. —Alargo la mano para quitárselo suavemente con los dedos. 
 
    —Esto…, gracias —contesta ella. Noto su incomodidad, pero sus ojos se quedan clavados en los míos. Por unos segundos pienso en acercarme a ella lentamente y quizás…  
 
    —A ver, ¿qué estabas diciendo? —Cambio de tema rápido, viendo por dónde va mi mente, rompiendo este momento que se ha creado entre nosotros.  
 
    —Pues que sé que tienes razón acerca de la noticia, pero en mi casa no lo hemos pasado bien y nos ha costado mucho asentarnos y estar tranquilas. Entiendo que si se prohibió hablar de ello hace años será por alguna razón y sé que si tiramos del hilo algo encontraremos —repite y esta vez la escucho. 
 
    —Entiendo tus motivos, Alyssa, pero recuerda que yo no sabía nada. —Ella asiente.  
 
    —Lo sé, y siento haber sido así sin que supieras el motivo —se disculpa ella—. Mi padre… —Se calla unos segundos. Respira hondo y vuelve a empezar—. Mi padre murió hace diez años. Yo apenas era una niña, por lo que, bueno, fue todo un poco duro para mamá. Ella encontró varios trabajos. Vivimos durante algún tiempo en diminutos apartamentos y al final le ofrecieron un puesto fijo en el ayuntamiento de Shanedville. Nos facilitaron las cosas y aquí estamos. 
 
    —Vaya, lo siento —susurro.  
 
    —Tranquilo, es algo de lo que no hablo porque creo que a nadie le interesa —explica.  
 
    Pero toda la situación me hace pensar en mi propia vida. En lo difícil que ha resultado en muchas ocasiones seguir adelante, sacando fuerzas de donde no las había.  
 
    —Bueno, pero siento haber insistido en que hicieras algo con lo que no estabas cómoda —repito. 
 
    —Sé que lo haces porque sabes que sería algo grande para mi currículum. —Cabeceo de arriba abajo. Nos quedamos un rato callados, observándonos en silencio y comiendo helado—. ¿Tenéis alguna pista más? ¿Sabéis por dónde empezar? —Su interés me hace sonreír porque en el fondo sé que se muere por investigar más. 
 
    —Hope ha descubierto hoy que vivimos en la casa de la chica que falleció y hemos recordado que hay muchas cajas de cosas de una adolescente en el ático, por lo que buscaremos a ver qué encontramos —le explico—. Quizá tienes razón y no hallamos nada, pero vamos a ver hasta dónde nos lleva el tema. 
 
    Ella asiente, pero no dice nada más. Seguimos comiendo helado mientras hablamos de cosas banales, de esas que parecen no tener importancia, pero que te hacen conocer a una persona de manera diferente. Como, por ejemplo: Post Malone es el cantante favorito de Alyssa, que odia las cosquillas y es adicta a toda clase de gominolas, sobre todo, las de fresa. Eso me hace sonreír porque también es mi sabor favorito. 
 
    —Yo siempre he sido más de salado, pero Hope adora el chocolate, por lo que en casa siempre teníamos un popurrí de cosas. —Me río al recordarlo.  
 
    —Qué bueno, nachos con mucho queso —dice ella de repente y su cara me hace reír.  
 
    Cuando nos cansamos de comer nos estiramos mirando las estrellas y acabamos inventando formas o mensajes ocultos en ellas.  
 
    —Allí veo un gran tambor. —Señala ella.  
 
    —Pero ¡¡qué dices!! Si parece un oso —rebato.  
 
    —¡¡Anda ya!! Estás ciego.  
 
    Me da un suave golpe con la mano, para luego dejarla reposando cerca de la mía. Casi puedo rozarla. Noto su calor como si me llamara para acariciarla y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no sucumbir. Su móvil suena de repente y ambos nos asustamos.  
 
    —Mamá —dice ella cuando contesta—. Sí… ¿La una y media?? Ahora mismo voy. Me he entretenido un poco con un compañero… Todo bien, no te preocupes, hasta ahora. —Miro el reloj para confirmar que tiene razón. Llevamos aquí casi cuatro horas. Unas horas que me han parecido segundos—. ¡Es supertarde! ¿Cómo no nos hemos dado cuenta de la hora que es? —pregunta ella levantándose.  
 
    Tiende su mano para ayudarme a incorporarme. La acepto y percibo una sensación extraña cuando las uno porque después de cuatro semanas me doy cuenta de que sus manos pequeñas encajan a la perfección con las mías, pero antes de seguir pensando en nada más me levanto y la suelto. Me mira extrañada sin acabar de entender mi reacción.  
 
    —Vamos, no queremos preocupar a tu madre —le digo. Camina a mi lado. Subimos al coche y conectamos la música—. Venga, veamos qué depara la lista de Spotify de Post Malone. —Sonríe cuando las notas de Circles empiezan a sonar.  
 
    La llevo hasta su coche. Nos despedimos rápido y yo pongo rumbo a casa. Supongo que Hope ya estará dormida, pero al aparcar veo que aún hay luces encendidas.  
 
    Abro la puerta y escucho ruidos, qué raro.  
 
    —¿Hope? 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Buscar en el lugar indicado  
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    Hope 
 
    Escucho cómo Ezra me llama, pero hasta que aparece por la escalera no aparto la mirada de las cajas.  
 
    —No encuentro nada —espeto resignada.  
 
    Tengo un nudo en el estómago porque creía que sí, que sería capaz de hallar alguna cosa que nos ayudara a seguir con toda esta locura. 
 
    —Pero ¡¡cuánto rato llevas así!! —dice acercándose a mí.  
 
    Observo a mi alrededor. Tengo todo el suelo lleno de cosas: peluches, libretas de colegio, recuerdos de una vida, pero nada que nos pueda ser útil.  
 
    —Según todo lo que encuentro aquí es como si él nunca hubiera existido en su vida —le explico.  
 
    —Bueno, alguna cosa encontraremos. 
 
    —Muchas fotos y recuerdos. —Le paso una caja pequeña donde he ido metiendo ese tipo de recuerdos por si luego nos sirven de algo.  
 
    Mi hermano acepta la caja y se sienta a mi lado para empezar a sacar las fotos.  
 
    —¡¡Qué guapa!! —exclama, y me acerco a ver qué ha encontrado.  
 
    En ella sale Rose sonriendo ampliamente, con un jersey gris caído en un hombro, lleva una melena de color oscura semirrecogida y un flequillo de lado revuelto. Tiene los ojos de un color muy claro, precioso. 
 
    —Sí que era guapa. —Sonrío mirando la foto.  
 
    La deja a un lado y nos ponemos a ver el resto. Aparecen en muchas de ellas una chica rubia con una coleta y otra también morena de pelo rizado.  
 
    —¿Serán sus amigas? —pregunta.  
 
    —Pues imagino que sí. Seguramente aún vivan por aquí —afirmo cogiendo una de las imágenes—. ¿Qué deben de tener ahora? ¿Cuarenta y siete o cuarenta y ocho años? 
 
    —Sí, más o menos. —Asiente.  
 
    Nos ponemos a hablar sobre la posibilidad de buscarlas. Quizá con las fotos que tenemos ahora nos será un poco complicado, pero es la única pista de la que podemos tirar ahora mismo.  
 
     Seguimos un rato más revolviendo cosas cuando Ezra se frena en seco.  
 
    —Pero, Hope, que son casi las tres de la mañana y ¡¡tenemos clase a primera hora!! —me recuerda.  
 
    —Joder —susurro.  
 
    Dejamos todo como está con la intención de seguir al día siguiente. Bajamos a apagar todas las luces y cerrar las puertas. Nos despedimos para ir cada uno a su habitación cuando recuerdo algo.  
 
    —Ezra —llamo su atención antes de que cierre la puerta.  
 
    —Dime —contesta dudoso.  
 
    —¿Cómo ha ido con Alyssa? —Y entonces algo extraño sucede. Algo fugaz, pero lo conozco lo suficiente como para verlo—. ¡¡Te acabas de poner rojo!! —digo acercándome a él señalándolo con el dedo.  
 
    —¿Qué? ¡¡No!! —Se aparta de mí dándome un manotazo.  
 
    —¿¿Qué has hecho, Ezra?? —Lo señalo de nuevo amenazándolo.  
 
    —Nada, de verdad, hemos estado hablando mucho rato y ya. No insistas. —Entra y, justo antes de cerrarme la puerta en las narices, concluye—: Buenas noches, hermana. 
 
    —No te librarás de esta —digo en la puerta.  
 
    Casi puedo verlo negar al otro lado, así que me voy a mi habitación y me dispongo a descansar las pocas horas que me quedan.  
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    Decir que la mañana se me hace dura, es quedarse corta. Después de dormir pocas horas y de que mi mente no pueda dejar de pensar en Rose y toda su historia, la pregunta: «¿Qué pasó realmente?» no deja de viajar por mi cabeza una y otra vez.  
 
    —¡Hope! —Me da un codazo Casper para devolverme a la realidad.  
 
    —Perdona —susurro. Él me señala con los ojos que el profesor me está mirando.  
 
    —Señorita Mayers, ¿podría contestar a la pregunta? —me pide.  
 
    —¿Podría repetirla profesor? —contesto sin más.  
 
    Parte de la clase se ríe. Noto la mirada de Leah fija en mí, y yo la miro de vuelta. Ella se mueve nerviosa en la silla y se gira al frente. ¿Acaba de esquivar mis ojos o solo ha sido mi imaginación? 
 
    El pobre señor Parker repite resignado la cuestión. Mi amigo se centra en mantenerme concentrada la mayor parte de las horas de clase.  
 
    —¿Qué te pasa? —inquiere cuando vamos de camino al aula después de comer. 
 
    —Pues que ayer no dormí una mierda. Estoy agotada y mi cabeza no deja de pensar en Rose y su historia —le explico.  
 
    —¿Encontrasteis algo? —se interesa.  
 
    —Muchas fotos y recuerdos, pero nada que la relacione con EJ, el chico que iba con ella en el accidente —respondo resignada.  
 
    —Bueno, ya verás que daremos con algo. —Y con una sonrisa le agradezco el apoyo.  
 
    —Voy un momento al baño —añado entregándole la mochila.  
 
    Voy directa al pequeño cubículo, pero, justo cuando estoy acabando, alguien entra y yo me quedo quieta en mi sitio.  
 
    —Mamá, por favor, he intentado explicártelo… Por favor, no hagas eso… Lo sé, pero tienes que entender que no pued… Lo siento. —Es Leah y suena bastante alterada. Escucho el murmullo del teléfono, pero no distingo lo que dice—. Por favor… —suplica la rubia, y aguanto la respiración unos segundos cuando escucho un sollozo—: Pero yo no tengo culpa de esto, fue ella que… ¿Mamá?  
 
    Escucho que da un fuerte golpe al lavamanos con algún objeto. No sabría decir si es el móvil. El sollozo prosigue y al final decido salir. Cuando abro la puerta lentamente veo que levanta la mirada, conectándola con la mía a través del espejo. Su imagen me encoge el corazón. Parece rendida y cansada. Tiene los ojos rojos y las lágrimas caen por sus mejillas.  
 
    No sabría decir cuánto rato pasamos así. Hasta que me muevo unos pasos hacia delante. Ella se limpia las lágrimas con la palma de la mano.  
 
    —¿Necesitas algo? ¿O solo quieres regodearte en mi mierda? —suelta en un tono impertinente, pero la voz suena quebrada, rota.  
 
    —No, Leah, no quiero regodearme en tu mierda. Yo no soy como tú —contesto calmada.  
 
    Me coloco en el lavamanos de al lado. Abro el agua y limpio mis manos. Voy a por papel y las seco. Ella no aparta la vista de mí en ningún momento.  
 
    —Tú no sabes nada de mí —susurra con la voz temblorosa.  
 
    Apenas pronuncia las palabras, pero me llegan con toda nitidez.  
 
    —Por supuesto que no. Solo sé lo que dejas que los demás veamos. La reina de las animadoras que se cree mejor que nadie —replico enfrentándola—. Imagino que ni tu vida es tan perfecta ni eres la reina que todos creen. 
 
    Me mira con los ojos levemente abiertos, mientras las lágrimas siguen cayendo por sus mejillas. Va a contestar algo, pero antes de que lo haga salgo por la puerta. Huyo porque sé que si me quedo dos minutos más a su lado acabaré acercándome y abrazándola. La acunaré en mis brazos para decirle que todo irá bien y que no tiene que preocuparse, sin embargo, no merece esa clase de compasión por mi parte. 
 
    Me dirijo al aula y entro en lo que el profesor empieza a hablar. Me disculpo con la mirada y corro a mi sitio junto a Casper, que me observa extrañado, y es que seguramente traigo mala cara después de haberme encontrado a la supuesta chica perfecta en el baño. La clase empieza a avanzar, y yo no puedo dejar de mirar la puerta de reojo para comprobar si entra. Cuando por fin lo hace algo en mi interior se revuelve. Parece que no haya roto un plato nunca y luce como si no hubiera estado llorando hace apenas veinte minutos.  
 
    Nuestras miradas se vuelven a cruzar. Aguanta unos segundos, pero luego la aparta, como si temiera que pudiera ver algo en ella que los demás no son capaces.  
 
    —¿Pasa algo? —susurra Casper a mi lado.  
 
    Me giro hacia él. Niego con la cabeza y me centro en atender al resto de la clase. El final del día llega antes de lo que esperaba, así que voy en busca de mi hermano para despedirme. Entro en el aula que tienen los del club del periódico. Las personas que no me conocen me miran extrañadas. Casper entra detrás de mí, y todos saludan. Busco a Ezra y lo pillo mirando embobado a Alyssa, que está explicando algo, ese gesto me hace sonreír porque solo le falta parpadear como un dibujo animado enamorado.  
 
    —Hola —saludo para llamar su atención.  
 
    —¡¡Hope!! —contesta Alyssa.  
 
    Él se vuelve hacia mí, y yo le lanzo una mirada que claramente dice: «Te acabo de pillar con cara de bobo», a lo que él niega con la cabeza cuando me acerco a ellos.  
 
    —Te dejo aquí. Me llevo el coche para llegar a tiempo a trabajar —le explico, él asiente.  
 
    —Luego lo acercaré yo —interviene la morena. Le sonrío en respuesta.  
 
    Me agacho junto a Ezra antes de susurrar: 
 
    —Tú y yo hablaremos cuando vuelvas a casa.  
 
    Me lanza una mirada de odio, y yo me voy despidiéndome de todos. La tarde pasa sin más. Zeyana y yo ordenamos los libros y preparamos la programación para el mes de octubre. Al finalizar la jornada decido salir a correr un rato para despejar mi mente.  
 
    Cuando acabo de atarme los cordones, estiro un poco y salgo hacia mi ruta diaria. Entro al bosque y empiezo a correr por los caminos con la música resonando en mis auriculares. Intento no pensar en lo sucedido hoy, pero mi cabeza parece estar invadida por dos mujeres diferentes: una parte de mí piensa en Leah, presiento que algo no va bien. La conversación que ha mantenido con su madre y su reacción me tienen un poco desubicada y, por otro lado, todo el tema de Rose y su accidente no deja de viajar por mi mente.  
 
    De forma inconsciente, acabo en el puente donde me freno un momento, queriendo observar una escena de la que evidentemente no hay ni rastro. Miro la calzada y camino observando el lago al otro lado del muro. Cavilo en lo que realmente sucedió aquella noche. En quiénes serían los del otro coche e inconscientemente vuelvo a pensar en las fotos y en la poca información que encontré en casa ayer.  
 
    —Si fueras tú la dueña de algo supersecreto, ¿dónde lo esconderías? —me pregunto en voz alta mientras camino por el puente. De repente, una frase seguida de un recuerdo fugaz, rápido, me da la ayuda que necesito—. ¿No guardarías las cosas que tienen más importancia cerca de tu alcance? —susurro. 
 
    Por supuesto que sí. Ya sé dónde puedo encontrar lo que sea que estuviera escondiendo Rose, si es que realmente lo hizo. Sin pensarlo salgo de nuevo corriendo hacia casa. Sin frenar y subiendo la intensidad de mi ritmo. Cuando estoy a punto de salir de nuevo al pueblo un ruido me hace mirar a la izquierda.  
 
    Veo una silueta con una coleta alta, rubia, la observo bien antes de que acabe de desaparecer: Leah. 
 
    —¡¡Sabía que no me lo imaginaba!! —afirmo satisfecha.  
 
    Desde que empecé a correr me ha dado la sensación de que había alguien que lo hacía más o menos a la misma hora. La tarde que fui al lago con mi hermano me pareció verla y hoy acabo de confirmar que sí, era ella. Negando con la cabeza me centro en lo importante y me dirijo hasta casa.  
 
    En cuanto estoy dentro corro a mi habitación, pues era la de Rose. Lo vimos el primer día cuando estuvimos pintando, aún quedaban algunas cosas colgadas y colocadas en las estanterías. La pared del cabezal de la cama está hecha de unas tablas de madera preciosas. La idea inicial que surgió en mi cabeza cuando corría regresa a mí. Observo la estancia un momento para poner en orden mi mente.  
 
    Aparto la cama y la mesita. Dejándome vía libre a las maderas. Empiezo a tocarlas una a una hasta que encuentro una que está medio suelta. Me acerco y le doy un golpe.  
 
    —¡¡Bingo!! —grito emocionada. Suena hueco.  
 
    Intento empujarla y forzarla, pero no tengo demasiada fuerza o quizá lleva tanto tiempo sin abrirse que está encajado. Así que salgo corriendo hacia la cocina para buscar algo que pueda ayudarme a hacer palanca. Lo encuentro en el trastero, en la caja de herramientas. Corro de vuelta a mi habitación cuando la puerta de entrada se abre y aparece Ezra.  
 
    —¿Qué coño haces? —pregunta sorprendido.  
 
    Lo cierto es que la estampa es digna de película; una palanca, yo en leggings y aun sin duchar. Pelo despeinado y cara roja por la carrera.  
 
    —¡¡He encontrado algo!! —grito emocionada.  
 
    Él abre los ojos como platos y me sigue escaleras arriba.  
 
    —¿Qué coño ha pasado aquí? —dice al entrar en mi habitación.  
 
    —¡Ayúdame! —le pido acercándome al tablón.  
 
    Entre los dos conseguimos hacer palanca como para desencajarla un poco y lograr quitarla.  
 
    —¡No me jodas! —Se gira mirándome.  
 
    —¡¡SÍ!! —Y me agacho para ver qué hay dentro del hueco.  
 
    Lo que encuentro me deja anonadada porque esperaba hallar cosas, pero quizá no tantas. Hay una caja estrecha, pero larga, tiro de ella y la saco. Ezra limpia el polvo con la mano y la abrimos en el suelo. En el interior encontramos fotos de Rose y EJ, además de otras con otras personas y varios objetos. 
 
    —Huele raro —dice mi hermano con una mueca de asco muy cómica.  
 
    —Claro, esto lleva cerrado treinta años —le recuerdo. Mientras él sigue sacando cosas de la caja. Vuelvo a mirar en el hueco para encontrar una libreta—. ¡¡Venga ya!! —me emociono. La cojo y al sacarlo lo observo alucinando. No es una libreta, es un diario—. ¡¡Ezra!! —lo llamo y, cuando me mira, se lo enseño.  
 
    —¿¿Es una libreta vieja?? —pregunta.  
 
    —No, idiota, es su diario personal. —Contemplo el objeto fijamente.  
 
    Me quedo quieta sin saber si abrirlo o no. De repente soy consciente de que voy a entrar en la mente de otra persona, una que esconde un misterio. 
 
    —Ábrelo —me pide mi hermano.  
 
    —Un momento… —Me giro hacia él—. ¿Te das cuenta de que estas páginas lo van a cambiar todo, verdad? —Asiente y se acerca para sentarse a mi lado—. Veamos qué pasó en tu vida, Rose —susurro abriendo el diario. La primera página data del diez de junio de mil novecientos noventa—. Es casi un año antes del accidente.  
 
    —Pues creo que aquí vamos a encontrar qué ocurrió realmente antes del accidente, ¿no crees? —Asiento.  
 
    Leemos las primeras páginas, pero durante la época de verano no hay muchas entradas, así que decidimos aparcarlo para ir a cenar. Colocamos de nuevo todo en su sitio y es cuando nos damos cuenta de que la tabla suelta ni siquiera está cubierta por un mueble. Imagino que para abrirla y cerrarla de manera más rápida. Y, aunque al subir de cenar con mi hermano tengo la tentación de leer más, decido esperar a mañana.  
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    —Pero podrías darme un adelanto —dice Casper caminando a mi lado. 
 
    —No, cuando lleguemos con las chicas y Ezra —vuelvo a contestarle.  
 
    Es la hora de la comida y salimos disparados a nuestra mesa. Ellos tres están esperando, como es habitual, sentados allí. No entiendo cómo llegamos siempre los últimos si salimos a la vez de clase.  
 
    —Hola —saludo sentándome. Mi tono suena más emocionado de lo normal.  
 
    —Buenos días —contesta Madison—. ¿Qué te pasa? Estás como más… 
 
    —Feliz —acabo por ella con una sonrisa.  
 
    —¿Tu hermana tiene fiebre? —pregunta Alyssa mirando a Ezra. Este niega sonriendo.  
 
    —Quiero enseñaros algo —informo a todos.  
 
    Casper, que sabe lo que es, se sienta más cerca. Saco el diario de mi mochila y lo dejo en la mesa.  
 
    —¿Coleccionas libretas viejas?  
 
    —Rizos, céntrate —le dice Ezra a la chica—. Hope procede a la explicación.  
 
    Y eso hago. Todos me miran alucinando.  
 
    —¿En serio? Me estás tomando el pelo para convencerme de que me una a esta locura —contesta negando con la cabeza Alyssa.  
 
    Cogiendo el diario lo abro por una página. 
 
      
 
    8 de febrero de 1991. 
 
    Querido diario:  
 
    Siento que hace mil años que no te explico nada y apenas han pasado cuatro días. Ayer estuve con EJ, por fin, después de tantos meses. Me he decidido a dejar todos los malos pensamientos…  
 
    Es tan guapo. Me llevó a la casa en ruinas donde me preparó un pícnic precioso… 
 
      
 
    —¡¡El jodido diario!! —dice Alyssa emocionada.  
 
    Asiento con la cabeza y cuando quiero darme cuenta estamos inmersos en una charla profunda de lo que realmente pueden deparar esas páginas, y ella, contra todo pronóstico, se interesa por lo que podamos encontrar.  
 
    El timbre resuena por todos lados sacándonos de nuestro mundo, y yo vuelvo a guardarlo en la mochila como si fuera mi mayor tesoro. 

  

 
   
    Capítulo 12 
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    Lunes, 20 de agosto de 1990 
 
      
 
    Miro a mi alrededor. De nuevo entre estas paredes. Volver a la rutina. 
 
    —Cariño, ¿todo bien? —pregunta mi madre a mi lado.  
 
    Giro mi cabeza para mirarla. Allí está ella con su pelo claro y sus ojos profundos.  
 
    —Sí, mamá, pero después de un verano como este me da pena volver al instituto —le contesto.  
 
    —Venga, que ya es el último año. Disfrútalo: vive, ríe, pero sobre todo, estudia —me recuerda. 
 
    Le doy un beso en la mejilla y salgo por la puerta del copiloto. El edificio blanco tan familiar me recibe y yo busco con la mirada a esas dos personas que he echado tanto de menos estos meses.  
 
    —¡¡Rose!! —grita alguien a mi izquierda.  
 
    Y cuando me giro veo acercarse a una chica rubia, preciosa, con mirada profunda y piel blanca.  
 
    —¡¡Judy!! —Sonrío en cuanto llega a mí.  
 
    Nos abrazamos.  
 
    —¿Cómo ha ido por España? —me intereso cuando nos separamos.  
 
    —Pues genial. Conocí a Pedro: un español guapísimo, pero el romance duró solo los meses de verano —contesta ella dándome un ligero golpe con el codo.  
 
    —¡¡Chicas!! —De lejos vemos llegar a la tercera persona que nos falta: April. Con la sonrisa eterna que siempre acompaña su rostro y la coleta alta rizada bailando de un lado a otro.  
 
    —¡¡Hola!! —La abrazo en cuanto llega.  
 
    Empezamos a hablar mientras la gente que pasa a nuestro alrededor nos saluda. Algunos con ilusión por vernos, otros simplemente nos miran con algo de miedo y otros pasan de nosotras. Si algo he aprendido durante mis años en el instituto es que la jerarquía es lo que marca a las personas aquí dentro y Judy, una de mis mejores amigas, es la que encabeza la pirámide.  
 
    —¿Tú qué has hecho este verano, Rose? —se interesa ella.  
 
    —Me he quedado aquí. Mi padre ha estado trabajando en su empresa haciendo muchas reparaciones mientras todo el mundo estaba de vacaciones. Y yo, pues, bueno, lo he pasado como he podido. —Sonrío resumiendo de manera breve y poco explícita lo que ha sido mi vida estos meses.  
 
    —Vaya, lo llego a saber y hubiéramos convencido a mi padre para que te vinieras un par de semanas con nosotros —dice ella.  
 
    —O con nosotros —añade April. 
 
    Les sonrío a ambas mientras caminamos hacia el interior del edificio. Entramos y vamos directas a nuestras taquillas. Dejo las cosas en ella y cojo solo el libro de la primera clase. 
 
    —No me puedo creer que sea nuestro último año. —La miro sonriendo. Judy suena tan nostálgica. 
 
    —Lo cierto es que tengo ganas de saber qué pasará, qué nos deparará este curso —contesto.  
 
    —Pienso ser la reina del baile —añade.  
 
    —Y ganarás —responde la que completa el trío.  
 
    Las tres nos echamos a reír mientras imaginamos cómo será esa fiesta. Quién nos invitará al baile o cómo iremos vestidas. Un ruido al final del pasillo llama nuestra atención. Las tres miramos directamente hacia allí para ver a los chicos del equipo de fútbol americano avanzar por el pasillo. 
 
    —Cada año está más guapo —susurra la rubia mirándolos. En concreto a EJ, el capitán del equipo; alto, fuerte y con un tupé rubio precioso. Tiene una sonrisa encantadora y yo siento un cosquilleo en la boca del estómago. Tengo que respirar hondo para volver a centrarme. Cuando llegan a nuestra altura Judy los para—. Buenos días, chicos. —Sonríe ella de esa manera tan encantadora. Nosotras dos nos quedamos al margen mientras ella se encarga de saludarlos. Los cuatro chicos le responden—. ¿Cómo ha ido vuestro verano? Cada año estáis más guapos —añade y ellos sonríen.  
 
    —Por lo visto no tan bien como el tuyo —contesta EJ. Su voz ronca me hace cerrar los ojos unos segundos.  
 
    Me trasladan a otro momento. Apenas una semana atrás.  
 
    —Bueno, eso es porque tú me ves con buenos ojos —tontea mi amiga de una manera descarada. 
 
    Alguno de los chicos comenta algo, y yo desvío la vista, incómoda.  
 
    —Bueno, chicas, nos vemos por clase —se despide EJ cuando resuena el timbre por todos lados.  
 
    Se gira para mirarme fijamente, y yo trago saliva con dificultad. Mierda, me guiña un ojo y desaparece con el resto de sus amigos pasillo abajo.  
 
    —¿Qué ha sido eso? —pregunta de repente Judy. 
 
    —Bueno… —Era algo que no quería contarle, pero, por lo visto, no voy a tener más remedio—. Hemos trabajado juntos durante todo el verano en la heladería —confieso.  
 
    —¿Cómo? —Suena sorprendida.  
 
    —Sí, sus padres decidieron quedarse durante el verano y, bueno, acabamos trabajando juntos —le vuelvo a explicar.  
 
    Me mira unos segundos fijamente. Estudia mi cara y sé qué está pensando en mi frase, April a su lado traga saliva. Judy es de esas personas que creen firmemente en el orden de las cosas: ella es jefa de animadoras y su destino es estar con el capitán del equipo. Lo sé, todo muy de película o serie de televisión, pero si a eso le añadimos que EJ es uno de los chicos más guapos del instituto y que además tiene un encanto especial que hace que todas suspiremos a su paso… 
 
    —¡¡Eso es genial!! —suelta de repente pillándome por sorpresa.  
 
    ¿Genial? Pero si eso no tiene nada de genial, porque durante este verano yo he ido compartiendo tiempo con él. Conociéndolo y dándome cuenta de que lo guapo, que es por fuera, se queda muy corto con cómo es por dentro. Sus aires de chulo cuando camina no hacen justicia a lo bondadoso que es y sé que alguien como ella podría acabar ennegreciendo su carácter.  
 
    —¿Disculpa? —pregunto confusa.  
 
    —Pues que si os lleváis bien podemos aprovecharlo para que le hables de mí y lo genial que soy. —Y agarrándome del brazo, tira de mí hacia el aula. Miro de reojo a April, que niega igual de confundida que yo—. Si sois amigos podrás preguntarle qué piensa de mí, explicarle lo maravillosa que soy —añade de nuevo.  
 
    —Judy… 
 
    —¡¡Gracias, amiga!! ¡¡Eres la mejor!! —contesta abrazándome sin darme tiempo a añadir nada. 
 
    Entramos en la clase donde un joven profesor nos espera nervioso.  
 
    —Buenos días, clase. Soy el nuevo profesor de Biología, el señor Parker —se presenta. 
 
    Y, aunque su introducción parece entretenida, yo no puedo dejar de mirar a mi amiga de reojo, que ahora sonríe feliz. Vuelvo a centrar la vista al frente mientras pienso que una parte de mí no quiere que ella se fije en EJ. Una pequeña parte de mí quiere volver a hace apenas unas semanas cuando la vida era maravillosa y yo compartía risas en el lago junto al chico, ese que ahora observo al otro lado de la estancia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Guarida 
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    Ezra 
 
    Entro por las puertas de Moonshine sobre las siete y algo de la tarde. Sé que Hope debería estar por aquí, pero inevitablemente lo primero que hago es ir hacia la barra y buscar con la mirada a Alyssa.  
 
    —¿Seguro que no quieres cenar con nosotros? —pregunta Tina a mi lado haciendo que fije mi vista en ella.  
 
    —No, he quedado con mi hermana y los chicos —contesto. Ella asiente. Se acerca para darme un suave beso en la mejilla y me despido de los demás—. Buenas noches —saludo a la rizos en cuanto estoy en la barra.  
 
    —Hola —contesta mirándome. Lo hace fijamente un rato y luego, negando con la cabeza, sonríe.  
 
    —¿Qué? —Sospecho ante ese gesto.  
 
    —Nada, que eres demasiado listo para andar con esos —responde sin más.  
 
    Su mirada y el tono de su voz me hacen reír.  
 
    —¿Celosa, rizos? —pregunto acercándome más.  
 
    —Para nada, guaperas —suelta. 
 
    ¿Me acaba de llamar guaperas? Eso es nuevo. Le enseño la lengua y ella suelta una carcajada que me sabe a gloria. Últimamente, no sé qué me pasa, pero cuando estoy cerca de ella siento ganas de hacer que esté sonriendo todo el tiempo.  
 
    —Tu hermana está en la parte trasera, en la mesa de pícnic —informa—. Diría que está leyendo.  
 
    Asiento y salgo hacia allí. Alyssa tiene razón. Veo el pelo lavanda enseguida y me acerco sigilosamente. Me aguanto la risa y cuando estoy justo detrás de ella, pincho el costado de su barriga con mis dedos.  
 
    —¡¡Joder!! —suelta ella dando un grito. Se gira con la mano en alto.  
 
    Se me escapa una sonora carcajada y cuando creo que va a frenar su mano al verme hace todo lo contrario, me da fuertemente en el brazo.  
 
    —¡¡Duele!! —replico ante el contacto.  
 
    —Te lo mereces, idiota.  
 
    —Ya me las pagarás —amenazo. Niega con la cabeza y se gira dándome la espalda de nuevo. Camino hacia el otro lado de la mesa y tomo asiento frente a ella—. ¿Cómo va? —pregunto cuando veo que está leyendo el diario.  
 
    —De momento solo he leído cómo fue su primer día de clase. El día que se reencontró con EJ después de pasar el verano juntos. Ya sabes que nunca llegaron a más durante el verano, pero según sus palabras se creó una magia especial a su alrededor —explica cerrando la libreta—. Y he leído por primera vez acerca de esas amigas suyas: Judy y April.  
 
    —¿Y qué? ¿Te suena de haberlas visto? —me intereso.  
 
    —¿Me estás preguntando esto en serio? —Lanza una mirada de las suyas. Me encojo de hombros y ella niega con la cabeza susurrando algún insulto hacia mi persona—. Ezra, es imposible que sepa quiénes son solo por haber leído cómo la abrazaron el primer día de clase —aclara.  
 
    —Y yo qué sé, quizá daba algún dato importante —añado yo.  
 
    —Madre mía, está visto que me he llevado todo lo bueno de la familia… 
 
    Pero antes de que pueda decir nada, Casper y Madison aparecen.  
 
    —Buenas noches —saludan.  
 
    Hope se gira para saludarlos. El chico toma asiento a su lado y ella, al mío.  
 
    —¿Cómo ha ido la tarde? —pregunta él.  
 
    —Yo me he ido con esos a dar una vuelta por el pueblo —contesto.  
 
    —Pues trabajando y ahora leyendo —responde ella.  
 
    Se interesan por saber cómo van los avances en la lectura cuando Alyssa sale del recinto con cuatro batidos en la bandeja que nos sirve.  
 
    —¿Cómo va? —pregunta dirigiéndose a mi hermana.  
 
    —Desde que te he visto hace un rato hasta que han llegado ellos solo he descubierto que parece ser que Judy estaba interesada en EJ —contesta.  
 
    —¿Alguna idea de quién puede ser? —les pregunta ella a los recién llegados.  
 
    —No conocemos a todos los del pueblo. Podría intentar preguntar a mis padres, más o menos tienen la misma edad —dice Madison.  
 
    —A mí no me suena nadie con el nombre de Judy —añade Casper. 
 
    —Bueno, pues entonces intenta preguntar a tus padres, Madison. —Asiento.  
 
    Hablamos un rato más sobre Rose y quiénes podrían ser sus amigas, si vivirán aquí o se habrán mudado.  
 
    —¿Habéis pensado que investigar esto y ponerlo todo en común en el instituto será peligroso? —pregunta el chico.  
 
    Todos nos callamos en el acto y lo miramos. 
 
    —¿A qué te refieres? —indaga Hope.  
 
    —Pues que, si nos ven investigando sobre esto con los apuntes o las cosas que vayamos encontrando, la gente empezará a sospechar y entonces sí podríamos llamar la atención —contesta mirándola primero a ella y luego a los demás.  
 
    Otro momento de silencio baña el ambiente, meditando sobre sus palabras. 
 
    —Tienes razón —afirmo yo al final.  
 
    —¿Y qué proponéis? —pregunta la rizos—. Si el tema llega a algún sitio de verdad, vamos a necesitar un lugar donde poder hablar y comentar cómo va la cosa sin preocuparnos de lo que pueda pasar. 
 
    Miro de reojo a Hope, que conecta conmigo al segundo. Realiza un pequeño gesto que me hace entender que está pensando lo mismo que yo.  
 
    —Chicos, nosotros tenemos un espacio que no utilizamos en casa —suelto y todos se giran hacia mí.  
 
    —Pero ¿no molestaremos? 
 
    —¿A quién? Si ya sabéis que vivimos solos. Tenemos una caseta en la parte trasera de la casa que antes usaban como taller —contesta mi hermana. 
 
    —Y si la limpiamos entre todos, podemos acondicionarla para hacer allí un buen cuartel de reuniones —acabo yo. 
 
    El silencio nos rodea por un momento. 
 
    —A mí me parece una buena idea —dice por fin Casper—. Es decir, allí lo tendremos todo a mano y a la vez nadie nos molestará. 
 
    Nosotros dos asentimos.  
 
    —Pues por mí no hay ningún problema —añade Madison y todos nos giramos hacia Alyssa.  
 
    —Está bien, pero tiene que ser faena de todos, limpiarlo y dejarlo bien —cede ella.  
 
    Todos asentimos y empezamos a planear un día intenso de limpieza para el domingo. La rizos se disculpa para volver al trabajo.  
 
    —El espacio es bastante grande —informo.  
 
    Les explico más o menos cómo es el taller. Cómo podríamos quitar y poner las cosas para que quede bien.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 14 
 
    Llamadas 
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    Hope 
 
    Los tres hablan a mi alrededor sobre lo que haremos con el espacio, pero mi mente no deja de dar vueltas a la vida de Rose, su verano y esas primeras páginas de sus últimos meses. El móvil vibra en mi bolsillo y me sobresalto porque no espero ninguna llamada. Ezra me observa porque él siempre es capaz de ver gestos que para otros pasan desapercibidos. Lo cojo y miro quién me está llamando. Pongo los ojos en blanco al ver la pantalla y lo dejo boca abajo.  
 
    —¿No contestas? —pregunta mi hermano. 
 
    Le lanzo una mirada bastante cortante y parece entender sin necesidad de decir nada. Es una persona de una vida pasada con la que no me apetece hablar.  
 
    —Voy a por algo de beber —digo sin más levantándome de mi sitio y dirigiéndome al interior del local.  
 
    Me llevo el móvil. Lo desbloqueo. Elimino la llamada perdida y acto seguido lo pongo en silencio. Sinceramente, lo que menos me apetece ahora es hablar con alguien que dejé atrás cuando me mudé a este pueblo. En cuanto entro en el local me voy directa a la barra. Veo a una persona hablando con Alyssa y me cuesta muy poco identificar quién es. El vestido corto de color azul vaquero con tirantes de hombros caídos le marca una figura casi perfecta. Lo conjunta con unos botines marrones y lleva el pelo rubio suelto, que le cae suavemente por la espalda. La estudio unos segundos y niego con la cabeza apartando pensamientos que llegan hasta mi mente sin darles permiso. Sigo sin entender cómo alguien con un aspecto tan angelical puede tener tanta maldad guardada dentro.  
 
    Me coloco a unos taburetes de distancia. Dejo el móvil en la barra y compruebo que las chicas no han prestado atención a mi llegada, así que cojo la carta y empiezo a repasarla para fingir que hago algo.  
 
    —Entonces, ¿cuándo crees que lo tendréis disponible? —Escucho que pide con voz insistente Leah.  
 
    Sin poder evitarlo, pongo un poco la oreja para enterarme de qué están hablando.  
 
    —Como te he dicho. Todo tiene su procedimiento. Nos faltan un par de clubs a los que hacer las fotos y luego el proceso de imprenta es rápido —contesta algo molesta Alyssa.  
 
    —Y lo entiendo, pero una de tus faenas como directora del club del periódico del instituto es tenerlo a tiempo. Estamos a once de septiembre y todavía no sabemos nada —suelta de nuevo con ese tonito de voz. 
 
    —Vamos a ver, que hay cosas que no dependen solo de mí, y ya lo sabes de sobra. Hemos tenido esta conversación varias veces ya. —Mi amiga suena alterada.  
 
    Y, sin poder evitarlo, me pongo un poco en guardia.  
 
    —Alyssa, entiendo que vives en tus mundos fantásticos, con tus mil cosas por hacer, pero el Libro de Bienvenida es una tradición y si seguimos así se convertirá en un libro de Navidad —refunfuña de nuevo.  
 
    —Leah —suelta en el mismo tono que ella, cosa que parece molestar a la chica—. Entiendo que para ti todo sea siempre tan genial con tu novio perfecto, dirigiendo a las animadoras y viviendo del dinero que mami y papi te proporcionan, pero otras personas tienen trabajos reales y vidas con tareas que atender —sentencia cabreada.  
 
    Internamente, aplaudo su frase porque tiene toda la razón del mundo.  
 
    —¿Perdona? —contesta elevando el tono un poco, me pongo en guardia por si tengo que intervenir.  
 
    —Perdonada —responde. A mí se me escapa la sonrisa—. El libro de Bienvenida estará listo para la semana que viene, que es cuando se celebra la fiesta, así que deja de presionarme.  
 
    —No es presión, es poner las cosas claras porque es una tradición que lleva generaciones en el pueblo y no vas a venir tú a romperla, ahora —contesta de malas formas.  
 
    ¿Generaciones en el pueblo? ¿Cuántas? Porque si es así… La cabeza empieza a trabajarme a mil por hora mientras las ideas llegan a mí.  
 
    —Eh, ¡¡tú!! —Escucho que llaman mi atención. Miro al frente para ver a Leah mirándome fijamente y luego señala con la cabeza a la barra. Desvió la vista hacia allí para ver mi móvil iluminado y en él aparece una foto de la pelirroja y mía en la pantalla. Resoplo de nuevo al pensar que nunca se cansará de intentarlo y giro el móvil para dejar de ver la imagen—. ¿No vas a contestar? —se interesa.  
 
    Su mirada me parece extraña. Su interés me desconcierta y la situación me incomoda.  
 
    —¿Te importa si contesto o no? —digo en un tono seco.  
 
    —Es tu vida, tú verás lo que haces —suelta fingiendo que no le interesa nada lo que he dicho, pero su mirada dice otra cosa—. Ya hablaremos en otro momento —le dice a Alyssa que vuelve de atender a unos clientes.  
 
    —¿Qué coño le pasa a esta? —pregunto en cuanto llega hasta mí. 
 
    —Que es una amargada —suelta sin más.  
 
    Y, evitando pensar en Leah y sus cambios de humor repentinos, centro mi mente en lo importante.  
 
    —Habéis dicho algo de un Libro de Bienvenida, ¿qué es eso? —pregunto interesada.  
 
    —En el instituto de Shanedville tienen la tradición desde hace muchísimos años de crear un libro donde explicamos el plan del año. Presentamos a los estudiantes que están en clubs, hay apartados de curiosidades y anécdotas. Cada alumno de último año tiene su propio espacio donde explica sus metas para el año siguiente y a final de curso suele firmarse y explicarse si han llegado o no a cumplir esos objetivos —explica.  
 
    Asiento lentamente. 
 
    —¿Cuántos años hace que tienen esta tradición? —me intereso. 
 
    —Pues desde que abrieron el nuevo instituto hace cincuenta años. —La miro asombrada—. Además, este año es más especial porque se celebra el cincuenta aniversario de la inauguración del instituto en Shanedville y Leah es la organizadora de todos los eventos de este estilo. El libro siempre se presenta durante la fiesta de inauguración del curso.  
 
    No me extraña nada que la abeja reina sea la encargada de estas cosas, pero aparto a Leah de mi mente y pienso en que si hace cincuenta años que hacen los libros significa… 
 
    —Si hace cincuenta años que hacen los libros, tiene que haber una copia en algún lado del año mil novecientos noventa a noventa y uno, donde salgan Rose y EJ —acabo la frase en voz alta.  
 
    Alyssa se queda callada unos segundos estudiando mis palabras y luego abre los ojos afirmando con la cabeza.  
 
    —¡¡Por supuesto!! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? —suelta.  
 
    —Si lo encontramos allí podemos empezar a buscar más cosas. —Asiente y nos miramos fijamente unos segundos.  
 
    —Claro, así sabremos en qué clubs estaban, a qué gente conocían y a quiénes podríamos empezar a investigar para encontrar a sus amigos —añade. 
 
    Pienso en que estos son los pequeños detalles que pueden hacernos avanzar en toda esta locura, porque sí, no deja de ser una locura querer sacar a la luz toda la verdad acerca de una historia que pasó hace treinta años. El móvil vuelve a vibrar y lo giro para ver que hay alerta de mensajes. Niego con la cabeza mientras siento una punzada en el estómago. Mi mente viaja a un año y medio atrás cuando todo era diferente; cuando vivía en Georgia y tenía una vida alejada de pueblos llenos de misterios, donde mi preocupación era poder seguir descubriéndome a mí misma, aprendiendo que el amor es dulce, pero amargo, que la gente no siempre es lo que parece y que al final lo importante es quererse a una misma, saber que ya estamos completos sin necesidad de depender de nadie. 
 
    —Toma, a esto invita la casa —dice de repente haciéndome volver al ahora.  
 
    Miro al vaso lleno de té helado con mucho hielo. 
 
    —Gracias —susurro sonriendo levemente.  
 
    —Todos tenemos un pasado doloroso y gente que no necesitamos de vuelta —contesta. Me guiña un ojo y desaparece para atender a más clientes.  
 
    Sonrío mientras se aleja. Poco a poco se está convirtiendo en una amiga de esas que llegan en silencio, pero aprenden diariamente cómo hacerse un hueco a tu lado. Cojo mi bebida y guiñándole un ojo salgo de nuevo hacia la terraza. Cuando paso cerca de la mesa de Leah, algo me hace mirar de reojo para encontrarme su vista fija en mí. La aguanto un segundo, pero la aparto, incómoda, como si pudiera ver más allá en mí, algo que no estoy dispuesta a que suceda.  
 
    —¡¡Ya estoy aquí y traigo noticias frescas!! —anuncio al llegar hasta la mesa.  
 
    Todos me miran sin entender nada. Hace apenas cinco minutos me iba con cara de pocos amigos y ahora llego emocionada.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Encuentros 
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    Hope 
 
    —¿Qué te han dado ahí dentro? ¿Qué han hecho con mi hermana? —suelta Ezra en cuanto me siento. 
 
    Le doy una patada por debajo de la mesa y se queja haciendo reír a nuestros amigos.  
 
    —Bueno, explícanos —pide Casper.  
 
    —El Libro de Bienvenida —suelto sin más.  
 
    Evidentemente, mi hermano me mira sin entender nada de lo que digo, pero ellos me estudian unos segundos.  
 
    —En el año novena ya se hacía —susurra el chico entendiendo por dónde va mi mente.  
 
    —¡¡Exacto!! —suelto emocionada.  
 
    —¿De qué estáis hablando? Quiero volver a formar parte de esta conversación —insiste Ezra.  
 
    —El Libro de Bienvenida es una especie de anuario, pero que se crea al principio del año, con las actividades de ese año escolar, fotos de los chicos del último curso y con ello un apartado donde se escriben las metas futuras —explica él. Lo miramos interesados. 
 
    —¿De eso hay alguna copia o es a nivel personal? —pregunto. 
 
    —Lo cierto es que cada año se hace una copia donde escriben todos los de último curso y se guarda. Es decir, se crean libros individuales para todas las personas y uno en exclusiva para la biblioteca del instituto, donde todos los alumnos escriben sus metas y lo que quieren hacer —dice Madison.  
 
    Si es así, debería existir una copia donde Rose y EJ firmaron y explicaron sus metas para el año siguiente y, si lo encontramos, podríamos empezar a buscar desde allí su red de amigos.  
 
    —¿Están todos en la biblioteca del instituto? —es Ezra el que habla esta vez. 
 
    —Pues diría que solo el libro de ese mismo año. Posteriormente, son trasladados a la biblioteca municipal —contesta Casper.  
 
    ¡Bingo! Si eso es así, yo tengo acceso ilimitado al contenido que se guarda entre esas cuatro paredes.  
 
    —Genial porque Hope tiene acceso a todo lo que guardan allí —mi hermano habla para repetir las mismas palabras que acabo de pensar y ese gesto me hace sonreír fugazmente.  
 
    —Pues yo me encargaré de buscarlos el lunes cundo esté trabajando —sentencio. 
 
    Decir que la noche pasa rápido es quedarse corta. Cenamos todos juntos con la presencia intermitente de Alyssa, que sale para traer las cosas y para escaparse a ratos de su jefe. La esperamos en el parking.  
 
    —Hola —saluda en cuanto se acerca a nosotros. Tiene voz de cansada. Nos mira a todos que estamos sentados en la parte trasera de nuestro coche. Ezra le guiña un ojo. Ella sonríe y luego se sienta a su lado—. ¿Qué hacéis aún por aquí? —pregunta.  
 
    —Hemos pensado en ir a ver el trastero de los mellizos —suelta Madison emocionada.  
 
    —¿Ahora?  
 
    —Sí, a nosotros no nos importa, y Casper quiere ver si podemos aprovechar cosas y qué necesitamos para ponernos a arreglar todo el domingo —explica Ezra.  
 
    Ella asiente, así que todos ponemos rumbo a casa. Casper sube a nuestro coche y las chicas van con el de la camarera. Seguimos la carretera principal, salimos un poco del pueblo y nuestra casa es la primera en aparecer. 
 
    —Vuestra casa es impresionante, aún no me puedo creer que viváis solos —suelta el chico cuando nos estamos acercando.  
 
    —Bueno, es más complicado de lo que parece. Además, de vez en cuando tenemos visita controlando que todo vaya bien, menos de las que nos gustaría —contesta mi hermano.  
 
    Aparcamos en la parte delantera. Entramos y veo cómo lo observan todo.  
 
    —Bienvenidos. Sentiros como en vuestra casa —les digo.  
 
    Los tres asienten. 
 
    —Sois muy responsables. Lo sabéis, ¿no? —indica Madison—. Otros chicos de vuestra edad estarían montando fiestas cada día si vivieran solos. 
 
    —Bueno, pero hemos venido aquí para acabar nuestros estudios en paz. No queremos problemas con nuestra familia después —responde Ezra a su pregunta.  
 
    —¿Esta es vuestra familia? —pregunta Alyssa desde el fondo del comedor.  
 
    Observo de lejos que los mira atentamente. Me giro hacia mi hermano, que asiente levemente cuando conectamos nuestros ojos.  
 
    —Bueno, es una foto de todos nuestros amigos y familiares en Georgia —le explica él acercándose a ella—. Lo cierto es que esa foto tiene varios años y era un niño monísimo —dice llamando su atención. Ella sonríe.  
 
    —¿Vamos a ver el trastero? —les propongo.  
 
    —Sí, vamos —contesta Madison. Casper asiente a su lado.  
 
    Les indico cómo llegar hasta allí. Cruzamos el patio dejando la piscina a nuestra derecha, pero al estar oscuro apenas se aprecia. Caminamos con la linterna de mi móvil encendida.  
 
    —Os advierto que no sabemos cómo está y qué hay aquí dentro —informa Ezra. 
 
    Rebusco en las llaves que he cogido previamente de casa para dar con la que va en esta cerradura. Tardo unos segundos mientras los demás me miran fijamente. 
 
    —No ayudáis —susurro nerviosa.  
 
    Al final doy con la correcta y abro la puerta. Una nube de polvo sale de dentro. Tosemos un poco y, cuando parece que ya está, nos adentramos con las luces del móvil encendidas. Admito que estamos bastante pegados entre nosotros porque otra cosa no, pero hemos visto muchas películas y leído muchos libros que nos enseñan que estas escenas siempre esconden algo terrible detrás. 
 
    —¿Podemos encender las luces? —pregunta Alyssa.  
 
    —Voy a buscar el interruptor —contesta Ezra.  
 
    Mientras tanto vemos que hay cajas llenas de polvo. La luz alumbra de repente toda la sala. Primero parpadeando un poco y al final quedándose en una posición fija. Observamos toda la estancia, es bastante grande y vemos que parece un antiguo despacho convertido en trastero.  
 
    —Pero si aquí ya tenemos un montón de cosas que nos serán útiles —dice Casper mientras mira por todos lados.  
 
    Dejo que mi vista se pasee por toda la estancia: hay varias sillas apiladas, una estantería que ocupa toda una pared llena de cosas, cajas, un escritorio y sigo moviéndome para estudiar cada rincón, hasta que veo algo que me hace sonreír.  
 
    —Ezra, ¡mira! —Llamo su atención y todos se giran—. Ya no tienes excusa. Una elíptica para que puedas seguir haciendo deporte y dejes de llorar mientras comes chocolate quejándote de que estás engordando —suelto. Apenas tengo unos segundos para apartarme cuando me lanza un objeto que no identifico—. ¡Eh! —me quejo y puedo ver el rojo de sus mejillas.  
 
    La sala se llena por las carcajadas de nuestros amigos y yo me río con ellos.  
 
    —Centrémonos —pide mi hermano.  
 
    Pero ya todo son chistes a medida que seguimos encontrando más cajas con artilugios de deporte. Pocos minutos después salimos y nos vamos directos a casa. Comentamos durante un rato sentados en la cocina cómo podríamos colocarlo todo e incluso Madison hace un plano en una servilleta. Cuando Alyssa empieza a bostezar sabemos que es hora de dar por finalizado el día. Quedamos todos el domingo por la mañana para ponernos manos a la obra lo antes posible. En cuanto nuestros amigos nos dejan solos, cerramos todos los pestillos y vamos directos a la segunda planta dispuestos a dormir.  
 
    Entro en mi habitación. Me pongo el pijama y cuando voy a entrar en el baño, Ezra toca suavemente a la puerta, asomándose.  
 
    —¿Es buena idea? —pregunta. Entiendo enseguida a qué se refiere.  
 
    —Lo es. Simplemente, piénsalo como una manera de tenerlo todo bajo control. —Él asiente. Entra en la habitación por completo y se acerca a mí. Lo abrazo en cuanto lo tengo cerca—. Todo saldrá bien —susurro.  
 
    Cuando nos separamos, me besa la frente de esa manera tan dulce. Un gesto que hace desde que tengo uso de razón y desaparece de nuevo por la puerta. Acabo mi rutina de antes de irme a dormir y el móvil vibra cuando apago la luz. Miro la pantalla:  
 
    —Eres demasiado insistente —susurro viendo los mensajes de Lizzie.  
 
      
 
    Hope:  
 
    Deja, por favor, de enviarme mensajes, de llamarme. Lo nuestro acabó y te dije que todo sería diferente.  
 
    No insistas o bloquearé tu número.  
 
    Sabes que no repito las cosas dos veces. 
 
      
 
    Envío el mensaje. Pongo el móvil en silencio y me giro para acomodarme en la cama.  
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    Un olor riquísimo a tortitas hace que mi estómago ruja. Abro los ojos desperezándome y salgo de la cama. Me hago un moño mal hecho. Agarro el móvil de mi mesilla y bajo directa a la cocina. La melodía de Cought in the middle, de Half the Animal, llega hasta mí. Tarareo la letra mientras la voz de mi hermano los acompaña.  
 
    Entro y lo encuentro en pijama, preparando el desayuno. Me acerco para encender la máquina de café. Pongo la mesa para dos y preparo su café con leche y mi taza de solo largo. Dedicamos el día a limpiar, mientras escuchamos música. Cuando acabamos la jornada decido cambiarme para ir a correr y cuando miro las notificaciones del móvil veo que tengo varias: el grupo familiar, el grupo de amigos con Casper dando ideas para la oficina y entre las restantes hay un mensaje de Lizzie.  
 
      
 
    Lizzie: 
 
    Hope, estoy preocupada por ti. Te he intentado dar dos meses de margen y después de todo lo sucedido solo necesito saber que estás bien, hablar contigo. Cumpliré tu deseo y te dejaré, pero, por favor, ponte en contacto conmigo cuando puedas. Te echo de menos.  
 
      
 
    Niego con la cabeza lanzando el móvil en la cama. Independientemente de mi marcha, parece no entender que ella jugó de una manera horrible con mis sentimientos, creyendo que encima podíamos ser superamigas.  
 
    Me pongo la ropa de deporte, el brazalete con el móvil y salgo de casa para poder despejar mi mente. En los auriculares suena una sesión del DJ de moda, Matt Geen y dejo que su ritmo acompañe mis pasos. Me adentro en los caminos del bosque rodeando el lago. Dejo que mi mente viaje por todo lo que he vivido desde mi llegada al pueblo. Pienso en mi vida anterior, en el caos, el dolor. Aunque intento concentrarme en mis pasos, no puedo dejar de dar vueltas a mis pensamientos. Necesito frenar unos minutos para centrarme. Aún hace calor y al ser media tarde noto el aire caliente mezclado con el sol. Paro en la explanada donde está la plataforma de madera. Pongo las manos en las rodillas, doblando mi cuerpo y recuperando el aliento poco a poco. Me levanto para observar a mi alrededor. 
 
    —Joder —me quejo al darme cuenta de que apenas me quedan unos minutos para llegar a casa.  
 
    Intento recomponerme. Coloco los auriculares de nuevo en su sitio mientras escucho la música que no ha dejado de sonar y, cuando retomo la marcha, alguien aparece en mi campo de visión. Cuando nuestras miradas se cruzan se queda quieta, dejando de trotar. Niego con la cabeza y esta vez sí que empiezo a moverme más rápido. Veo que tengo que pasar sí o sí por su lado, así que hago de tripas corazón y sigo mi camino. Sin embargo, una mano me frena. Me quedo quieta sin acabar de entender ese contacto. Su mano está en mi brazo y cuando me giro para enfrentarme a su mirada nos quedamos calladas unos segundos.  
 
    —¿Podemos hablar? —pregunta Leah pillándome completamente por sorpresa.  
 
    —¿Tú y yo? —respondo quitándome los cascos.  
 
    —Claro que tú y yo, ¿ves a alguien más por aquí? —suelta en ese tono habitual que tiene ella.  
 
    —No —respondo seca—: Pero tú y yo no hablamos, nunca —añado y sigo antes de que pueda decir algo—. Tú insultas y yo me limito a callar, respirar hondo y esperar a que la vida te devuelva tanta maldad de alguna forma, algo conocido como karma —sentencio.  
 
    Abre los ojos miel levemente, sorprendida por mis palabras.  
 
    —Vengo de buen rollo, creo que es la oportunidad perfecta para hablar —contesta.  
 
    El tono de su voz vuelve a ser diferente. Algo en su semblante me hace observarla detenidamente y al final decido escucharla.  
 
    —Crees que es la oportunidad perfecta porque estamos solas y nadie puede juzgarte por hablar conmigo. —Esta vez soy yo la estúpida—. Suelta lo que quieras decir de una vez y luego seguimos cada una por su camino.  
 
    Noto cómo respira hondo. Desvía la vista un momento y cuando volvemos a conectar nuestros ojos siento que está haciendo un gran esfuerzo por no enviarme a la mierda.  
 
    —Quiero que hablemos del otro día. Cuando nos encontramos en el baño —explica notablemente incómoda—. Tuve una pelea tonta con mi madre y no me gustaría que se lo comentaras a nadie, ella y yo…, bueno, tenemos una relación bastante complicada —finaliza.  
 
    La observo detenidamente y por primera vez veo a una Leah diferente. Está nerviosa e incluso me atrevería a decir que indefensa. Parece que hablar de esto le afecta de una manera más profunda de lo que yo pueda imaginar, como si estuviera haciendo algo mal o, mejor dicho, traicionando a su madre.  
 
    —No lo he hablado con nadie, ni siquiera con Ezra, si es lo que te preocupa —contesto. Ella se mantiene en silencio observándome—. Yo no soy nadie para meterme en la vida de los demás, tengo mis propios problemas.  
 
    Duda unos momentos acerca de mis últimas palabras, pero al final asiente lentamente con la cabeza.  
 
    —Mi madre es una mujer complicada. Quiere que tenga una vida igual de perfecta que fue la suya —explica—. Hemos tenido muchos problemas cada vez que yo he intentado ir por libre, pero al final siempre acabo cediendo a sus peticiones.  
 
    —Leah, no tienes por qué darme explicaciones. No somos amigas, ni siquiera nos caemos bien, pero si lo que te preocupa es que vaya diciendo por el instituto que tienes corazón y que sufres, como todos, y que además eso pueda afectar a tu reputación; te digo que estés tranquila porque no diré nada —sentencio.  
 
    —Gracias —contesta en un susurro.  
 
    Esa palabra tan simple llama mi atención de una manera bastante sonora. De repente veo a una chica diferente: insegura, una niña deseosa de ser perfecta ante los ojos de su madre. Entiendo que tiene esa manera de comportarse con los demás porque es lo que le han enseñado en su casa.  
 
    —¿Sabes? Creo que eres mucho más de lo que dejas que la gente vea. Algún día se romperá el cascarón que te rodea y deberías asegurarte de tener a la gente adecuada a tu alrededor —le aconsejo. Me observa sin apenas pestañear—. Recomendación de una persona a la que no le importas nada, pero, en cambio, sí puede ver que no eres feliz con la vida que te rodea.  
 
    —Yo no he dicho… —salta enseguida a la defensiva.  
 
    —Ni falta que hace. He estado en tu lugar y sé lo que es sentirse sola, pero recuerda que al final únicamente tú eres dueña de tu vida —sentencio cortando sus palabras.  
 
    Y, antes de que pueda añadir nada más, me pongo los auriculares y sigo mi camino, sin mirar atrás, aunque sienta una necesidad inexplicable de acércame a ella para abrazarla y decirle que todo irá bien. Llego a casa poco rato después. Ezra no está. Así que me voy directa a la cocina a por agua. Apoyo mi cuerpo en la encimera mientras pienso en el encuentro que acabo de tener en el bosque.  
 
    Una Leah nerviosa y completamente diferente a la que estoy acostumbrada. Derrotada, suplicando, y algo en mí se ha movido. ¿Pena? ¿Empatía? No sabría explicarlo, pero al final solo puedo pensar en que todas las personas escondemos cosas, que todas tenemos nuestras propias piedras en el camino con las que lidiar. Niego con la cabeza para apartarla de mis pensamientos y me voy directa a la ducha. Salgo al porche cuando son alrededor de las seis de la tarde, con un libro en la mano y preguntándome donde estará Ezra. Como si me hubiera leído la mente aparece un BMW blanco que aparca delante de casa. Mi hermano baja por la puerta del piloto y por el otro lado aparece la tonta de Tina. Pongo los ojos en blanco al entender sin duda por qué están aquí. Se encuentran a medio camino y empiezan a besarse con deseo. Metiéndose mano como los dos adolescentes que son.  
 
    —Qué asco —susurro apartando la mirada.  
 
    Ambos suben y, cuando me ven leyendo, me saludan, ella fingiendo una amabilidad que me parece demasiado falsa, y él con una clara mirada de «no me molestes, voy a estar ocupado un rato», y yo, siguiendo mi línea, aparto la vista sin saludar. En cuanto desaparecen, cojo el móvil y le envío un mensaje a Casper, ofreciéndole invitarle a un helado si me saca de casa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Mi favorita 
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    Ezra 
 
    Horas después de mi llegada. Bajo a ver si veo a Hope por algún lado, pero no está, así que decido enviarle un mensaje para saber por dónde anda mientras Tina se está duchando. Como no recibo respuesta me voy a la ducha con ella.  
 
    —Pensaba que no ibas a venir —ronronea ella. Mis manos empiezan a bajar por su piel hasta pegarnos por completo.  
 
    El agua nos rodea, mojando nuestros cuerpos desnudos. De un tirón la giro dejándola frente a mí.  
 
    —Impresionante —susurro observándola con más hambre de ella.  
 
    Sonríe con malicia mordiéndose el labio inferior y se acerca para devorar mi boca. Le doy una bienvenida de campeonato. Listo para seguir la fiesta un rato más.  
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    Dos horas después estamos aparcando en Moonshine. Entramos para ver a todas sus amigas en la mesa habitual y yo encuentro a Casper y Hope en la barra con Alyssa al otro lado secando los vasos. Los nervios se apoderan de mí. Instalándose en mi estómago, como si de repente hubiera hecho algo que no debía. ¿Qué me está pasando? El sentimiento empeora cuando la rizos conecta sus ojos con los míos negando con la cabeza suavemente. Me acerco a ellos.  
 
    —Buenas noches —saludo. 
 
    —¡Ya era hora, casanova! —suelta mi hermana—. Pensaba que no podría ir a mi casa a dormir.  
 
    —Serás tonta. —Le doy un golpe sentándome a su lado—. Ni siquiera nos hubieras visto. Estábamos en la habitación.  
 
    —Pero sí escuchado —contesta.  
 
    —Que me entere yo, entonces, ¿estáis juntos? —chafardea Casper. 
 
    —¡No! —contesto enseguida y sin poder evitarlo observo a Alyssa, que evita mirarme—. Solo lo estamos pasando bien. 
 
    —Bueno, no está nada mal —contesta él.  
 
    —La chica es tonta de remate, pero está buena —suelta Hope—. Llamemos a las cosas por su nombre. 
 
    —La verdad es que tiene un movimiento de caderas que para qué —digo yo. Pero al momento veo cómo Alyssa pone los ojos en blanco y se mueve por la barra alejándose de nosotros—. ¿Cenamos aquí? —pregunto para cambiar de tema mientras observo de reojo cómo la rizos sienta a una familia en una de las mesas. Ambos asienten y nos movemos a una mesa cercana—. ¿Y Madison? —me intereso por saber dónde está el miembro que nos falta.  
 
    —Tiene cena con su novio —suelta Casper en un tono algo extraño. Miro a mi hermana que se encoge de hombros.  
 
    —Voy a por bebida. —Me levanto sin esperar a que respondan, puesto que ellos ya tienen sus propios refrescos.  
 
    Me acerco hasta Alyssa, que vuelve de servir la mesa.  
 
    —¿Quieres algo? —pregunta.  
 
    —Quizás el saludo que no me has dado cuando he llegado —suelto mi queja.  
 
    —Hola, Ezra —contesta ella de mala gana.  
 
    —¡Vaya! Tanta emoción me abruma —respondo.  
 
    —Si no tienes nada que decirme, voy a seguir trabajando. —Pero la freno agarrando su muñeca por encima de la barra. Noto su piel suave debajo de mi mano. Recuerdo nuestra noche en el lago y algo se mueve en mi interior—. ¿Quieres alguna cosa o no? —pregunta dando un tirón para soltarse de mi agarre.  
 
    —Una Coca-Cola —contesto avergonzado. Se separa de mí para prepararla. La deja en la barra y procede a seguir con su trabajo, ignorándome por completo—. ¿Va todo bien, Alyssa? —pregunto al final cansado de su indiferencia.  
 
    —Sí, ¿y a ti? —contesta.  
 
    —Perfectamente —añado.  
 
    —Lo sé, nos lo has dejado claro —susurra, pero, aunque sé que lo hace con intención de que no lo escuche, logro hacerlo.  
 
    —¿Qué dices? —insisto.  
 
    —Que me alegro —miente y desaparece entrando en la cocina.  
 
    Vuelvo a la mesa donde el par me espera.  
 
    —¿Qué le pasa? —interrogo en cuanto me siento.  
 
    —Con nosotros estaba bien —contesta Casper. 
 
    —Te lo advertí —añade sin más Hope. 
 
    La miro intentando descifrar sus palabras y niego con la cabeza. Sé que lo hizo. Me dijo que era una chica genial y que no quería que le hiciera daño, pero no he tenido nada con Alyssa más que una bonita relación de amistad muy cercana. Sin embargo, las palabras de la señorita lavanda me hacen dudar. Vuelvo a negar con la cabeza e intento centrarme en otras cosas. La rizos se acerca poco después para preguntarnos qué queremos cenar, y sigo notando que está bastante a la defensiva. Apenas me mira y eso hace que mi desconcierto crezca.  
 
    Llegada la hora nos despedimos y llevamos a Casper a su casa.  
 
    —¿Crees que Alyssa siente algo por mí? —pregunto en cuanto nos quedamos solos, poniendo rumbo a casa.  
 
    —Pues creo que algo sí que hay. Quizá tu manera de ser con ella la está confundiendo, aunque, por otro lado, sé que a ti te está haciendo sentir diferente —suelta sin más—. No creo que sea una simple amiga más. 
 
    Me callo asimilado sus palabras.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —pido explicaciones sin negar o confirmar nada de lo que dice, aunque ambos sabemos que es inútil.  
 
    —Llámalo intuición de melliza. —Le lanzo una mirada de odio. Ella sonríe—. Pues por cómo la miras, la tratas, la atención extra que le das para todo y un largo etcétera que no me dejaría acabar nunca —añade.  
 
    —¿Y crees que ella se siente igual?  
 
    Se queda callada observando la carretera. Sé que está meditando su respuesta.  
 
    —Sí, creo que algo hay, pero también creo que nunca lo admitirá. Algo oculto me dice que compartimos la misma pena emocional —contesta al final.  
 
    No añado nada más mientras llegamos a casa, aunque mi mente no deja de darle vueltas a sus palabras. En cuanto entro en la habitación veo todo el revuelo que he liado esta tarde con Tina y no puedo evitar sonreír. Aunque mi hermana tenga razón, nada me impedirá que disfrute de mi cuerpo ahora que tengo la edad de descubrir cosas.  
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    Vuelvo a despertarme el primero, pero esta vez no preparo ningún desayuno especial. Enciendo la máquina del café al mismo tiempo que respondo a los mensajes que tengo pendientes.  
 
    —Y si… —Abro la conversación de Alyssa, pero vuelvo a cerrarla negando con la cabeza.  
 
    —Vas a verla en un rato. Déjala tranquila. —Escucho a mi espalda y me asusto.  
 
    —¡Hope! —la regaño.  
 
    —¡Ezra! —dice imitando el tono, sonriendo.  
 
    Se acerca a la despensa de los cereales y saca nuestros favoritos. Desayunamos hablando del domingo que nos espera por delante y justo cuando acabamos recibimos una videollamada desde Georgia.  
 
    —Vaya pelos llevas —dice una voz femenina al otro de la pantalla mirando a Hope.  
 
    —No me ha dado tiempo de peinarme para ti —se burla ella sacando la lengua.  
 
    Hablamos durante un rato y cuando ya nos hemos puesto al día colgamos la llamada para arreglarnos antes de que aparezcan todos. Llegan justo a tiempo.  
 
    —¡Vamos a ello! —dice emocionada Madison.  
 
    Todos nos reímos ante su frase y los dejamos entrar. Vamos directos a la parte trasera de la casa. Alucinan diciendo que el otro día no se dieron cuenta de la piscina. Pasamos la mañana sacando cajas cerradas y cuando toca el turno de mover la elíptica todo son risas. Aprovecho una de las veces que salgo con una caja y veo que Alyssa está sola para acercarme a hablar con ella.  
 
    —Buenas, rizos, ¿todo bien? —Ella me mira unos segundos.  
 
    —Sí, ¿y tú? —pregunta.  
 
    —Todo perfecto. —Asiento.  
 
    Joder, normalmente se me ocurren mil cosas que decir, pero ahora no soy capaz ni de mantener una conversación normal con ella y pienso en algo rápidamente antes de que vuelva a entrar.  
 
    —¡Alyssa y yo vamos a por limonada! —grito hacia el interior de la caseta.  
 
    —Vale —contestan los tres a la vez.  
 
    Ella me mira sin entender nada, y me encojo de hombros. Pone los ojos en blanco y vamos juntos hacia la cocina. En silencio empezamos a preparar la limonada. Cuando estoy cortando los limones me pongo uno en la boca a escondidas y me giro para mirarla. Ella me observa unos segundos y cuando abro la boca fingiendo sonreír con una mueca graciosa, se le escapa una pequeña sonrisa.  
 
    —¡Bravo! Has sonreído —grito emocionado. Salto hacia ella y la achucho rápido.  
 
    —Eres tonto —susurra, pero no se aparta de mí.  
 
    —Sabía que conseguiría robarte una —digo feliz—. Venga, dime por qué estás molesta —pregunto ahora que se está relajando.  
 
    —Bueno… —dice, pero se calla.  
 
    —Sigue —la animo—. Somos amigos. Podré soportarlo. 
 
    —Me fastidia un poco que vayas tan en serio con Tina y ni siquiera me lo hayas contado —contesta desviando la mirada.  
 
    —¿Te molesta que tenga una relación con ella?  
 
    —Me molesta que, como amiga tuya, me entere por tu hermana de que estáis pasando a la siguiente fase. —Aunque esas son sus palabras, su mirada me dice algo diferente.  
 
    —En realidad, da igual si paso de fase o no con Tina porque… —No me deja acabar. 
 
    —Mereces a alguien mejor —sentencia ella. Esa frase me saca una sonrisa.  
 
    —No tenemos nada serio. —Y no entiendo por qué tengo la necesidad de aclarar este punto—. Solo estamos pasando el rato juntos, nada más —sentencio.  
 
    Ella asiente, así que decido dejar el tema. Poco a poco parece que la tensión se va suavizando. Cogemos los vasos y la jarra para ir de nuevo hacia la caseta, pero antes de llegar la llamo.  
 
    —¿Qué? —Se gira mirándome.  
 
    —Siempre serás mi favorita, rizos —le digo pasando por su lado—. No estés celosa. —Se queda quieta sin saber qué decir. La frase de mi hermana vuelve a mi mente, pero no puedo evitar hacer que se sienta especial porque de alguna manera sé que lo es—. ¡Bebida! —grito y ellos salen.  
 
    Nos sentamos todos juntos en el patio. Comentamos qué podemos hacer allí dentro para que pueda sernos útil en nuestra investigación. Volvemos al trabajo. Miramos qué hay en las cajas: son trastos viejos y poco útiles, hasta que Hope llama nuestra atención.  
 
    —Chicos, algo me dice que podemos empezar la lectura del libro hoy mismo. —Todos la miramos sin entender nada.  
 
    Nos enseña un libro parecido a un anuario, pero más estrecho, con letras grandes que ponen «Instituto Shanedville. Libro de Bienvenida. Curso 1990/1991». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
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    Martes, 4 de septiembre de 1990 
 
      
 
    Entro en la biblioteca dejando a Judy y April en la cafetería. Soy una de las últimas en firmar el Libro de Bienvenida. Tengo que confesar que estoy bastante dispersa. Desde que se iniciaron las clases EJ ha intentado hablar conmigo varias veces y yo solo lo esquivo. Siento que tengo que ser una buena amiga y hablarle de Judy, a pesar de ello, una parte de mí se niega a hacerlo.  
 
    Me centro en el papel que tengo que rellenar. El escrito que irá al lado de mi fotografía y quedará registrado para siempre. La pregunta es clara: «¿Qué quieres hacer al acabar el curso y cómo planteas tu último año escolar?». 
 
    Escribo todo lo que me gustaría ser; diseñadora de interiores, crear espacios donde la gente sea feliz y pueda pasar su tiempo sin preocuparse, explico que espero ser valiente durante este año y ser feliz, disfrutando de todas las experiencias que pueda regalarme la vida.  
 
    —Bonito escrito —susurran a mi lado. Sé quién es desde el momento en que ha pronunciado la primera letra.  
 
    —EJ, ¿qué haces aquí? —pregunto bajito. Noto que mis mejillas se sonrojan.  
 
    —Pues venía a hablar con mi amiga —explica—. Por lo visto lleva varias semanas evitándome y la echo de menos.  
 
    Sus pucheros falsos me hacen reír. La bibliotecaria llama nuestra atención.  
 
    —Perdón —susurro. Ella asiente conforme—. Me van a castigar por tu culpa —lo regaño hablando en murmullos.  
 
    —Si no te escondieras de mí, esto no estaría pasando, necesito de vuelta nuestras charlas eternas a orillas del lago —responde él en el mismo tono.  
 
    Niego con la cabeza y recuerdo esos momentos a su lado, indiferentes al mundo entero, siendo felices.  
 
    —Pero ya hemos vuelto al instituto y tienes a mucha gente que requiere tu presencia —le digo.  
 
    —Corrección, yo quiero la atención de mi flor favorita —sentencia él.  
 
    Al escuchar cómo me llama así de nuevo, algo se revuelve en mi interior. Empezó a hacerlo hace meses, debido a mi nombre.  
 
    —EJ, no empieces, por favor —le pido avergonzada.  
 
    —Rose, te has convertido en alguien imprescindible en mi vida, ¿por qué debería alejarme de ti? —insiste.  
 
    —Es complicado. Ahora la gente está más pendiente y yo… —Me callo. Incapaz de terminar esa frase.  
 
    —¿Tú qué? —me apremia a continuar.  
 
    Mientras pienso en cómo salir de este pozo en el que yo misma me he metido, el timbre resuena por todos lados.  
 
    —¡Hay que volver a clase! —exclamo al levantarme de la silla cogiendo todas mis cosas.  
 
    —Salvada por la campana, Fletcher, pero no te escaparás de mí eternamente. —Me persigue hacia fuera de la biblioteca—. ¿Irás la semana que viene a la fiesta de bienvenida?  
 
    Salimos juntos al pasillo.  
 
    —Iré con las chicas, sí —contesto.  
 
    —Entonces te veré allí y hablaremos —insiste él.  
 
    —¡¡Rose!! ¡¡EJ!! —Judy aparece de repente ante nosotros. El chico la mira sonriendo y yo maldigo porque nos ha visto juntos y eso significa que me hará preguntas—. ¿Dónde va el chico más guapo del instituto? —inquiere sonriendo.  
 
    —A pasear con la chica más guapa del instituto. —Y, automáticamente, me pongo roja al entender sus palabras.  
 
    A mi amiga se le borra la sonrisa de la cara unos segundos.  
 
    —¿Me la prestas un rato? —suelta ella.  
 
    —Por supuesto, las cosas bonitas siempre deben estar juntas. —Le guiña un ojo después de añadir ese piropo para las dos.  
 
    Yo solo siento que me quiero hundir en la tierra y no salir jamás. Cuando él se aleja mi amiga me mira fijamente.  
 
    —¿Estás saliendo con él? —indaga sin tapujos.  
 
    —No, Judy, solo somos buenos amigos —contesto intentando aguantar mis nervios.  
 
    —¿Y por qué te dice esas cosas cuando claramente yo estaba coqueteando con él? —sentencia molesta.  
 
    —No lo sé. Eso deberías preguntárselo a él. —Empiezo a caminar hacia clase para que deje de interrogarme.  
 
    —No hagas el tonto, Rose, te lo advierto. Sabes que EJ es mío. Limítate a hablarle bien de mí. —Antes de que pueda responderle desaparece en el interior de la clase.  
 
    —Joder —susurro apoyándome en la taquilla de mi lado.  
 
    Estoy bien jodida.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Habladurías 
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    Hope 
 
    El lunes estamos agotados. Ayer conseguimos poner un papel nuevo en las paredes del cuartito y dejarlo todo arreglado. Tiramos muchísimas cosas a la basura y nos reímos a carcajadas. En resumen, fue un día muy entretenido. Sobre todo, cuando por la noche, después de leer en el diario varias entradas en las que no le pasaban demasiadas cosas interesantes a Rose, llegué a una donde habla del Libro de Bienvenida y de EJ. Por otro lado, me siento muy frustrada al respecto. De momento no está pasando nada y seguimos con prácticamente la misma información con la que empezamos.  
 
    —Buenos días —saludo al sentarme en mi sitio habitual en clase.  
 
    —Hola —susurra mi amigo con voz de dormido.  
 
    —Ayer estuve leyendo el diario cuando os fuisteis. Por primera vez Judy pilló a la parejita hablando al salir juntos de la biblioteca —le explico.  
 
    Casper asiente y me mira fijamente.  
 
    —Ellos ya se gustaban, ¿no? 
 
    —Pues yo puedo asegurar, por lo que leo, que Rose estaba pillada por EJ, sin duda, y podría decir que él también, por la atención que le prestaba y cómo la trataba, ¿por qué preguntas? —me intereso.  
 
    —¿Y si todo surgió por un romance prohibido y acabó en caos…? —reflexiona en alto mirando al frente.  
 
    Cuando se pone en plan filosófico me hace mucha gracia.  
 
    —Eso es lo que creo que pasó, que el amor los llevo por mal camino —añado.  
 
    Antes de que podamos seguir hablando, alguien entra por la puerta y mi atención se centra en ella. Leah aparece en clase y podría asegurar, sin lugar a dudas, que me busca entre la gente. Posa su mirada en mí unos segundos, pero la novieta de mi hermano la distrae, así que vuelvo a centrarme en lo importante.  
 
    El profesor Parker entra en el aula y ya no hablamos más del tema del diario y el amor prohibido. Aunque me paso toda la mañana dándole vueltas en la cabeza a lo mismo. A la hora de comer, como siempre, nos reunimos con los demás.  
 
    —No puedo dejar de pensar en ellos —digo mordiendo un trozo de manzana—. Miro cada rincón del instituto sabiendo que estuvieron aquí y que en algún momento sus vidas se torcieron.  
 
    —Me pasa lo mismo —admite Alyssa—. De hecho, he estado reflexionando sobre que quizá llegaron a firmar el anuario de su curso. Es decir, suelen tenerlo preparado para finales de abril para repartirlo las últimas semanas del curso en mayo.  
 
    —No se me había ocurrido —contesto.  
 
    —Yo creo que en la biblioteca del instituto deberíamos encontrar alguna copia o, si no, en la municipal —interviene Madison.  
 
    —Lo buscaré —afirmo.  
 
    Pasamos la comida tranquila, pero mi tarde parece girarse en el momento en el que vuelvo a entrar a clase.  
 
    —Pues deberías tener cuidado, no vaya a ser que te haga algo en el coche por venganza mientras estás con su hermano —suelta Polly.  
 
    Freno de golpe en el marco de la puerta, donde no pueden verme.  
 
    —Por los pasillos he oído que él hace todo lo que ella le pide. Lo tiene esclavizado. —Ahora es la voz de Leah la que escucho.  
 
    —No sé qué decirte, él me parece bastante autónomo —contesta Tina—. Pero es cierto que apenas me mira y, por supuesto, nada de hablar conmigo, todo esto sabiendo que soy prácticamente su cuñada. 
 
    Será tonta, ¿de verdad cree que Ezra tendría algo serio con ella?  
 
    —Pues yo creo que de verdad hay algo raro en ella. Me mira demasiado, ¿le interesaré? —Las palabras de Leah me dejan en shock.  
 
    —Con lo rarita que es seguro que le gustan las chicas. Además, ¿quién no se fijaría en ti, si eres preciosa? —responde una de sus amigas.  
 
    —Seguro que sus padres la mandaron a este pueblo porque no la soportaban. El pobre de su hermano solo está aquí para asegurarse de que está bien —añade de nuevo la abeja reina.  
 
    Mi mente colapsa en ese momento. El cuerpo empieza a temblarme de la rabia y entro decidida a por ellas cuando noto una mano que tira de mi muñeca. Ellas se giran al darse cuenta de que las he escuchado.  
 
    —No vale la pena —susurra Casper mirándome. 
 
    Intenta tranquilizarme y yo asiento con la cabeza. Tiene razón, no vale la pena montar una bronca porque seguro que saldré perdiendo.  
 
    Al girarme para enfrentarlas veo que las tres me están observando con los ojos ligeramente abiertos, pero yo solo miro a la cabecilla del grupo porque, si de verdad, no quiere que vaya contando por el instituto que toda su vida es una farsa y que nada es lo que parece, debería pensar mejor las cosas antes de hablar, pues me está poniendo muy fácil el ir soltando cualquier clase de rumor acerca de ella. Por otro lado, sé que no me servirá de nada rebajarme a su nivel.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Con ella no 
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    Ezra 
 
    Cuando veo aparecer a mi hermana entre la gente, puedo asegurar sin ninguna duda que algo no va bien. 
 
    —Chicos, nos vemos mañana. Ezra, nos vemos luego —se despide sin darnos tiempo a decir nada.  
 
    —¿Qué le pasa? —pregunto cuando Casper llega frente a nosotros. 
 
    —Tu novia y sus amiguitas la han estado criticando de nuevo. He tenido que frenarla para que no se lanzara a por ellas —explica.  
 
    —No es mi novia y, si sigue así, está lejos de ser ni siquiera mi amiga —molesto, suelto —. ¿Sabes qué han dicho? 
 
    —Bueno, se han metido con ella, con cómo es vuestra relación y al final, como siempre, Leah ha soltado un comentario bastante fuera de lugar sobre tus padres y tu familia —resume el chico.  
 
    —Joder —escupo enfadado dándole un golpe a la basura de mi lado.  
 
    Ellos se sobresaltan. No saben lo difícil que es toda esta situación para nosotros, no se hacen ni la más mínima idea. Me paso la mano por el pelo, nervioso, me giro para no tener que ver las miradas de mis amigos. Los populares son buena gente, lo sé, sobre todo los chicos, pero a veces les pueden las apariencias y las ganas de creerse mejor que los demás. Leah por encima de todos.  
 
    De verdad, ¿qué coño les aporta meterse con Hope? Ella, que nunca dice nada de nadie por no entrar en polémicas, pero además meterse con nuestra familia. Ellos no tienen ni idea de nada. No saben lo que es mudarse a miles de millas de distancia y empezar de cero.  
 
    —Tranquilo —susurra Alyssa en mi oído. No sé en qué momento me ha empezado a temblar el cuerpo de la rabia, pero ahora mismo ella se encarga de rodear mi cintura con su brazo—. Respira, Ezra. —Me quedo quieto ante ese contacto. Cierro los ojos e intento hacer caso de lo que va susurrando que haga. Apaciguándome lentamente—. Yo sí sé lo difícil que es vagar de un lado a otro, lo complicado que puede llegar a ser adaptarse a gente nueva, pero piensa que ellos no, solo os ven como el nuevo foco de atención, ni siquiera se molestan en intentar entenderos. 
 
    Asiento y, sin apartarme mucho de ella, me giro para ver que estamos los dos solos.  
 
    —Todo es una mierda y si además eres tan especial como Hope…, porque te juro, Alyssa, que ella es una estrella única y me mata ver que intentan apagarla —susurro apoyando mi frente en la suya con los ojos cerrados.  
 
    —La gente que os rodeamos lo sabemos y por eso seguimos aquí —y cuando habla los abro para encontrarme con su oscura mirada—. Ambos sois increíbles.  
 
    Asiento sin apartarme. Sus manos están ahora en mi pecho y nuestras frentes unidas. Siento de nuevo ese escalofrío que experimenté por primera vez en el lago. Me permito dejar de pensar en todo lo demás. Centro exclusivamente mi atención en acompasar nuestras respiraciones, sin dejar de observarnos. Ella no se retira y yo aprovecho para rodear su pequeño cuerpo con mis brazos, acercándola a mí. Siento cómo el corazón aumenta el nivel de pulsaciones, como si de subirme a una montaña rusa se tratara; ella, que está pegada a mi pecho, lo nota y me mira con los ojos ligeramente abiertos.  
 
    —¡Alyssa! —Escuchamos que la llaman y toda la magia del momento desaparece. Ella se separa de mí y se gira para ver cómo llega uno de los chicos del periódico—. Hola, Ezra —me saluda cuando ve que soy yo quien está a su lado.  
 
    Nos explica que ya está la caja de la imprenta con las copias del Libro de Bienvenida. Cogemos nuestras cosas y nos vamos hasta la sala.  
 
    Pasadas unas horas llego a casa con el bus. Voy directo a la nevera para merendar, pero sigo con el estómago cerrado por el cabreo que aún me acompaña por culpa del tema de Hope. Al final, enfadado, lanzo el sándwich en el plato y, cogiendo las llaves y el móvil, vuelvo a la parada del bus. Envío un mensaje a George para saber si está con las chicas y si es así para que me digan dónde están.  
 
      
 
    George:  
 
    Estamos en los recreativos. Ellas están aquí.  
 
    ¿Todo bien, colega?  
 
    Ezra:  
 
    Ahora nos vemos. Estoy bastante cabreado.  
 
      
 
    Y sin añadir más pongo rumbo hacia allí. Al llegar entro a la gran sala, donde veo bastantes juegos típicos de películas. Hay varias personas y, después de saludar a los chicos, voy directo al final de la sala, donde ellas tres descansan en una mesa.  
 
    —Hola, precioso —dice Tina levantándose, pero el enfado sube por mi cuerpo en cuanto se acerca y me aparto bruscamente antes de que me toque.  
 
    —¿Qué coño os pasa con Hope? —suelto mirándolas a las tres—. Sobre todo, a ti, Leah. —Doy un sonoro golpe en la mesa—. ¿No tienes suficiente con aprovecharte de todo el mundo que tienes que intentar hundir a la única persona que no te chupa el puto culo?  
 
    Ellas me miran alucinadas y algo asustadas. La gente que hay a nuestro alrededor nos observa.  
 
    —¿Nosotras? Fíate de ella, que te cuenta lo que mejor le convenga —contesta la rubia a la defensiva.  
 
    —Tu tonito de amenaza no me afecta, pero para tu información te diré que ella no me ha explicado nada —la corto—. Estoy cansado de que la juzguéis sin conocerla, de que sin saber ni siquiera por qué estamos aquí os metáis con ella, que sin conocernos juzguéis nuestra vida o a nuestra familia. 
 
    —Pero, Ezra… —Tina intenta hablar, pero con una mirada la callo.  
 
    —¿Qué ha pasado, colega? —Llega en ese momento George al verme tan alterado.  
 
    —La guapa de tu novia y sus amigas han vuelto a meterse con mi hermana. Sé que ella puede defenderse sola, lo sé de sobra, pero como pasa de meterse en problemas os ignora y se lo come todo —contesto—. Pero yo no soy ella. Me da rabia que ni siquiera se han molestado en hablar con ella o conocerla para poder juzgarla así, porque os aseguro que os da muchas vueltas a todas. Es mil veces mejor persona y confiaría en ella a ciegas, podría confesarle mi más oscuro secreto que sé que nunca saldría a la luz. —Y por primera vez veo que Leah aparta la vista—. Mira, tío, me caes de puta madre y creo que cuando ellas aparten esa faceta de brujas que tienen también serán buena gente, pero, os digo algo —añado—, ella es mi hermana y está mil veces por encima de cualquiera. Pelearía con el mismo diablo por Hope. A ver si aprendéis de vuestras propias mierdas y demostráis ser chicas con un poco de cerebro pidiéndole perdón.  
 
    —Mira, Ezra —llama mi atención Tina. Me giro para encararla—. Tienes razón, pero es que ella ni siquiera se ha molestado en hablar con nosotras o intentar conocernos. 
 
    —No tiene por qué hacerlo. Es un país libre y vosotras no sois el centro del mundo —respondo.  
 
    —Lo sabemos —dice Leah—. No voy a pedirte perdón a ti porque no te hemos hecho nada, pero tienes que ver que la manera de ser de tu hermana y la nuestra chocan. Ella tampoco nos aguanta y no vamos llorando por las esquinas.  
 
    —¿En serio, Leah? Como habéis dicho. Ni siquiera os dirige la palabra como para preocuparse de tratar con vosotras —le recuerdo—. La vida no se reduce a vosotras o a un solo círculo cercano. Yo tengo varios amigos, mira a tu querido novio y a los demás chicos. Me junto con ellos y ni siquiera les importa que luego tenga otro grupo diferente, es un país libre, simple y fácil.  
 
    Y sin más me alejo, escuchando cómo George vuelve a decirles que parecen crías de cinco años con esa actitud. Me quedo fuera un momento planteando dónde ir ahora. Desde allí puedo ir caminando al Moonshine y así podría ver a Alyssa. 
 
    En cuanto le explico de dónde vengo me mira sorprendida. 
 
    —Con un poco de suerte se disculpan. Seguro que aprovecharán en la fiesta de bienvenida —dice ella.  
 
    —Veremos si tienen suerte, y si Hope quiere ir, porque sí que es medio antisocial —confirmo sonriendo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Fiesta de bienvenida 
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    Hope 
 
    —Todavía no sé cómo me habéis enredado para venir —suelto de nuevo. Voy sentada en el centro del asiento trasero de un taxi, entre Casper y Ezra.  
 
    —Venga, hermanita, si estás preciosa. Hoy te encontramos un ligue.  
 
    Niego con la cabeza susurrando un insulto.  
 
    Ambos se ríen. En cuanto llegamos bajamos del coche mientras Ezra paga al taxista. Aprovecho para repasar otra vez que todo esté en su lugar, mirándome en el reflejo de un coche aparcado.  
 
    Lo cierto es que me he decidido por un look bastante potente; camiseta gris oscura con un dibujo de colores difuminado en el pecho, está metida por la cintura dentro de una falda bien pegada a mi cuerpo, de cuero sintético, con algunas cremalleras que le dan un aspecto macarra, añadiéndole mis botines Martens negros, un bolso diminuto colgando y acompaño todo con un maquillaje que marca el verde de mis ojos y unos labios con un simple gloss con brillo.  
 
    —Estás preciosa. ¡Vamos! —dice mi hermano sacándome de mi mundo.  
 
    Lo observo y reconozco que, de los dos, Ezra tiene más sexapil que yo. Con su rollo de siempre que le da un aspecto que ya quisieran muchos; botines marrones, pantalón negro estrecho, camisa de manga corta de flores con un dobladillo en la manga y con los primeros botones abiertos enseñando sus tatuajes en el pecho, una doble golondrina que se ve dependiendo del movimiento que haga. Él es ese tipo de persona que parece un rebelde sin causa, pero que te derriten el corazón.  
 
    Lo cierto es que entre nosotros dos y Casper, con su pelo completamente rubio y su estilo surfero, llamamos la atención entre la gente, que no disimulan para girarse a mirarnos.  
 
    —¿Soy yo…? —digo. 
 
    —¿… o la gente nos está mirando? —acaba Ezra. 
 
    —Somos demasiado irresistibles —suelta el rubio y reímos los tres.  
 
    Al entrar al meollo parece que las personas a nuestro alrededor dejan de prestarnos atención. Vamos directos a la barra a por algo de beber.  
 
    —Hay mucha gente que no había visto en la vida —digo cuando empezamos a movernos hasta que encontramos un espacio donde quedarnos.  
 
    —Porque son algo mayores o de pueblos vecinos —explica Casper—. Piensa que es un evento abierto. 
 
    Asiento mientras examino mi alrededor.  
 
    —Ahora vuelvo —comenta Ezra desapareciendo entre la gente. Imagino que va a saludar a George y al resto de sus otros amigos.  
 
    Estamos observando a la gente. El rubio me explica quién es quién y me pone un poco al día de los cotilleos cuando alguien toca mi hombro y me encuentro con la sonrisa de Alyssa.  
 
    —Pero ¡¡dónde vais tan guapas!! —exclamo dándole un pequeño abrazo primero a ella y después a Madison.  
 
    La primera sonríe feliz y veo que su atuendo le queda ideal: una camiseta blanca con un nudo en la cintura; vaqueros de tiro alto, estrechos, con un roto en las rodillas, son un poco cortos, por lo que se le ve el tobillo; unas Converse blancas, y qué decir de su pelo, suelto y con el rizo a su aire, con mucho más volumen de lo normal, un maquillaje tan simple que acompaña con unos labios rojos.  
 
    —¿Y tú qué? La dura de Hope Mayers —suelta dándome otro abrazo. 
 
    Me giro para saludar a Madison cuando veo cómo Casper está mirándola mientras la saluda. Los observo en la distancia. Él le dice algo y ella ríe tontamente moviendo su larga melena.  
 
    —Buenas noches, morenaza —salto interrumpiendo.  
 
    Después de saludarlas hablamos de lo bien que se está, para ser mediados de septiembre hace una temperatura ideal. Además, el ambiente es de buen rollo, por lo que la fiesta pinta muy bien. Ellas se disculpan para ir a por algo de beber. 
 
    —De momento, ¿cómo va tu primera fiesta oficial en Shanedville? —pregunta.  
 
    —No está tan mal, yo, que me negaba a venir. —Me río.  
 
    —Ya he vuelto —anuncia Ezra apareciendo.  
 
    —Te vemos —contesto. Me da un golpe de broma en el hombro.  
 
    Nos explica cómo es el sitio; una gran explanada con dos barras, un escenario y una pequeña masía en ruinas con una piscina. Nos cuenta que la gente está bailando dentro. Al lado está el granero donde se han montado una barra interior, una pequeña zona de baile y los lavabos.  
 
    De repente, aparecen las chicas y veo cómo mi hermano se queda mirando fijamente a Alyssa, que a su vez lo estudia a él.  
 
    —¡Estáis preciosas! —dice saludándolas, pero el abrazo a ella es ligeramente más largo.  
 
    Me centro en observar a la gente. La música va sonando a nuestro alrededor y nosotros disfrutamos, bailamos, cantamos. Soy consciente de la suerte que hemos tenido al encontrarnos con ellos desde el primer día. Nos acogieron sin hacer demasiadas preguntas y ahora agradezco poder pasar cada hora del día al lado de una persona como Casper. Tener la complicidad que tengo con Alyssa o la sensatez que me aporta Madison.  
 
    Durante un buen rato me planteo que parezco la quinta en discordia. Ezra y la rizos están bailando y hablando entre ellos. Después veo cómo los otros dos se miran con intensidad mientras ella le explica algo y yo niego con la cabeza riendo. Pero ese desplazamiento dura poco porque enseguida vuelvo a estar integrada.  
 
    —¿Vamos a por bebida? —pregunta mi amigo.  
 
    Asiento y voy a girarme para avisar a mi hermano solo para darme cuenta de que no está con nosotros. Las chicas se quedan guardando el pequeño espacio que hemos conseguido entre la multitud. Al llegar a la barra nos apoyamos y esperamos a que nos atiendan. Me giro examinando todo a mi alrededor cuando veo a una morena de pelo largo, observándome con detenimiento. Está llena de tatuajes y no recuerdo haberla visto en el instituto. Nos lanzamos miradas silenciosas durante un rato hasta que me sonríe, señal que capto enseguida. Me disculpo un momento con Casper, que asiente sonriendo y yo empiezo a avanzar hasta ella, pero alguien se interpone en mi camino.  
 
    —Hola, Hope —suelta el chico sonriendo con aires chulescos.  
 
    Lo reconozco como uno de los jugadores del equipo del instituto, pero ni siquiera sé cómo se llama.  
 
    —Hola —contesto. Intentando centrar mi atención de nuevo hacia el final de la barra, pero me vuelve a interrumpir.  
 
    —¿Cómo estás? ¿Te apetece que tomemos algo? —pregunta. Lo miro con la ceja arqueada.  
 
    —No —respondo.  
 
    —Había pensado que, como eres nueva, quizá necesites a alguien con quien hablar y que te enseñe un poco cómo funciona todo por aquí. —Y esto sí que llama mi atención. 
 
    Tengo que aguantarme las ganas de soltarle una buena burrada. Lo miro con el ceño fruncido y con mala gana.  
 
    —No eres mi tipo; de hecho, ni siquiera te acercas. Te sobran cosas y te faltan otras, por lo que mejor deja de ponerte en ridículo por mi continuo rechazo y piérdete entre la gente —espeto bastante cabreada.  
 
    El chico abre mucho los ojos por la sorpresa y puedo escuchar la risa de Casper a mi espalda. El jugador desaparece sin decir nada más, pero entonces me doy cuenta de que al final de la barra ya no está la morena. 
 
    —Te ha jodido el ligue, ¿eh? —suelta y le doy un suave golpe.  
 
    —Cállate, idiota —lo regaño de broma—. No sé qué tenéis los tíos con la obsesión de fijaros en tías que no os hacen ni caso. ¿No os dais cuenta de que dañáis vuestro ego? —Él suelta una carcajada mientras me pasa mi bebida—. No te rías tanto porque en algún momento hablaremos de ese amor secreto por cierta morena de pelo largo. 
 
    Casi se atraganta ante mi frase y tengo que darle un golpe para que reaccione.  
 
    —¿Cómo…?  
 
    —Sencillo. —Sé que me pregunta por cómo me he dado cuenta—. Cómo la miras. La manera en que hablas con ella, cómo la tratas y el mal carácter que te da cuando Mark está cerca. —Me encojo de hombros mientras bebo de mi vaso.  
 
    —Si nunca lo he hablado con nadie —susurra bastante cohibido al ser consciente de que he descubierto su gran secreto.  
 
    —Nunca habías tenido una amiga como Hope Mayers —contesto—. Eso sí, ten por seguro que tu secreto estará a salvo conmigo. —Le doy un golpe hombro con hombro y sonríe. Caminamos de nuevo hacia las chicas—. ¿Desde hace mucho?  
 
    —Desde que tengo uso de razón. Hemos ido juntos a clase toda la vida hasta el instituto —me explica  
 
    —Espero que pronto llegue tu momento porque Mark no acaba de caerme bien. 
 
    —Ya veremos. Ahora mismo no lo veo claro —contesta—. Por cierto, ¿fue difícil admitir delante de todos que te gustan las chicas? —inquiere interesado cambiando radicalmente de tema estratégicamente.  
 
    —Pues no es tal cual parece, también he estado con chicos, pero lo cierto es que no me acaban de atraer —explico—. Si te refieres en cuanto a familia y amigos, pues no. Mis padres ni siquiera se inmutaron. Con diez años llegué a casa diciendo que tenía novia y con Ezra, literalmente, hemos hablado de chicas toda la vida. Hemos crecido con ello sin más, por lo que realmente nunca he tenido la necesidad de «salir del armario» —digo haciendo el gesto de las comillas—. Por lo que concierne a mis amigas y amigos, lo han sabido desde siempre.  
 
    —Vaya, ojalá todo el mundo tuviera la mitad de suerte que tú —contesta él.  
 
    —Lo cierto es que sí. Por desgracia, sigue siendo un tema tabú en la sociedad. —Casper asiente dándome la razón—. De hecho, personalmente, me molesta el tener que justificar ante la gente que soy «lesbiana». —Vuelvo a hacer el gesto de las comillas—. ¿Tú no tienes que ir diciendo por el mundo que eres heterosexual, verdad? —Él niega con la cabeza—. ¿Por qué yo sí? 
 
    —Totalmente de acuerdo. Imagino que tiene que ser agotador, tener una lucha constante contra el mundo —añade.  
 
    —No sabes cuánto porque al final del camino el amor es amor —sentencio.  
 
    Casper me mira unos segundos. Coge el vaso con sus dientes y me aplaude. A mí me da la risa y finjo una reverencia. La gente de nuestro alrededor empieza a añadirse al aplauso sin saber por qué y yo me quiero morir de vergüenza. Pocos minutos después llegamos hasta nuestros amigos y seguimos disfrutando de la noche. Ezra va y viene y en uno de esos momentos suena una canción que adoramos, Pompeii de Bastille con Audian remix y cantamos como si nos fuera la vida en ello:  
 
    —«But if you close your eyes, does it almost feel like. Nothing changed at all? And if you close your eyes, does it almost feel me like. You've been here before? How am I gonna be an optimist about this? How am I gonna be an optimist about this»?[1] —gritamos a la vez mientras bailamos abrazados.  
 
    Reímos y observo todo a mi alrededor. Rodeada de toda esta gente maravillosa, no me parece tan loco haberme mudado a Shanedville si con ello me llevo estos momentos. Un insistente dolor se instala en mi vejiga. 
 
    —Chicos, voy al baño —comunico.  
 
    —¿Te acompaño? —se ofrece Madison, pero niego con la cabeza. 
 
    Me paseo entre la gente. Algunos me miran, otros conocidos del instituto me saludan y yo solo busco a la morena de los tatuajes entre la gente, pero llego al baño sin haber tenido éxito. Entro y salgo bastante rápido. Voy distraída mirando a la gente cuando una cabellera rubia muy familiar llama mi atención. Está sola. Apoyada en un árbol. La contemplo y tengo que admitir que es preciosa a rabiar. Tiene la piel de color dorado, lleva un vestido largo con dos aberturas laterales, una en cada lado, de rayas marrones, blancas y dos tonos diferentes de azul, un cinturón a juego que rodea su cintura y un escote pronunciado. Sus ojos miel se conectan con los míos mientras la estoy escrutando y trago saliva con dificultad.  
 
    —Mierda —susurro. Restregando la palma de mis manos entre ellas nerviosa. Su penetrante mirada sigue en mí y juro que veo cómo recorre lentamente cada centímetro de mi cuerpo. Me estudia y no como otras veces. En esta ocasión puedo observar el brillo que desprenden sus ojos—. No me jodas… —susurro porque yo a ese tipo de escaneo lo llamo deseo en toda regla—. Céntrate —me digo a mí misma. 
 
    Me obligo a girarme y retomar mi camino. Intentando olvidar lo que acaba de pasar. Voy a moverme cuando noto cómo una mano, pequeña y suave, agarra mi codo firmemente para impedir que avance. Su olor me rodea enseguida y yo me giro confundida, dándome cuenta de que está más cerca de lo que esperaba.  
 
    —Hope, ¿podemos hablar? —pregunta casi en un susurro.  
 
    Miro a mi alrededor. Confusa. Esperando ver a alguna de sus amigas, pero compruebo que está sola. Asiento y ella me hace moverme hasta que estamos alejadas de la gente y puedo escucharla bien.  
 
    —Dime —inquiero en cuanto volvemos a estar de frente.  
 
    Percibo que soy levemente más alta que ella.  
 
    —Verás, quería decirte algo. —Duda.  
 
    ¿Está nerviosa? Creo que sí. No sé exactamente el motivo, pero está inquieta, tanto que le cuesta mantener la vista fija en mí.  
 
    —Tú dirás —le indico.  
 
    —Quería pedirte perdón por lo que sucedió el otro día en clase —continúa, pero está tan nerviosa que mira para todos lados menos a mí.  
 
    Muevo mi mano sin pensarlo y cojo suavemente su barbilla obligándola a centrarse en mí.  
 
    —Estoy aquí, Leah, puedes mirarme. No muerdo —le explico. Ella asiente sin cortar el contacto visual.  
 
    —El otro día Ezra vino muy enfadado por lo que pasó. Nos escuchaste hablar sobre vosotros —continúa sonando más segura que antes. Asiento, pero mentalmente me apunto el regañar a mi hermano. No necesito que vaya por el mundo salvándome el culo.  
 
    —¿Y? —pregunto firmemente. Veo que se tensa un poco.  
 
    Esa Leah fuerte, segura de sí misma, empieza a hacerse más pequeña y duda ante mí.  
 
    —Quería pedirte perdón. A veces se me va un poco de las manos —finaliza.  
 
    —¿Sabes cuál es tu problema? —Sigo teniendo su barbilla en mi mano—. Que hay momentos en los que te pierdes tanto en tu mundo de diva, en tus ganas de ser la mejor y en contentar a la gente que te rodea, que te olvidas de ser tú misma, de disfrutar de la vida —suelto sin más.  
 
    Ella traga saliva lentamente, sin apenas parpadear.  
 
    —Yo… —Y de verdad creo que lo siguiente que va a decir va a marcar un antes y un después.  
 
    —¡Suéltala! ¿Qué está pasando aquí? —increpa de repente Polly apareciendo de la nada.  
 
    Leah mueve la cabeza apartándose de mí. 
 
    —Todo bien. Ella ya se iba. —Vuelve a sonar como la chula de siempre.  
 
    Yo prefiero no decir nada y me alejo perdiéndome entre la gente.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Fiesta de bienvenida, parte 2 
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    Ezra 
 
    La canción de Titanium resuena por todos lados. Bailo y canto con el grupo de George. Tina intenta acercarse a mí, pero me resisto porque sigo bastante molesto por lo que pasó con Hope.  
 
    —¿Seguro que no te ha dicho o hecho nada? —Escucho que pregunta Polly, que llega junto a Leah. Yo pongo la oreja porque algo me dice que tiene que ver con mi hermana. 
 
    —¿Ella a mí? Tranquila. Solo le he pedido perdón por hacerle el favor a Tina, que quiere ligarse a su hermano —responde.  
 
    ¡Bingo! Sabía que tenía que ver con ella. Así que decido desaparecer de allí e ir a buscarla entre la gente. Primero voy a ver si sigue con el grupo. 
 
    —Hola, chicos, ¿está Hope por aquí? —inquiero llegando hasta ellos.  
 
    —Hace un buen rato que se ha ido al baño —dice Madison—. ¿Todo bien? 
 
    —Sí, tranquila. Ahora vuelvo —contesto y salgo en dirección al granero.  
 
    Pero allí, por más vueltas que doy, no la encuentro. Me muevo entre la gente de la pista sin éxito. Doy una vuelta alrededor del granero. Camino en dirección a la piscina, esa donde aún me sigue pareciendo fascinante que la gente se meta a bailar dentro, cuando de repente veo ese color lavanda a lo lejos, allí está. Revisa el móvil y ni siquiera me mira cuando me acerco. Levanta la vista justo cuando me siento a su lado, con las piernas colgando hacia fuera de la piscina. Observo, curioso, la gente del interior que baila y se divierte. Hope me mira.  
 
    —¿Qué le ha pasado al alma de la fiesta? —pregunto.  
 
    —Pues no sabría decirte. Creo que va de camino a su cama —responde con una media sonrisa.  
 
    —¿Qué ha pasado, pequeño poni? —digo abrazándola por los hombros.  
 
    —No me llames así. —Se mueve molesta para deshacerse de mi brazo y yo aprieto más fuerte.  
 
    —Discúlpeme, señorita. —Le saco la lengua—. ¿Vas a hablar o qué?  
 
    Ella mira a nuestro alrededor y luego conecta sus ojos a los míos.  
 
    —Ezra, vas a pensar que estoy loca, que he perdido la poca cordura que me quedaba. —Su frase me intriga. Me da miedo, así que empiezo a darle un trago largo a mi bebida—. Creo que he tenido un momento con Leah. 
 
     No puedo acabar de tragar el líquido porque de la sorpresa lo escupo todo. Ella me mira seriamente y yo me tengo que aguantar la risa. La observo con los ojos abiertos. Intento descifrar si lo que dice es cierto y ella esconde la cara en sus manos. 
 
    —Lo sé, estoy loca —puntualiza.  
 
    —¿Leah? ¿La jefa del equipo de animadores? ¿La novia de mi colega George? 
 
    —Siempre haces las preguntas más absurdas —dice levantando la cabeza para observarme—. ¿Cuántas personas conoces con ese nombre?  
 
    —Solo a una —afirmo.  
 
    —Pues ya está —molesta, sentencia ella.  
 
    Intento dejar mi mente fiestera a un lado y me centro en mi melliza que, por lo visto, está hablando muy en serio.  
 
    —¿Qué te hace pensar eso?  
 
    —He ido al baño y al salir me la he encontrado. Quitando que la tía parece un demonio escondido en un cuerpo de ángel, resulta que me ha frenado agarrándome el codo y me ha apartado de la multitud… —Y me explica con detalle todo lo ocurrido—. Del temita de que sigas defendiéndome como si aún tuviera cinco años lo hablaremos más adelante —finaliza.  
 
    La miro realmente asombrado porque si algo sé es que el sexto sentido de Hope nunca falla con estas cosas. 
 
    Ignoro su última frase porque, cuando tengamos ochenta años y alguien se meta con ella, la seguiré defendiendo.  
 
    —Si no llega a ser por Polly, no sé qué hubiera pasado —dice para finalizar el relato.  
 
    —Estoy aluciflipando —digo uniendo las dos palabras. 
 
    —Más lo estoy yo, que no lo entiendo, con lo poco que nos soportamos. ¿Sabes lo peor? —Niego con la cabeza—. Seguro que ella sigue con su vida perfecta mientras estoy yo aquí dándole vueltas a todo.  
 
    —Pero tú, contra eso, no puedes hacer nada. Suficiente tienes con lo tuyo —le recuerdo.  
 
    —Por supuesto, pero me da pena que tenga que mostrar algo que no es por el miedo al qué dirán —confiesa—. En general, no digo que no se merezca lo que le pasa, porque es así, pero el día que la encontré llorando en el lavabo vi algo diferente en ella.  
 
    —¿El día que qué? —indago sin entender de qué me habla.  
 
    —Mierda, ¡maldito alcohol! —contesta ella—. Sí, la encontré llorando en el baño del instituto. Hablaba con su madre. Después de eso coincidí con ella el sábado corriendo y me pidió que no contara nada a nadie.  
 
    —¿El sábado pasado? —Alucino más.  
 
    —¿No seré yo la más bocazas de la fiesta? —se regaña de nuevo a ella misma—. Sí, el sábado pasado, me la encontré en el lago y hablamos un poco. Por eso me dolió lo que pasó el lunes.  
 
    —Esa sí me la sé y no porque me la hayas explicado tú —la regaño. 
 
    —Porque tampoco necesito que salgas en mi defensa cada vez. Cosa que te da exactamente lo mismo —respondo.  
 
    —Vale, empate —digo—. ¿De verdad crees que ha saltado chispa?  
 
    —Pues no lo sé. Quizá el alcohol me hace ver cosas que no son —susurra ella apoyando su cabeza en mi hombro.  
 
    —Cuidado con ella, Hope, pero si algo tengo claro es que te defenderé siempre. Es mi trabajo como hermano mayor. 
 
    Se incorpora y me mira ofendida.  
 
    —¡Por cuatro puñeteros minutos! 
 
    —Pues eso, el hermano mayor. —Y vuelve a darme un golpe suave.  
 
    —¿Crees que ellos estuvieron en esta fiesta hace treinta años?  
 
    Entiendo que habla de Rose y EJ. 
 
    —Seguramente —contesto.  
 
    Poco rato después decidimos volver junto al grupo. Caminamos entre la gente y no localizo la melena rizada, pero sí a los otros dos.  
 
    —¿Y Alyssa? —pregunto.  
 
    —Pues se ha apartado hace un rato —contesta Casper.  
 
    —Voy a buscarla.  
 
    Me voy sin esperar una respuesta y no me hace falta moverme demasiado para dar con ella. 
 
    A pocos metros la veo hablando con un chico mulato y muy alto. Ella parece bastante enfadada y no para de gesticular alterada.  
 
    —¡Jason! —informa Madison—. Ese es su ex. No acabaron muy bien.  
 
    Eso me pone en alerta y, aunque Hope intenta frenarme, yo me dirijo allí con toda mi cara. 
 
    —¿Todo bien, rizos? —pregunto en cuanto llego a ella.  
 
    Alyssa me mira con los ojos llenos de furia y dolor.  
 
    —¿Y tú quién coño eres? —grita el chico notablemente molesto ante mi presencia.  
 
    —Jason, cálmate —exige ella.  
 
    —Su novio —contesto sin pensar rodeando a la chica por los hombros—. ¿Tienes algún problema?  
 
    Veo que mi hermana se pone en guardia a mi lado. Alyssa me mira de reojo, pero no desmiente mis palabras.  
 
    —¿Su novio? Vamos a ver, crío de mierda, ¿tú te crees que vas a venir aquí a robarme a mi chica? —molesto, suelta él.  
 
    —¿Te crees tú que ella no puede decidir con quién quiere estar o qué? —contesto—. Me importa una mierda quién o cómo de grande seas, no tienes derecho a hablar a una persona como si fuera de tu propiedad. —Me separo de ella para acercarme más al tal Jason.  
 
    Hope se tensa a mi lado. Casper, que llega en ese momento, se coloca al otro lado para cubrirme las espaldas y tengo que admitir que como al tipo este le dé por pegarme nos gana a todos él solito.  
 
    —Pero, vamos a ver, ¿quién coño os creéis…? 
 
    —¡Basta ya! —grita Alyssa de repente. Se coloca delante de mí—. Supera lo nuestro de una vez. Fuiste un grandísimo cabrón, yo he pasado página, haz tú lo mismo de una jodida vez. 
 
    Y sin dejar que él conteste, entrelaza su mano con la mía y tira de mí lejos de la pista. De reojo veo que mi hermana y el rubio vienen detrás. Cuando perdemos de vista a ese loco, frena, se gira sin soltar mi mano, una conexión que parece mantenerla tranquila. 
 
    —Pero ¡¿estás loco?! Es como dos veces más grande que tú —me regaña.  
 
    —Bueno, pero no iba a permitir que se metiera contigo —respondo tranquilo.  
 
    —Ni nosotros —contestan los otros dos a la vez. Ella les lanza una mirada de furia.  
 
    —¿Mi novio, Ezra? ¿De verdad? —se queja negando con la cabeza.  
 
    —Lo siento, es lo único que se me ha ocurrido. 
 
    —Nosotros nos vamos a por bebida. —Ese ha sido Casper. Veo que ambos desaparecen entre la gente. Serán cabrones.  
 
    —¡¡Puedo sola!! —rebate.  
 
    —No lo dudo, Alyssa —contesto mirándola fijamente—. No tengo ni la más mínima duda de eso, pero el tal Jason me parece que no es el típico chico que se rinda a la primera —añado—. Yo solo te he ofrecido un poco de ayuda.  
 
    Nuestras manos siguen unidas y yo no pienso soltarlas.  
 
    —Es… complicado… —dice pillándome por sorpresa desviando la mirada.  
 
    —Vamos a sentarnos. —Tiro de ella y nos colocamos en unas piedras bastante grandes. La fiesta sigue de fondo, pero ahora estamos rodeados de oscuridad—. ¿Necesitas agua o algo? —le pregunto.  
 
    Está con la cabeza inclinada hacia atrás y con la mirada fija en el firmamento.  
 
    —Fue tan complicado… —susurra. Aprieto más nuestras manos para que sepa que estoy aquí—. Bueno, es tan complicado.  
 
    —No tienes por qué explicármelo —le digo—. Estaré aquí en silencio si es lo que necesitas.  
 
    Veo que sonríe.  
 
    —Hace dos años empecé a salir con él. Primer amor, primeras veces, todo era un cuento de hadas —sigue ignorando mis palabras—. Él es mayor que nosotros y bueno, salía más de fiesta, es muy sociable. —Incorpora su cabeza para mirarme fijamente.  
 
    »La gente lo adoraba y todas las chicas iban detrás de él, pero yo era la orgullosa novia. Hasta que de repente todo empezó a torcerse. —Hace una pausa y yo siento que se me encoge el estómago—. Al final resultó que nada era tan fantástico y yo no era la más envidiada del instituto. —Coge aire.  
 
    »Jason me ponía los cuernos con medio pueblo —suelta al final—. Pero, tonta de mí, le perdoné la primera vez. Él juró no hacerlo más y volvió a pasar. Cansada, corté con él y resulta que se volvió loco. No me dejaba tranquila e incluso llegó a las manos con Casper, pero cuando se fue a la universidad todo pareció mejorar y un año después aquí me lo encuentro. 
 
    —¿Sabes qué veo en esta historia? —pregunto. Ella niega con la cabeza—. Una chica fuerte que supo sacarse las castañas del fuego y que debería estar muy orgullosa de ella misma. 
 
    Sonríe mientras una lágrima cae por su mejilla. Se la limpio suavemente con la mano libre, mientras nuestras miradas se quedan prendadas en la del otro.  
 
    —Lo peor es que por su culpa soy incapaz de creer en nadie. Pensar en volver a repetir lo mismo me hunde por completo: de conocer a alguien capaz de hacerme sonreír, sentir y yo no pueda acabar confiando en esa persona. —Y algo en su manera de expresarse me hace captar un mensaje que no sé si estoy entendiendo bien.  
 
    —¿Qué quieres decir? Tienes que recordar que cada persona es diferente. 
 
    —Lo sé, pero es inevitable. Creo que veo cosas o incluso siento que podría haber una conexión con alguien, pero luego recuerdo lo mal que lo pasé y me contengo. Siento que tengo que frenarme, por eso contigo es tan…  
 
    Se queda en silencio y me mira con los ojos levemente abiertos. Tardo un momento en darme cuenta del significado de la frase.  
 
    —¡Os estábamos buscando! —grita Casper llegando hasta nosotros.  
 
    Alyssa aprovecha el momento para separarse de mí y se levanta. Se acerca a mi hermana, que la abraza mientras hablan en susurros y yo me quedo callado observándolas. Intentando volver a unir en mi cabeza los cables que ella acaba de arrancar.  
 
    —Colega, ¿todo bien? —pregunta el rubio.  
 
    La rizos ni siquiera me mira e, inconscientemente, acabo de dar la fiesta por finalizada.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
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    Sábado, 15 de septiembre de 1990  
 
      
 
    —Estás preciosa —dice April a nuestra amiga.  
 
    —Gracias. ¿Crees que EJ se fijará en mí? —pregunta en cuanto empezamos a caminar hacia la fiesta.  
 
    —Seguro que sí —asiente.  
 
    Yo me mantengo callada porque ni siquiera tengo ganas de que se encuentren. No puedo dejar de pensar en que, si EJ se fija en Judy, para mí será un golpe duro porque sin quererlo mis sentimientos por él han cambiado durante todos estos últimos meses. Pero a la vez sé que estoy haciendo las cosas mal y que soy la peor amiga del universo por no haber sido sincera con ella y dejarle claro que él es quien me gusta.  
 
    —¿Rose? —llama mi atención.  
 
    —Dime, perdona. —Centro mi mirada en ella.  
 
    —¿Si vamos a por algo de beber? —Yo asiento.  
 
    Como marca la tradición, la fiesta de bienvenida se organiza en el granero y toda su explanada. Hay varios grupos de música versionando canciones. Llegamos a la barra al ritmo de Walking on sunshine. Cantamos riendo mientras esperamos que nos atienda la camarera.  
 
    —«I used to think maybe you loved me, now I know that it's true and I don't wanna spend my whole life just a-waiting for you»[2]. —Su voz es inconfundible. Llega junto a sus dos amigos y, apoyándose en mi hombro y el de Judy, lo miro embobada sin dejar de reírme.  
 
    »Buenas noches, preciosas —dice cuando acaba su concierto particular. Mi amiga lo saluda dándole dos besos y yo aprovecho que llega la camarera para girarme y no atender a lo que hablan—. ¿Todo bien, Rose? —pregunta él llamando mi atención.  
 
    —Sí —contesto desviando la vista.  
 
    Me centro en la camarera, que vuelve con las tres cervezas y pago las consumiciones. Al girarme le entrego una a cada amiga, y April, que es la última, me indica que mire hacia la pista, donde veo a unos chicos bailando de una manera muy cómica. Aprovecho esa tontería para apartarme de ellos.  
 
    —¿Todo bien? —pregunta la chica cuando estamos solas.  
 
    —Sí, tranquila —contesto.  
 
    No sé cuánto tiempo pasa hasta que Judy vuelve, está algo de morros, pero cuando recibe un poco de atención por parte de los chicos mayores se distrae.  
 
    Varias horas pasan. Estoy cansada, por lo que me despido para irme a casa. April se ofrece a acompañarme a la parada del bus. Sin embargo, le guiño un ojo diciéndole que puede quedarse con Louis, un jugador del equipo que está bailando con ella.  
 
    Salgo de la multitud y decido ir al baño porque el camino hasta mi casa será largo. Al salir, allí lo encuentro, guapo a rabiar. Finjo no verlo mientras me voy hacia la parada del bus. 
 
    —¡Rose! —me llama y no tengo más remedio que esperarme.  
 
    —Dime —pregunto.  
 
    —¿Todo bien? No hemos hablado ni bailado —dice con unos pucheros que me hacen reír.  
 
    —Bueno, estabas con Judy y no quería interponerme —contesto—. ¿No te parece una mujer espectacular? ¿Sabías que siempre está pendiente de que todos estemos bien? Es una amiga superdetallista, siempre preocupada por los demás —suelto del tirón como si lo hubiera aprendido de memoria para decírselo.  
 
    EJ me mira con una cara extraña y, de repente, suelta una carcajada.  
 
    —¿Estás vendiéndome a tu amiga? —pregunta.  
 
    —¿Tan mal lo hago? —contesto roja como un tomate.  
 
    —Horrible, ¿recuerdas cuando no teníamos helado de fresa y tenías que vender el de frutos rojos a los clientes? —Asiento—. Pues todavía peor.  
 
    —Dios mío —susurro tapándome la cara con las manos.  
 
    —Venga, que tampoco es para tanto —dice él—. El problema es que aquí están todos los boletos vendidos y su número no es el ganador, así que deja de intentarlo —añade.  
 
    Eso solo puede significar que le gusta otra chica y yo haciendo el idiota, creyendo que este verano había nacido algo entre nosotros.  
 
    —Pues no te entretengo más. Me voy ya a casa. Te dejo que vuelvas con esa chica.  
 
    Me pongo a caminar más rápido. Alejándome de él. Me siento como una idiota. Cuando llego a la parada del bus saludo a las personas que hay allí esperando y miro el reloj. Aún queda un rato para que venga el nocturno. De repente, un coche se para delante de mí. Baja la ventanilla y su tupé rubio aparece al otro lado.  
 
    —¿Te llevo a casa, flor? —pregunta.  
 
    No puedo evitar pensar que, si está aquí, será por algo y una sonrisa se asoma por mi rostro. Miro a ambos lados de la calle para comprobar que nadie me ve y subo. EJ pone rumbo a mi casa, pero en el último momento se desvía para entrar en los caminos de curvas que van al lago. 
 
    —¿Dónde vamos? No es por aquí —le digo.  
 
    —Lo sé, solo me desvío un momento. —Sonríe él sin apartar la vista de la carretera. 
 
    No digo nada más y observo que frena al llegar a nuestro rincón. Ese donde hemos pasado tantos momentos durante el verano.  
 
    —¿Nos damos un baño de despedida? Por el gran verano que nos hemos pegado —pregunta girándose para mirarme.  
 
    —¿Estás loco? —le reprocho.  
 
    —Puede ser, pero me gusta ser un loco contigo. —Y sin más sale del coche y yo detrás. De camino a la plataforma empieza a desvestirse y cuando está solo en calzoncillos, al borde, se gira para mirarme—. ¡¡Vamos, Rose!! La vida es solo una. Hay que disfrutarla. —Se tira de espaldas al agua.  
 
    Yo doy un pequeño grito y cuando lo veo salir me da la risa. 
 
    —Pues vamos a vivirla —susurro y empiezo a desvestirme.  
 
    —¡¡Toma ya!! —celebra él desde el agua chapoteando. A mí me da la risa floja y cuando estoy en ropa interior corro al agua saltando a su lado, salpicándolo. Noto el frescor del agua enseguida porque, aunque aún haga calor, la temperatura empieza a bajar—. ¡Esa es mi flor! —dice en cuanto salgo y lo salpico.  
 
    Y empezamos una guerra de ahogadillas, salpicones y al final nos dedicamos a flotar mirando las estrellas.  
 
    —Tengo frío —susurro al poco rato.  
 
    Él, que está en todo, me ayuda a salir del agua. Me pide que me espere. Se va al coche y vuelve con dos toallas, las mismas que usábamos en verano.  
 
    —¿Sabes una cosa? —Se sienta tranquilamente a mi lado.  
 
    —Sorpréndeme —contesto girándome hacia él.  
 
    —Cuando te he dicho antes que estaba todo vendido… —Asiento borrando la sonrisa de mi boca—. La persona que tiene todos los números desde hace unos meses eres tú, Rose.  
 
    Me quedo muda y noto un cosquilleo que sube por todo mi cuerpo.  
 
    —¿Yo? —susurro. 
 
    —Sí, creo que no eres consciente de lo increíble que eres —me dice—. Eres tan dulce. Tienes una sonrisa preciosa y siempre estás pendiente de los demás. Te encanta bailar cada canción que suena en la radio y tienes esa manía de tocar las cosas dos veces. —Me sonrojo al darme cuenta de que se ha percatado—. Te pones de los nervios si la gente llega tarde. Adoro que tu sabor favorito de helado sea el de nata, el más simple, pero delicioso, sabor del planeta o cómo se te arruga la frente cuando no entiendes algo o, como ahora, —susurra— que te brillan los ojos con intensidad cuando algo te hace feliz. —Me pongo roja. Estoy completamente hipnotizada por él—. Por eso voy a besarte, Rose y si no te apartas entenderé que es porque sientes lo mismo.  
 
    Y cuando acaba de decir esa frase se acerca lentamente a mí. Coloca suavemente su mano en mi mejilla y, aunque mi cabeza me grita que me vaya, mi cuerpo me pide todo lo contrario. Sus labios rozan los míos. Siento una explosión de sentimientos en mi interior. El primer roce es tímido, pero yo me acerco más a él, invitándolo a adentrarse en mi boca, saboreando cada rincón. De repente, un sonido entre los árboles me hace volver al mundo real. EJ me mira confundido y yo me separo de él.  
 
    —Lo siento —susurro y me aparto, voy a por mi ropa y salgo en dirección a mi casa, que está a pocos minutos caminando desde este punto.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Lleva aquí toda la vida  
 
    [image: ] 
 
    Ezra 
 
    Me subo en el asiento del copiloto mientras Hope conduce hacia el instituto.  
 
    —Ayer no hablaste y no te insistí porque mi resaca no me lo permitía —empieza a decir ella—. Pero tienes el ceño fruncido y cara de estreñido, ¿qué te pasa?  
 
    —Ahora no quiero hablar —contesto sin mirarla.  
 
    —Ni ayer, así que, o me dices qué te pasa o ya sabes de lo que soy capaz —suelta sin más.  
 
    —No te atreverás. —La miro de reojo.  
 
    —Sabes que sí —amenaza sin más.  
 
    Y no hace falta que diga nada más para saber que habla en serio.  
 
    —El sábado, en la fiesta… —Me callo unos segundos meditando mis palabras—. Alyssa soltó un comentario cuando estábamos solos que me dejó bastante chafado —le cuento—. Me explicó que por culpa de su ex ya no se fiaba de nadie, que se retenía cuando sentía cosas por alguien y acabó con una frase insinuando que eso le estaba pasando conmigo. Como si de verdad viera algo en mí, pero no se atreve a dar el paso porque, bueno…, eso… 
 
    Hope se queda unos segundos callada. Piensa y eso me impacienta.  
 
    —¿Qué hay entre vosotros? —pregunta.  
 
    —Pues te diría que solo somos amigos, aunque ambos sabemos que te mentiría —respondo sin meditarlo, siendo completamente sincero. 
 
    —¿Sigues con Tina?  
 
    —No estamos saliendo juntos, solo nos divertimos —puntualizo.  
 
    —Vale, ¿eso en qué situación te deja con Alyssa?  
 
    Lo pienso. Quizá nos deja en que la chica me tiene revolucionado. La busco constantemente para saber si está bien. Me gusta escucharla. Hacerla enfadar y que me tire el trapo cuando voy a verla y trabaja. Observarla cuando los rizos se le escapan del moño o cuando muerde el boli sin darse cuenta mientras presta atención en clase.  
 
    —Pues creo que en una muy jodida —acepto acojonado—. En que me estoy empezando a fijar en ella, más de lo que nunca me he fijado en nadie antes. —Estoy aterrado—. ¡Por Dios! ¿Crees que me gusta? 
 
    Mi hermana suelta una sonora carcajada y me mira de reojo sin dejar de prestar atención en la carretera.  
 
    —¿Tú qué crees? —No digo nada, pero creo que sí, que hay algo en su forma de ser, que está descubriendo una parte de mí que yo creía inexistente—. Lo que sí creo —interrumpe mis pensamientos— es que ella sí empieza a sentir algo por ti. Lo noto por la manera en que te mira, te habla o cómo se enfada cuando no estás con nosotros. —La miro, confundido—. Pero ya tuvo una mala experiencia con una persona y no se fía nada de ti porque, para tu desgracia, sigues un patrón muy parecido a su ex. 
 
    Asiento sin decir nada más y en ese momento recuerdo algo.  
 
    —¿Por qué nos centramos solo en hablar de mí cuando a ti te pasó algo más interesante el sábado?  
 
    Lanza una mirada de odio hacia mí.  
 
    —No quiero hablar de… 
 
    —Bueno, pero tu momento también ha llegado —digo imitándola—. ¿De verdad crees que ella siente algún tipo de atracción o algo hacia ti? —pregunto.  
 
    Veo que mueve los labios. Señal de que está pensando en una buena respuesta.  
 
    —Creo que ni ella sabe de verdad lo que quiere. Vive centrada para agradar y ser siempre la mejor, pero sí —sentencia—. Creo que el sábado pasó algo, aunque ella nunca lo admita.  
 
    —Sabes que ella es una persona complicada, ¿verdad?  
 
    Noto que el coche frena de golpe. Me doy cuenta de que acabamos de llegar al instituto. Ella coge la mochila y baja, y yo copio su movimiento. 
 
    —Lo sé, Ezra —admite cuando me coloco a su lado—. Ella no merece ni un triste minuto de mi vida, suficiente tengo ya.  
 
    Asiento mientras nos adentramos en el edificio, dirigiéndonos hacia las taquillas. Nos separamos cuando el timbre suena y voy directo a mi primera clase. Cuando cruzo el umbral de la puerta, lo primero que me encuentro es la mirada de Alyssa y un extraño mariposeo revolotea en mi estómago. Ella desvía su atención hacia otro sitio en lo que yo me acerco y me siento a su lado.  
 
    —Buenos días, preciosas —saludo a mis amigas y a la compañera de Madison. 
 
    —Buenos días —saludan las tres.  
 
    Busco las cosas de esta clase en la mochila y de reojo veo a la rizos actuando de una manera muy nerviosa.  
 
    —¿Todo bien? —susurro acercándome a ella.  
 
    Parece que la asusto porque se sobresalta apartándose un poco de mí.  
 
    —Sí, cansada. ¿Tú? —pregunta.  
 
    —Depende —contesto. 
 
    —¿De qué? —dice sorprendida.  
 
    —De ti, de si hablaremos luego o no —respondo sin pensar.  
 
    —Los de la última fila. La clase ya ha empezado, silencio —nos regaña el profesor.  
 
    Alyssa parece encontrar la excusa perfecta para ignorarme, pero no solo lo hace durante esa clase, sino durante todas las siguientes. Llegada la hora de comer estoy tan molesto que me planteo irme a comer con Tina y el resto.  
 
    —Ni se te ocurra ser tan tonto —me regaña Hope, que está a mi lado.  
 
    —Pero… 
 
    —Ni pero ni pera, Ezra, no seas tan imbécil —repite. Asiento y me sitúo en la mesa con ellos. Veo que la bandeja de Casper está allí, aunque él no—. Tenía que ir al despacho del entrenador por un tema de papeles —explica mi hermana.  
 
    No llevamos más de cinco minutos cuando aparece él corriendo. Mira hacia todos lados antes de sentarse.  
 
    —He descubierto algo —suelta de golpe.  
 
    Todos tenemos un intercambio rápido de miradas.  
 
    —¿De…? —susurra Madison. Él la mira sonriendo y asiente.  
 
    —Hay fotos de ellos en el gimnasio, en la zona de los despachos —explica—. No me había fijado nunca porque apenas pasamos por allí más que para hablar con el entrenador.  
 
    —Comamos rápido y vamos —propone mi hermana y todos asentimos. 
 
    Dejamos la bandeja en el montón de cosas sucias. Salimos hacia el gimnasio, Casper nos guía por el pasillo hasta llegar a la zona de la vitrina de los trofeos donde también hay fotos.  
 
    —Aquí —señala.  
 
    Todos nos acercamos y los buscamos, guiándonos por las fotos que ya hemos visto de ellos. Vemos a los chicos uniformados al lado del trofeo del curso ochenta y nueve al noventa. EJ está sonriendo con el trofeo en la mano y el tupé despeinado, despreocupado, sin saber que un año después su vida daría un giro brutal. Noto una mano agarrando la mía. La aprieto sin dudar, Hope. 
 
    —Aquí está Rose —susurra ella señalando una foto.  
 
    Aparece la chica en una fotografía junto al resto de las animadoras. Tiene el flequillo ligeramente despeinado y su sonrisa es tan bonita que se me encoge un poco el corazón. 
 
    —¡Fijaos bien! —suelta la rizos—. Aquí debajo salen los nombres completos: Judy Smith, Rose Fletcher y April… —Pero no logramos ver el apellido, está borroso.  
 
    Mi hermana saca el móvil de su bolsillo y fotografía las imágenes, enviándolas al grupo que compartimos los cinco. El timbre suena en ese momento y todos salimos del gimnasio. El resto del grupo avanza y yo decido acabar con la tensión frenando a Alyssa.  
 
    —Necesito hablar contigo —le pido.  
 
    —Ezra… —empieza ella.  
 
    —Mira, yo sé lo que entendí y tú, lo que dijiste, pode…  
 
    Ella me interrumpe:  
 
    —¡No quiero hablar! —dice—. No ahora. Llegan los exámenes y quiero estar centrada. Además, la otra noche bebí y se me fueron las cosas de las manos.  
 
    —Pues a mí me pareciste de lo más sincera —contesto.  
 
    —Puede parecerte lo que quieras. No quiero que pienses cosas que no son. Menos ahora, que estoy confundida y enfadada con todo lo que pasó con Jason el sábado. —Me mira fijamente—. Por favor, ¿podemos aparcar el tema y hablarlo cuando volvamos de los exámenes? Solo son dos semanas. —Lo dudo, porque yo sí quiero aclararlo, porque quiero enfrentarme a lo que sea que esté pasando, pero entiendo que para ella es diferente, asiento con la cabeza—. Gracias —susurra y seguimos el camino hacia la siguiente clase.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
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    Martes, 18 de septiembre de 1990 
 
      
 
    —¡Muchas gracias por el entrenamiento de hoy, chicas! —finaliza Judy.  
 
    Todas aplaudimos. Mis amigas me miran esperando para que vayamos las tres juntas al vestuario, pero les digo que me quedo recogiendo las cosas. Desde el sábado, y tras el beso con EJ, no puedo dejar de pensar en que la he liado traicionando a una de mis mejores amigas.  
 
    —Me toca recoger —les digo en voz alta—. Id tirando que voy en un rato.  
 
    Todas se van, dejándome a mí sola con todo. Guardo los pompones en la bolsa, el equipo de música en su funda. Me distraigo mirando a los chicos entrenando. Distingo a EJ por el número de su camiseta. Su imagen vuelve a mí, a pocos centímetros, besando lentamente mis labios y pienso en que, después de tanto dolor de cabeza, resulta que la chica misteriosa de la que me había hablado era yo. Me sonrojo. Pienso en cómo un simple trabajo de verano nos unió, creando una amistad donde poco a poco fueron naciendo los sentimientos. Niego con la cabeza para apartar esas cosas de mi mente. Sigo recogiendo y cuando lo tengo todo me voy de camino al gimnasio.  
 
    En cuanto empiezo a caminar escucho cómo alguien me llama, EJ, pero finjo no darme cuenta y sigo mi rumbo hacia el gimnasio.  
 
    —Rose, ¡¡espera, que te ayudo!! —dice llegando hasta mí—. Mira que eres cabezona cuando quieres. —Y cuidadosamente me quita de la mano el equipo de música.  
 
    —No hace falta —susurro, nerviosa.  
 
    —Sí, hace falta, sobre todo, cuando quiero hablar contigo desde que desapareciste el otro día sin decirme nada. 
 
    —Lo siento, EJ, es complicado —me disculpo.  
 
    —Rose, no sé qué tiene de complicado que dos personas que se gustan se besen —añade.  
 
    Mis ojos se abren y freno para observarlo fijamente.  
 
    —¡No digas eso en voz alta! ¡Alguien podría escucharte! —le pido asustada.  
 
    Él se para a mi lado, sin entender nada de lo que digo, mira de un lado a otro.  
 
    —No hay nadie cerca, ¿qué pasa, Rose? —pregunta algo dolido—. ¿No te gusto? Creía que había sentido, bueno…, que tú… He malinterpretado las cosas —susurra.  
 
    —No es eso, EJ —respondo enseguida—. Es que… 
 
    —Pero ¡qué estáis haciendo aquí! ¿Aún no has acabado de ordenar, Rose? —Mi amiga usa un tono que no sabría descifrar.  
 
    Me giro para verla llegar, tan preciosa como siempre, se acerca a nosotros. April se despide a lo lejos con la mano.  
 
    —Me he entretenido —explico.  
 
    —Pues ve tirando a cambiarte. Yo ayudo a EJ —suelta ella y estira su mano hacia mí para que le entregue la mochila.  
 
    Claramente, quiere estar a solas con él. El chico me mira esperando que me niegue, sé que tenemos una conversación pendiente.  
 
    —Toma. —Accedo dándole la bolsa.  
 
    Y sin más me despido bajo la atenta miranda de él. Entro al gimnasio y voy directa a los vestuarios de chica. 
 
    —Joder, Rose, la estás liando —me regaño a mí misma.  
 
    Pero pienso que, por mucho que lo intente evitar, EJ siempre acaba apareciendo con sus impresionantes ojos verdes. Negando con la cabeza abro la taquilla y de ella cae un papel blanco perfectamente doblado. Lo miro extrañada y observo a mi alrededor por si hay alguien. Lo abro: 
 
      
 
      
 
      
 
    Deberías vigilar con quién te besas. Los novios son para un rato y las amigas para toda la vida. Muy romántica la escena del lago, pero deberías parar antes de que la situación requiera ser frenada. Te estaré observando.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Misión fallida 
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    Hope 
 
    Salgo directa de la biblioteca a Moonshine, después de despedirme de Zeyana. No puedo dejar de pensar en la amenaza que recibió Rose después del beso en el lago y, aunque intento crear diferentes posibilidades en mi mente, solo pienso que tiene que ser alguien cercano a ella.  
 
    Llego enseguida al local. Al entrar busco con la mirada a Ezra para verlo con su otro grupo. Me acerco directa a la barra para encontrarme a una cabizbaja Alyssa, sin dudar algo me he perdido.  
 
    —Pero ¿esta cara tan larga? —pregunto.  
 
    —Hola a ti también —dice ella. 
 
    —¿Qué te pasa? —me intereso.  
 
    —Imagino que algo sabrás, no vayamos a hacernos las tontas —susurra y yo asiento—. Pues, bueno, estoy con el día girado desde que… 
 
    —Hope, ¿nos vamos? —nos interrumpe mi hermano.  
 
    Suena tan seco. Siento que la situación se vuelve bastante incómoda.  
 
    —Sí, claro. Hablamos, ¿vale? —le digo a la chica. 
 
    —Adiós, rizos —se despide Ezra.  
 
    Salimos del local para ir directos a casa.  
 
    —¿Y t…? 
 
    —Ahora no quiero hablar —suelta él cortándome. 
 
    Al llegar a casa ponemos la cena preparada a calentar. Apenas hablamos más que para enviar un audio de buenas noches al grupo familiar, y Ezra desaparece en su habitación. Cuando yo acabo de dejar la cocina limpia veo que aún es pronto y voy al trastero para dejar las cosas que he descubierto escritas. Abro la puerta con mi llave. Entro y doy al interruptor. Una luz ilumina la estancia que tiene un aspecto nuevo, parece una oficina decorada con una pizarra gigante, una mesa donde hay cajones rodeados de estanterías vacías, un corcho donde tenemos colgada alguna de las fotos que encontramos, además de la noticia del accidente.  
 
    —Vamos a ver —pienso en voz alta.  
 
    Agarro un rotulador de pizarra y escribo la nueva fecha que he leído. Ahí hago un resumen de lo más interesante. Al acabar, anoto en una de las libretas que dejamos en la estantería los nombres y apellidos que hemos descubierto hoy. Me vuelvo a mi habitación. Terminada mi rutina de antes de irme a dormir, me pongo a investigar a ver si encuentro a Judy por internet, pero no tengo éxito. Cuando miro la hora veo que es tarde, así que decido apagar todo. Mañana será otro día.  
 
    Los días pasan. Los exámenes empiezan y, sumado a la situación entre mi hermano y Alyssa, apenas tenemos tiempo de hablar. Así que con la única persona que comento las cosas es con Casper, al compartir tantas horas juntos siempre acabo encontrando un hueco para charlar.  
 
    —En la biblioteca tenemos el archivo local privado del ayuntamiento, ahí deberíamos encontrar algo —le explico. Después de la poca información que encontramos en el Libro de Bienvenida, confío en que aquí hallemos algo más.  
 
    —¿Y cómo sugieres que cojamos esos archivos? —pregunta.  
 
    Estamos los dos solos sentados en el patio, durante uno de los ratos que tenemos entre exámenes.  
 
    —Pues yo te abro durante la tarde y entras. Buscas los documentos y les haces fotos, yo me encargo de que Zeyana no te pille —le explico.  
 
    Y eso intentamos esa misma tarde. Mientras Zeyana vigila la actividad en la zona infantil, ya que todos los viernes hacen algo, yo cuelo a Casper. Me quedo catalogando unos materiales nuevos, haciendo tiempo, cuando alguien se acerca:  
 
    —¿Tú debes de ser Hope? —Escucho que pregunta una voz femenina amablemente.  
 
    Levanto la cabeza para ver quién habla y me encuentro una versión más mayor de Alyssa, tienen la misma sonrisa.  
 
    —Sí —contesto—. ¿Es usted la madre de Alyssa?  
 
    —Sí. —Sonríe ella—. Habla mucho de vosotros. Mi nombre es Sandy, por favor, trátame de tú, que no soy tan mayor. —Sonríe.  
 
    —Encantada —le digo.  
 
    —Verás, vengo por temas de trabajo. Necesito unos planos del archivo municipal. —En cuanto escucho esas palabras me tenso.  
 
    —Esto…, sí, por supuesto, déjame que avise a Zeyana —contesto.  
 
    Me alejo de ella mientras pienso rápido en una solución. Empiezo a enviarle un audio a mi amigo para avisarlo: 
 
    —Mierda, Casp…  
 
    Mi jefa me interrumpe. 
 
    —Hope —dice asustándome.  
 
    —¡Zeyana! —grito sin querer. Ella se ríe, pero me manda a bajar el tono.  
 
    —He visto que ha venido la señora Ray, ¿necesita algo? —pregunta.  
 
    —Sí, venía a avisarte de eso. Necesita bajar al archivo local, órdenes del ayuntamiento —explico.  
 
    —Vale, haz que firme el papel conforme se lleva el material —me pide—. Vamos, que la saludo.  
 
    Y con ella al lado volvemos al mostrador. No me da tiempo de avisar a Casper, mis nervios aumentan por momentos.  
 
    —Hope te llevará —le dice para finalizar la conversación.  
 
    Le indico cómo llegar, aunque estoy segura de que ya se sabe el camino de memoria. Analizo la situación e intento pensar en algo rápido para alertar a mi amigo.  
 
    —¿Sabes que este pasillo hace mucho eco? —pregunto. Ella niega mirándome extrañada—. Mira: HOLA, QUE VENIMOS —grito un poco más fuerte. Sandy se sobresalta—. ¡Perdón! No quería asustarte. —Río nerviosa.  
 
    —Tranquila, aunque mucho eco no escucho.  
 
    De fondo observo que la luz de la sala se apaga. Pienso en de qué forma indicarle a Casper cómo debe esconderse, así que al llegar finjo abrir la puerta y digo:  
 
    —Pues, Sandy, por aquí está el pasillo de los planos del pueblo —indico en voz alta—. Segundo pasillo a la izquierda, aunque seguramente ya lo sabrás, ¿no?  
 
    —Sí, gracias. —Sonríe ella.  
 
    La señora Ray se mueve entre los archivadores. Busca lo que necesita y cuando lo tiene se acerca de nuevo, a mí el corazón me late a doscientos por hora.  
 
    —Lista, ¿vamos? —informa la mujer.  
 
    —Sí, claro. —Salgo tras ella. Empezamos a avanzar por el pasillo cuando hablo—. Ostras, que me he dejado la puerta abierta —informo—. Voy un segundo a cerrarla, adelántate y ahora subo para que firmes los papeles.  
 
    —Sin problema —acepta ella.  
 
    Finjo volver con calma. Sin embargo, al girar la esquina corro a la sala de nuevo.  
 
    —¡¡Casper!! —susurro sin encender a luz. 
 
    —Joder, Hope. —Aparece por un pasillo—. Lo he pasado fatal, pensaba que nos iban a descubrir. 
 
    —Lo siento, iba a avisarte, pero me han interrumpido —digo—. Vete y luego aparece como si salieras del baño.  
 
    —Es que aún no he encontrado nada —me informa.  
 
    —Tranquilo, cuando pasen los exámenes nos lo montaremos mejor con los demás —lo tranquilizo.  
 
    Salimos y cierro con llave. Me adelanto para acabar el papeleo con la madre de Alyssa. Casper sale poco después, como si nada, por la puerta principal después de saludar a la señora Ray.  
 
    Al acabar la jornada lo llamo para ver cómo está después del susto. La aventura por el momento se queda solo para nosotros, ya que el agobio de los primeros exámenes no nos permite hablar con el grupo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Las cosas claras  
 
    Hope 
 
    En un abrir y cerrar de ojos llega el último examen, gimnasia, es más exigente a nivel físico, pero es una bonita manera de acabar estos días de estrés.  
 
    —¡Por fin! Qué alegría que sea ya catorce de octubre —celebra Casper—. Ahora tres días de desconexión. Adiós exámenes. —Suena emocionado.  
 
    Vamos de camino a los vestuarios para cambiarnos.  
 
    —¡Sí! A ver si así conseguimos hablar con el grupo de una vez. Se dejan ya de tonterías y nos ponemos en marcha con la investigación —añado.  
 
    Él asiente y nos despedimos en la entrada. Una vez dentro busco mi taquilla. Cojo mis cosas y voy directa a una de las duchas individuales. Me hago un moño para no mojarme el pelo y una vez vuelvo, me siento tranquilamente para vestirme mientras comento con alguna compañera el examen que acabamos de hacer. Pienso en que hoy tengo que hablar con Ezra sí o sí cuando escucho unas risitas al final de la hilera de taquillas.  
 
    —¿Crees que está con Casper? —pregunta Tina.  
 
    Todos mis sentidos se ponen en guardia.  
 
    —Ni de coña. Él es demasiado para ella —suelta Polly con un tono que no me gusta nada.  
 
    Como ya he acabado de abrocharme las deportivas, respiro profundamente pasando de sus palabras y, colocando la mochila en mi espalda.  
 
    —Ni de coña está con ese, aunque vaya pareja de pringados serían. —Escucho que dice Leah.  
 
    Cierro la taquilla de un golpe, mientras intento respirar profundamente. Me dispongo a salir de allí, pero sus comentarios siguen y eso hace que me frene de golpe. 
 
    —¡Vosotras! —grito rabiosa acercándome a ellas—. Antes de hablar de otros deberíais lavaros la boca porque sois el peor ejemplo para criticar nada. 
 
    Se hace el silencio en toda la estancia. No puedo evitar mirar de reojo que la rubia lleva simplemente el sujetador y los vaqueros, las tres se quedan mudas y yo avanzo hacia la salida.  
 
    —Claro, chicas, ¿cómo va a estar con Casper si a ella le interesan otro tipo de personas diferentes? —dice de repente Leah con tono venenoso—. A los chicos les sobran cosas y les faltan otras —utiliza exactamente la misma frase que le dije al amigo de su novio—. ¡Cuidado, chicas! No vaya a ser que la lesbiana de Hope intente algo con vosotras pillándoos por sorpresa —finaliza con prepotencia.  
 
    Y esas palabras me hacen perder la razón. El fino cable que estaba aguantando mi cordura se desconecta por completo y me acerco furiosa hacia Leah, soltando la mochila. La empujo contra la taquilla, y ella da un grito. La acorralo por completo con mi cuerpo.  
 
    —Eso es lo que tú quieres, Leah, que pierda la puta cabeza y te empotre a ti en una esquina, para que puedas cumplir todas esas fantasías ocultas que tienes en tu preciosa cabeza —grito a pocos centímetros de su rostro, el silencio nos rodea—. Admítelo, eres tú quien se muere por tenerme así. Por besarme y saber la sensación que despierta que unos labios carnosos y femeninos te recorran la piel con delicadeza, pero eres una cobarde que no quiere ver su propia realidad —susurro para ella. Casi pegando mis labios a los suyos. No podría describir su cara. Veo que observa de reojo mis labios y a la vez tiene todo el cuerpo en tensión. La rabia sigue hablando por mí. Me separo de ella y me giro para mirar a toda la clase—. Sí, señoritas, ¡SOY LESBIANA! —grito estas últimas palabras—. ¿Y qué? Lo que me parece fuerte es que en pleno dos mil veinte una persona tenga que justificar por quién siente o no atracción. A quién decide amar y a quién no, indistintamente de lo que tenga entre las piernas, porque no hay nada más jodidamente triste que no poder enseñarle al mundo quién eres en realidad y eso duele. Duele muchísimo. —Me giro para mirar de nuevo al trío—. Por gente como vosotras, el mundo está lleno de personas que sienten terror a ser reales, sinceros, libres de amar a quien realmente quieren. Como si eso no fuera suficiente, tienen que aguantar el desprecio y ese dolor de sentir que al amar a una persona del mismo sexo hacen algo terrible. Enfrentándose a familiares que los desprecian o incluso amistades, porque ya hay gente en esta sociedad que se encarga de ponernos las cosas muy complicadas como para que lo hagan personas que se suponen que por ser «más jóvenes» —recalco poniendo las comillas en la palabra— deberían ser más comprensivos. Siempre hay piedras en el camino que acaban dictando sentencia, haciendo creer al mundo que por ser lesbiana, gay, bisexual, transexual o de cualquier colectivo que se salga de lo conocido como normal —remarco esta última palabra con rabia, usando la palabra que más odio para definir nada— está mal y hay que castigarlo. —Cojo aire—. Y, sí, chicas, soy lesbiana. Beso, follo y disfruto con otras chicas y soy jodidamente feliz con ello —admito. Todas me miran fijamente—, pero creo que deberíais entender que no por ello voy mirando tetas, culos a todas las mujeres del puñetero universo, igual que vosotras no lo hacéis con los tíos —aclaro realmente dolida—. Así que tranquila, Leah, que ni a ti ni a tus Minions os tocaría jamás ni con un palo —escupo con rabia.  
 
    Sin más me acerco a por mi mochila, al levantar la vista de nuevo veo que la puerta está abierta y que Alyssa, Madison y algunas chicas de su clase están allí observando la escena. Salgo del vestuario a la vez que empiezo a escuchar un aplauso colectivo, pero estoy muy cabreada. Siento las lágrimas a punto de caer y salgo de allí lo más rápido posible, ignorando la llamada de mi amiga.  
 
    Al salir del edificio veo que Casper está esperando. Justo a su lado está Ezra vestido de deporte preparado para su último examen. Ambos perciben que algo no va bien en cuanto me ven salir tan rápido.  
 
    —¿Hope? —dice mi hermano y yo paso de largo. Sigo avanzando. Acelerando el paso y llegando lo más lejos posible del gimnasio. Quiero alejarme antes de derrumbarme, pero las lágrimas ya empiezan a rodar por mis mejillas y siento que me rompo poco a poco—. ¡¡Para!! —insiste. Me agarra del hombro.  
 
    —¡¡No, no, no!! —grito rompiéndome del todo, dejando que las lágrimas salgan sin control—. ¡¡Suéltame, Ezra!!  
 
    Él lo hace mientras veo que Casper se acerca a nosotros. Las lágrimas no me dejan ver nada mientras siento una opresión en el pecho, un dolor que no sabría definir. El aire empieza a no llegarme a los pulmones y me doy cuenta de que me flaquean las rodillas cuando los brazos de Ezra me sujetan, impidiéndome caer al suelo.  
 
    —No puedo más, no puedo… —susurro rota. Siento que me falta el aire.  
 
    —Tranquila Hope, respira —me pide sentándome en el suelo junto a él—. Concéntrate en el movimiento de mis manos. —La sensación de ahogo cada vez es mayor—. Respira, Hope, concéntrate en mí —sigue diciendo mientras mueve su mano en círculos en mi espalda—. Ya sabes cómo funciona, pequeño terremoto, respira —murmura sin dejar de mover sus manos y abrazarme. Poco a poco voy cogiendo aire—. Eso es. Lo estás haciendo genial. —Pocos minutos después me siento de vuelta en la tierra. Mi hermano sigue a mi lado—. Estoy aquí, tranquila —susurra de esa manera tan familiar, como tantas veces antes.  
 
    —Lo siento —consigo decir.  
 
    —No tienes que sentir nada. —Asiento mientras las lágrimas siguen saliendo de mis ojos. Gradualmente, vuelvo a ubicarme y veo que estamos alejados del camino principal. Casper se mantiene a nuestro lado en silencio y con mi mochila en su mano. Ni siquiera sé cuándo ha dejado de estar en mi hombro—. ¿Qué ha pasado, Hope? —pregunta al final Ezra.  
 
    —Por favor, vamos a otro sitio —pido. No quiero que el trío salga y me vea así por lo que han provocado.  
 
    Los tres nos movemos unos metros, quedando apartados de la vista de todo el mundo. Nos sentamos en un banco y se coloca uno a cada lado. 
 
    —¿Qué ha pasado? —repite mi hermano.  
 
    —Leah, Polly y Tina —susurro.  
 
    —Tranquila, sabes que estamos de tu lado —añade Casper con voz calmada.  
 
    Asiento y mientras consigo recuperarme les explico lo sucedido.  
 
    —¡Las mato! —suelta con rabia mi hermano levantándose. Lo agarro de la mano para frenarlo.  
 
    —¡No! ¿A quién te crees tú que vas a matar? —le digo—. Ya las he dejado en su sitio, por favor, no te metas —le pido. Él duda y yo se lo suplico con la mirada—. Me ha dolido más toda la situación que sus palabras. El tener que justificar algo que es tan bonito como el amor hacia otra persona, cuando es algo que no he tenido que hacer nunca ante mi familia o amigos. —Veo que duda y al final asiente—. Vete al examen —le recuerdo—. Yo estaré bien. Solo ha sido la situación, sumada a los meses de cambios, la rabia y todo, pero estaré bien. —Él me mira fijamente y sé que me entiende —. Mira, de hecho, Casper acaba de ofrecerse para invitarme a un helado, ¿verdad? —Este asiente al momento.  
 
    —Yo estaré con ella, vete tranquilo —añade el rubio. 
 
    —Vale, pero vendré a verte a la biblioteca esta tarde —dice, yo cabeceo arriba y abajo para que se quede tranquilo.  
 
    Desaparece por el camino y yo miro a Casper. 
 
    —Vaya mierda —suelto.  
 
    —Una bien grande, pero tú, como siempre, sorprendiéndome. —Me abraza por los hombros con tono de orgullo, haciéndome sonreír.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Punto y final 
 
    [image: ] 
 
    Ezra 
 
    En cuanto llego al campo veo que nos espera el entrenador. Alyssa y Madison están allí y se acercan corriendo hacia mí, en lo que llega el resto de la clase.  
 
    —¿Está bien? No se ha frenado cuando la he intentado llamar —dice la rizos.  
 
    —Pues no, no está bien —contesto.  
 
    —Lo hemos visto casi todo —añade Madison—. Imagino que te lo habrá explicado, ¿no? 
 
    —Sí, pero se ha quedado bastante jodida. Casper está con ella —les cuento—. Cuando acabemos el examen necesito que me expliquéis qué ha pasado.  
 
    Ambas asienten. Intento centrarme y agradezco que sea a nivel físico porque si llega a ser mental ahora mismo estaría en la mierda. No puedo dejar de pensar en Hope. 
 
    Sé que de los dos suele ser la más fuerte. Aun así, ya la he visto sufrir así antes y, aunque puede que el motivo fuera otro, no dejaba de ser doloroso verla despertarse con pesadillas y gritos mientras le daban ataques de ansiedad. Volver a calmarla después de tanto tiempo sin necesitarlo ha sido extraño. Noto una punzada de dolor en el pecho.  
 
    Siempre ha sido muy selectiva con su círculo y me mata por dentro saber que yo le he abierto las puertas a las mismas personas que le han causado ese dolor, porque no dejan de ser unas pequeñas diablas, pero yo, inocente de mí, les he ido dando oportunidad tras oportunidad. Y ahora, a cambio, recibo que la persona a la que más quiero en el puto mundo ha sufrido por su culpa. He llegado a un punto donde ser el bueno y comprensivo, el simpático y sociable me cansa. No pienso aguantar ni una más. 
 
    Al acabar el examen me ducho rápido y espero a las chicas. Estoy revisando el móvil cuando alguien se acerca.  
 
    —Ezra, tío, ¿podemos hablar? —Al levantar la mirada encuentro a George.  
 
    —¿Qué? —contesto.  
 
    —Me he enterado de las estupideces que han dicho hoy las chicas a tu hermana. —Los rumores corren rápido. Asiento con la cabeza para que siga hablando—. Y quiero que sepas que no compartimos ese pensamiento retrógrado y que tenéis nuestro apoyo. Entiendo que quieras alejarte de ellas, pero que sepas que a nosotros nos tendrás si lo necesitas.  
 
    —Gracias —le digo.  
 
    —Y yo mismo hablaré con Leah para que… 
 
    —No quiero saberlo. —Corto sus palabras—. Te lo agradezco, George, de verdad, pero ya arreglaremos nosotros nuestras disputas —añado—. Igualmente, te digo que mi problema no es contigo, tranquilo.  
 
    Él asiente y me da una palmada en el hombro. No sé si me sorprende más su frase o el hecho de que la historia de Hope corra como la pólvora.  
 
    —Ezra —dice Madison llamando mi atención.  
 
    —Perdona. Estaba en otras cosas, ¿vamos? —pregunto.  
 
    Ambas asienten y ponemos rumbo al aparcamiento del instituto.  
 
    —¿Me podéis explicar qué ha pasado? —les pido.  
 
    Alyssa es la que empieza a hablar, mientras la escucho me doy cuenta de que es la primera vez en semanas que me dedica más de dos palabras seguidas. 
 
    —Total, que cuando tu hermana se ha ido de allí todos han empezado a aplaudir y el trío ha salido por patas con la cabeza baja —finaliza.  
 
    —Bueno, hay que contar también que has añadido un par de insultos mientras se iban —explica Madison.  
 
    La rizos asiente avergonzada y yo le doy las gracias.  
 
    Me despido de ellas y me voy directo a casa. En cuanto llego me tomo un batido de frutas y me voy a la biblioteca municipal.  
 
    Al entrar, el silencio me rodea. Veo el pelo lila entre estanterías, pero decido ir a la recepción donde me encuentro con la jefa.  
 
    —Buenas tardes —saludo con mi mejor sonrisa.  
 
    La mujer de oscuros ojos levanta la cabeza.  
 
    —Hola. —Sonríe—. Ezra, ¿verdad? —Asiento—. Encantada, soy Zeyana.  
 
    Nos damos la mano cordialmente.  
 
    —¿Está mi hermana por aquí? —aunque sé que sí, pregunto por ser educado.  
 
    —Ordenando las estanterías. Me ha explicado que ha tenido un día bastante malo y le he dicho que si quería podía ir a descansar —explica—. Pero es una cabezona, así que la he enviado a ordenar libros.  
 
    —Ella siempre responsable. —Sonrío—. Voy a ver cómo está, ¿puedo?  
 
    —Por supuesto —afirma. 
 
    La encuentro con el carrito y voy hacia ella, mientras observo cómo busca la ubicación de los libros.  
 
    —Buenas tardes —la saludo susurrando.  
 
    Se gira y cuando me ve sonríe fugazmente.  
 
    —Hola —contesta ella—. ¿Cómo te ha ido el examen?  
 
    —Bien, aunque no he podido dejar de pensar en ti —explico. 
 
    —Estaré bien. No quiero hacer un drama con esto. Ezra, hoy estaré un poco más decaída, pero ni de broma vamos a dejar que mi pelea de hoy lo joda todo —dice.  
 
    Asiento.  
 
    —Bueno, hoy se me permite ser el hermano protector, ¿no? —Ella sonríe y afirma—. Listo, ven a darme un abrazo. —Y se acerca.  
 
    La estrecho entre mis brazos. 
 
    —Venga, ahora déjame trabajar, ¿me esperas donde siempre? —pregunta.  
 
    Yo afirmo con la cabeza. Nos despedimos con otro abrazo y me voy directo al Moonshine. Alyssa ya está trabajando allí y nada más entrar busco con la mirada a esas tres que me han amargado el día. La rabia vuelve a mí cuando las visualizo solas en una mesa. Respiro profundamente y me acerco. Tina ha intentado hablar conmigo durante toda la tarde, enviándome mensajes para decirme que no todo es tan malo como pueden explicar, pero sus palabras no me sirven de nada. 
 
    Me acerco a ellas. Cuando me ven se callan, la morena se intenta acercar y yo me aparto.  
 
    —Ezra —susurra.  
 
    Si ya había algo que me impedía estar con ella después de la última disputa, ahora se ha multiplicado por mil.  
 
    —No voy a enfrentarme a vosotras. Ni siquiera voy a ponerme a vuestro nivel porque sé que mi hermana os ha dejado por los suelos, dándoos una buena dosis de humildad, que ya os hacía falta, pero lo que sí voy a deciros… —añado. Cojo aire y las miro a la tres— es que a partir de ahora dejaréis de verme en vuestro círculo cercano. —Me giro a mirar a Tina—. Que tú y yo hemos acabado lo que ya estaba más que muerto. —Vuelvo a mirar al resto—. Y solo os diré que si fuerais mis hijas me avergonzaría de vosotras, algo que tú, Leah, deberías entender por experiencia propia.  
 
    La rubia me mira fijamente mientras se le desencaja la mandíbula. Sé que le he dado un golpe bajo. Me alejo y me siento en la barra. Alyssa llega al momento y me mira sonriendo, mientras me sirve un batido de fresa.  
 
    —A este invita la casa —dice.  
 
    Esbozo una sonrisa.  
 
    —Gracias. 
 
    —Sé que tiene que doler ver que alguien que quieres sufre tanto, pero te has comportado como un caballero —me felicita.  
 
    Sonrío de nuevo y cambia de tema. Me explica que hace unas semanas su madre conoció a Hope en la biblioteca y que le cayó muy bien, algo que mi melliza me había contado al volver ese día del trabajo. Sin embargo, prefiero no decírselo porque por primera vez en semanas estamos hablando como antes. Comentamos los exámenes, criticamos a los profesores, bromeamos como si todo fuera igual que siempre para nosotros.  
 
    Madison y Casper llegan poco después. Nos sentamos en una mesa en el interior del local porque ya empieza a hacer frío en Shanedville a mediados de octubre como para estar en la calle mucho rato. Cuando mi hermana llega sonríe al vernos y decidimos cenar juntos, con la presencia intermitente de la rizos, para celebrar que somos libres de exámenes hasta diciembre.  
 
    —Chicos —interrumpe Alyssa apareciendo una de las veces—, mi madre estará fuera este sábado. ¿Os apetece celebrar una fiesta de pijamas? Tengo libre —dice feliz.  
 
    Aceptamos encantados. Un fin de semana de desconexión seguro que nos va bien a todos.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Conversaciones pendientes 
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    Ezra 
 
    —¿Lo llevas todo? —pregunta mi hermana por cuarta vez cuando está cerrando la puerta de casa.  
 
    —Que sí, vamos, que llegaremos los últimos —grito mientras camino hacia el coche. 
 
    Pocos minutos después llegamos a casa de Alyssa, que nos abre la puerta sonriendo. 
 
    —Dime que no somos los últimos —le pido.  
 
    —Creo que soy yo. —Escuchamos a Casper, que se acerca por detrás. 
 
    Entramos y la rizos nos hace un tour rápido. Nos explica dónde dormiremos y dejamos las cosas. Pedimos pizza para cenar y nos sentamos todos en el salón para comer: algunos en el sofá, otros en el suelo.  
 
    —Por cierto —llama nuestra atención Hope—. Tenemos que explicaros algo.  
 
    —¿Qué habéis hecho? —pregunto fingiendo cara de susto. 
 
    —Casper se ha colado en el archivo municipal y casi nos pillan —suelta ella sin más mientras muerde un trozo de su cena.  
 
    Todos nos quedamos callados mirándolos a ambos. 
 
    —Joder, Hope, ponlos un poco en contexto —dice él. 
 
    —Vale. —Pone los ojos en blanco—. Hemos descubierto cosas mientras hemos estado de exámenes, al mismo tiempo que vosotros dos estabais en un estado extraño, por lo que pensamos que lo mejor era decíroslo cuando todo estuviera más tranquilo.  
 
    Y entre ella y el rubio nos explican el primer beso entre Rose y EJ, la nota con la amenaza y el fallido intento de buscar archivos en la biblioteca.  
 
    —Mi madre tan oportuna. —Se ríe Alyssa—. Y me dijo que hiciste cosas raras, pero le caíste muy bien.  
 
    —Y, digo yo —añade Madison—, ¿los documentos no estarán digitalizados? —Hope le lanza una mirada asesina.  
 
    —No, ya me encargué de buscarlos antes de colar a mi amigo en el archivo —contesta.  
 
    Entre todos empezamos a tramar un nuevo plan para poder entrar, hasta que Casper nos recuerda que estamos en una fiesta, así que decidimos una película para ver juntos, por mayoría absoluta optamos por Guardianes de la Galaxia. Preparamos las palomitas y nos acomodamos como podemos. 
 
    —Yo quiero chocolate —pide Hope espachurrada con Casper en uno de los sofás laterales.  
 
    —¿Hay chocolate? —pregunta Madison sonriendo.  
 
    —Y gominolas —añade la otra.  
 
    —Voy a por ello —dice Alyssa.  
 
    La película empieza en ese momento y en lo que vemos a un pequeño Peter Quill en la pantalla. La rizos se levanta para ir a por todas las cosas. Yo dudo un momento en si ir con ella o no, pero mi hermana me lanza una mirada que entiendo a la perfección. Entro en la cocina y la encuentro rebuscando boles para ponerlo todo cuando suena la introducción de Marvel de fondo.  
 
    —¿Te ayudo? —me ofrezco.  
 
    Ella se gira sorprendida.  
 
    —Sí, hay más cuencos allí. —Señala un armario—. Nos vendrán bien para dividir las cosas y no tener que pasarlos todo el rato —dice ella.  
 
    Nos movemos por la cocina sin decir nada. La película sigue sonando en el comedor mientras nuestros amigos discuten qué superhéroe es el mejor. 
 
    —Ni hablar, Peter Parker es el rey —dice mi hermana—. Tom Holland lo borda como Spiderman.  
 
    Sonrío al escucharla. Ella y su obsesión por ese actor.  
 
    —No me jodas, hombre, Ironman es el puñetero amo del mundo —añade Casper.  
 
    —¿Spiderman? ¿Ironman? ¿Dónde queda el dios del trueno? —contraataca Madison—. Thor es quien manda por encima de todos.  
 
    Desde la cocina me río al escucharlos.  
 
    —¿Crees que sería el momento oportuno de salir y decir que yo soy más de Superman? —bromeo mirando a la rizos. 
 
    Ella deja las cosas en la mesa y me mira.  
 
    —¿Superman? ¿En serio? —dice ella—. Donde quede Flash que se quiten los demás.  
 
    —¿Flash? —La miro, sorprendido.  
 
    —Hombre, no cualquier Flash, en The Flash, la serie de CW. Barry Allen mola mil, aunque el de las películas también tiene su puntazo. —Ríe ella.  
 
    En ese momento los chicos se quedan en silencio y nos llega la música desde el comedor:  
 
    —«Hell (hell), what's the matter with your head, yeah, Hell (hell), what's the matter with your mind, And your sign an-a, oh-oh-oh, Hell (hell), nothin'the matter with your head, Baby, find it»[3] —canto mirando a Alyssa.  
 
    —«Come on and find it, Hell, with it, baby.'Cause you're fine And you're mine, and you look so divine come and get your love, come and get your love, come and get your love, come and get your love»[4] —cantamos a la vez riendo.  
 
    Incluso la bailamos juntos entre risas mientras Chris Pratts lo hace de fondo en la pantalla. Pero escucho la letra y me doy cuenta de que sigo teniendo esa conversación pendiente con ella. 
 
    —Rizos. —La miro. Estoy un poco serio y creo que lo nota porque su semblante cambia.  
 
    —Ezra, no creo que sea el momento —contesta ella.  
 
    —Por favor, necesito que lo hablemos —le pido mientras siento que los nervios vuelven a apoderarse de mi cuerpo.  
 
    —Vale —susurra. No puedo creerme que haya accedido.  
 
    Me acerco más a ella para que no nos escuchen desde el comedor, aunque con la televisión tan alta parece poco probable.  
 
    —¿Qué quisiste decir con la frase que me dijiste el día de la fiesta? —pregunto sin rodeos.  
 
    —Pues que… —No encuentra las palabras—. Pues que me llamas la atención y a la vez me asustas. —Me mira fijamente unos segundos, pero enseguida noto que se pone nerviosa—. Son tonterías, de verdad, además no creo que a ti te interesen demasiado las dudas que tenga o deje de tener en mi cabeza —se apresura a añadir. 
 
    —Deja que yo decida si me interesa o no —le rebato—, pero creo que con mi insistencia te he enseñado, que sí que lo hace y bastante.  
 
    —Lo sé, aun así, no me malinterpretes. No quiero nada contigo ahora mismo, es solo que… —sigue nerviosa—. Es solo que cuando estoy contigo o estás cerca siento algo que no sé expresar. 
 
    —A mí también me pasa —confieso sin pensar. Admitiendo una realidad que llevo días queriendo ocultar—. Yo no sé ser novio de nadie y, admitámoslo, seguramente sería un desastre, pero, por otro lado, tú haces que me lo plantee porque, Alyssa, eres tan… única —finalizo con un nudo en la garganta.  
 
    Ella me observa nerviosa. 
 
    —Pues, por favor, mientras lo descubrimos, ¿podemos volver a actuar normal? Echo de menos a mi amigo —admite.  
 
    Realmente lo dudo unos segundos y al final me doy cuenta de que es la mejor decisión. Es cierto que nunca he tenido una relación seria, pero a la vez tengo claro que lo que siento por ella no lo he sentido nunca, y creo que sí que tiene razón en lo de dejar pasar y que el futuro decida.  
 
    —Está bien —acepto.  
 
    —¡¡El chocolate!! —grita Hope desde el salón.  
 
    Ambos nos reímos y volvemos con todo el cargamento.  
 
    Horas después me despierto al lado de mi hermana, que está leyendo el diario de Rose.  
 
    —Hope, es muy tarde —susurro.  
 
    —No puedo dormir. —Le lanzo una mirada de odio—. Vale, un poco más y apago la luz.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
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    Viernes, 12 de octubre de 1990  
 
      
 
    Judy llega a casa con un cargamento de bolsas de Moonshine donde está la cena para todas. Estamos las chicas del equipo de animadoras celebrando el final de los exámenes.  
 
    —¡Ya estoy aquí! —anuncia en cuanto entra. 
 
    Todas aplaudimos. Repartimos las hamburguesas y las patatas. Cenamos entre risas y cotilleos.  
 
    —Por cierto, he invitado a los chicos a pasarse luego —suelta mi amiga como si nada—. Estaban en Moonshine y me ha parecido una buena idea.  
 
    —Judy, ¡es mi casa! Aquí no pueden entrar —la regaño.  
 
    —Tranquila, amiga, que lo tengo todo controlado. Le he dicho a EJ que podemos ir todos al bosque, seguro que así más de una se divierte hoy —aclara ella.  
 
    Me quedo callada. El recuerdo de la nota vuelve a mí y con eso el momento que guardo profundamente, el beso con él, llevo ignorándolo desde que hablamos después del entrenamiento.  
 
    Cuando los escuchamos fuera las chicas se revolucionan, riendo y yo intento no llamar la atención quedándome rezagada. Al salir nos enseñan las botellas de cerveza y todos ríen, mientras yo no puedo dejar de pensar que todo es una mala idea.  
 
    —¡Vamos al lago! —propone uno de los chicos.  
 
    Y, aunque yo intento negarme, al final salen ganando y me arrastran con ellos.  
 
    —¿Todo bien, Rose? —Se acerca a preguntar April.  
 
    —Sí, solo que pensaba que sería una noche de chicas —contesto en un tono triste.  
 
    —Bueno, seguro que nos lo pasamos bien igual —intenta animarme—. Nunca se sabe qué puede pasar.  
 
    Y tanto que no se puede saber. Dos horas después estamos todos en la explanada de la plataforma, con la música en el coche. EJ no deja de lanzarme miradas mientras yo intento esquivarlo. Aprovecho un momento en el que están todos distraídos y me escapo a la casa abandonada del lago que está un poco más arriba de donde tienen la fiesta montada.  
 
    Me siento y pienso en todo.  
 
    —¿Vas a seguir ignorándome para siempre? —Su voz detrás de mí me hace dar un respingo.  
 
    —Me has asustado —lo regaño.  
 
    —Bueno, tú me llevas ignorando un mes —contraataca.  
 
    —Lo sé —susurro. 
 
    —¿Por qué? —pregunta.  
 
    —Es complicado.  
 
    —Inténtalo, al menos, me lo merezco —me pide.  
 
    Miro hacia los lados para asegurarme de que no hay nadie y vuelvo a centrarme en él.  
 
    —Es que… —Estoy insegura y se nota en mi tono de voz, pero, cuando coloca su mano en la mía sentándose a mi lado, algo parece cambiar—. Judy está colada por ti y si sigo lo que sea que sucede entre nosotros acabaré perdiendo a mi mejor amiga. —Y en cuanto lo suelto siento que me he liberado de un gran peso.  
 
    —¿Judy? Pero si está enamorada de medio instituto —dice él sorprendido—. Además, yo tendré derecho a elegir, ¿no? —Me quedo callada. Sé que tiene razón, pero igualmente me siento rara—. Rose, ¿yo te gusto? —pregunta de nuevo—. No me sirven las excusas. Quiero que seas sincera.  
 
    Lo pienso. Cierro los ojos y respiro hondo sabiendo que esto lo cambiará todo.  
 
    —Sí —contesto mirándolo a los ojos.  
 
    —Entonces, ¿por qué complicar todo tanto? —contesta él. 
 
    —Porque tú no conoces a Judy, cuando quiere algo es capaz de todo —intento explicarle.  
 
    Pero no me deja decir nada más porque sus labios están pegados a los míos. Me pilla por sorpresa y soy incapaz de apartarlo. Sus movimientos son suaves, adaptándose a mí, sin esfuerzo, como si estuviéramos destinados a estar juntos. Saboreo lentamente el contacto. Noto la sutil petición de su lengua para adentrarse en mi boca y lo dejo invadirme, permitiendo que se enreden entre ellas.  
 
    Coloco mi mano en su nuca para acercarlo más a mí, dejando que nuestros cuerpos estén pegados.  
 
    —¿¿EJ?? —Escuchamos que grita Judy.  
 
    Yo me separo de él como si quemara.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Apellidos  
 
    [image: ] 
 
    Hope 
 
    Cierro el diario después de leer el segundo beso entre la pareja y la pillada de su amiga. «¿Qué os pasó realmente?». Niego con la cabeza y me estiro al lado de mi hermano, con quien comparto cama por hoy. 
 
    El olor a café me despierta. Me siento cansada, imagino que por no haber dormido en mi cama.  
 
    —Buenos días. —Escucho la voz ronca de Ezra a mi lado.  
 
    —Hola, gentleman —le digo y me giro para mirarlo, al ver esos pelos de loco me da la risa—. Pero ¿te despiertas así siempre? Pobre la que se case contigo —le digo señalando a su despeinado tupé.  
 
    —¿Te has mirado tú? —Me da un golpe ofendido.  
 
    —¡Oye! —Me toco el pelo para notar que lo tengo recogido en una despeinada coleta.  
 
    —Me pido primero en el baño —suelta él de repente y sale de la cama a toda velocidad.  
 
    —¡¡No!! —intento impedirlo. Lo agarro por la camiseta y tiro de él, pero acaba ganándome después de un forcejeo—. ¡¡Joder!! Que eres muy lento —me quejo.  
 
    —Te jodes. —Se ríe él desde el otro lado de la puerta.  
 
    Me siento en la cama esperando mi turno. Veo que apenas son las nueve de la mañana. Cojo el móvil mientras empiezo a revisar cosas. Por milésima vez durante estos tres días acabo en el Instagram de la persona que menos merece mi tiempo. ¿Por qué somos los humanos los seres más curiosos del planeta? La observo en diferentes situaciones: con sus dos amigas, de viaje, con su novio George. 
 
    —Qué asco —susurro y lanzo el móvil lejos.  
 
    Vivimos en un mundo donde la apariencia lo es todo y podría pensar en un superdiscurso, pero quedaría hipócrita porque si me dedico a revisar mi propio perfil veo que sigo el mismo patrón, aunque la ejecución sea diferente.  
 
    Esto me hace pensar en Rose y su vida, en cómo consiguió superar la amenaza para dejarse amar y ser libre junto a la persona que había elegido, imagino que en la época de ahora sería más fácil o quizá no.  
 
    Estoy a punto de bajar a desayunar en pijama cuando la puerta se abre y aparece mi hermano con su tupé perfectamente peinado. Mucho más despierto que hace un rato y, aunque sigue en pijama, sonrío al ver que está guapísimo. 
 
    —Qué asco me das, es que eres guapo, cabrón —le insulto pasando por su lado con mi mochila. Lo empujo por completo fuera del baño y entro.  
 
    —Mira que eres antipática —suelta él—. Pero, vamos, que somos mellizos. Algo habrás heredado de mí.  
 
    Me arreglo lo más rápido que puedo: coleta alta y ropa básica. Me ducho veloz y me lavo los dientes.  
 
    —Voy bajando —digo en cuanto abro la puerta, pero veo que ya está cambiado.  
 
    —Yo también —contesta y ambos bajamos con la mochila. La dejamos en la entrada de la casa.  
 
    Al entrar vemos a Madison, que está encargándose de hacer café para todos y damos los buenos días.  
 
    —¿Vamos a comer tortitas buenas a Moonshine? —propone Casper.  
 
    Todos aceptamos enseguida, así nos libramos de tener que limpiar las cosas al terminar. En cuanto llegamos vemos que el sitio está lleno de familias que han pensado igual que nosotros. Alyssa se acerca a saludar a sus compañeros, pero enseguida vuelve para sentarse con nosotros.  
 
    —Cómo me gusta tenerte en la mesa —dice mi hermano. Ella se ríe y asiente.  
 
    Me pregunto qué pasó ayer cuando estuvieron hablando tanto rato en la cocina. Veo que intentan comportarse como siempre, pero no me pasan desapercibidas las miradas que se lanzan cuando el otro está despistado. La verdad es que estoy rodeada de unas parejas un tanto especiales, entre Alyssa y Ezra y ese cariño que se ocultan entre ellos; Casper, secretamente enamorado de Madison, que ella a su vez está con el antipático de Mark. Pero lo mejor es no mirar a mi propia persona porque me dan ganas de llorar.  
 
    Pocas horas después llegamos a casa. Decido llevar a Ezra al trastero para que vea todo lo que he ido apuntando mientras él estaba perdido en su mundo. Lo estudia al mismo tiempo que yo apunto la fecha de su segundo beso en la pizarra y el caso poco a poco parece ir cobrando forma.  
 
    Mi hermano prepara unos macarrones con queso para comer y yo intento buscar, otra vez, información de Judy por internet.  
 
    —Es que no soy capaz de encontrar nada. —Frustrada empujo el portátil.  
 
    —¿Y si se ha casado? —pregunta mi hermano de repente.  
 
    —Entonces se habría cambiado el apellido por el de su marido y nos será imposible encontrarla —suelto, molesta—. Joder con la maldita manía de coger el apellido del hombre al casarse.  
 
    Ezra asiente conforme con lo que digo.  
 
    —¿Y si miramos el registro de bodas? —pregunta él.  
 
    —Pues hasta que no acceda a los archivos de la biblioteca no lo sabremos —contesto. 
 
    Me quejo de nuevo frustrada. Comemos, pero el monotema me está comiendo la cabeza, así que prefiero irme a correr.  
 
    —Va a llover, Hope, ¿podrías quedarte hoy en casa? —me pide. 
 
    —¡Como si me cae el mismo océano encima! Necesito despejar mi mente. Tengo una semana de mierda y las malditas leyes americanas me lo ponen aún más difícil —suelto dando un portazo al salir.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Lluvia 
 
    Hope 
 
    Me coloco los auriculares al salir y empiezo a hacer mi ruta habitual. Rodeo el lago mientras pienso en Judy, si realmente se ha casado y no encontramos ninguna pista en el archivo. La única solución será mirar una a una la cara de las mujeres que tengan unos cuarenta y pico años.  
 
    Estoy corriendo cuando veo a alguien de frente, intento centrarme, pero su presencia me desconcentra. Leah se frena en cuanto me ve llegar de frente.  
 
    Intento mantener la respiración al compás porque no la veo desde que la acorralé en su taquilla hace tres días. Ella parece estar inquieta. Mira a todos lados y yo intento seguir con la vista al frente y evitando cualquier contacto visual con ella. Pero hace algo que me pilla completamente por sorpresa. Me obliga a frenar colocándose en medio de mi camino.  
 
    —Joder —digo molesta en cuanto paro.  
 
    Estamos a poca distancia de la otra.  
 
    —Quiero hablar contigo —me pide mirándome fijamente.  
 
    —Yo no quiero —contesto enfadada quitándome los auriculares.  
 
    —Por favor, necesito decirte algo. —Suplica un poco con la mirada. Recuerdo lo mal que me lo hizo pasar el otro día y la rabia vuelve a mi cuerpo.  
 
    —No te lo mereces —escupo enfadada.  
 
    Intento seguir mi camino colocándome de nuevo los cascos, pero ella es más rápida y me lo impide. Resoplo enfadada volviendo a quitarme los auriculares.  
 
    —Por favor, Hope —insiste con un tono de voz que no esperaba, como si se hubiera rendido, cansada, y su mirada no tiene nada en común con la de hace unos días.  
 
    Entonces la observo con intensidad. Sigue pareciendo una Barbie, pero ahora la veo sin nada de maquillaje, un poco sudada. Sus ojos miel me miran y puedo ver unas pequeñas marcas debajo de ellos, ¿ojeras? Lleva una coleta alta y toda la cara despejada.  
 
    —¿Qué? —cedo al final—. Si vienes a reírte de nuevo de mí, quiero que sepas que no tengo tiempo para tus estupideces. Además, aquí no tienes a nadie que… 
 
    —Lo siento. Lo siento de verdad, Hope. Fui una completa imbécil y esta vez llegué más lejos que nunca —suelta cortando mis palabras. Abro los ojos ligeramente por la sorpresa y, aunque parece sincera, hay una parte de mí que sigue dudando.  
 
    —¿Por qué debería creerte? Te he escuchado decir esas palabras antes —suelto yo.  
 
    —Lo sé, pero te juro que son sinceras. Me pasé mucho contigo el otro día —contesta.  
 
    Noto cómo el agua empieza a caer en mi brazo. Está lloviendo, pero a ella parece no importarle.  
 
    —No te creo Leah. Eres cruel por diversión, te gusta meterte con la gente y encima pareces disfrutar cuando los ves sufrir —la acuso. Pero no puedo centrarme porque la lluvia empieza a convertirse en una tormenta bastante fuerte—. Joder —me quejo cabreada, y entonces recuerdo algo—. Vamos. —Tiro de ella hacia un camino lateral.  
 
    No se queja y enseguida veo la casa abandonada de la que habla Rose en el diario. Entramos con cuidado. Examinando todo nuestro alrededor.  
 
    —¿Cómo sabías…? —pregunta la rubia sacándome de mi mundo.  
 
    Me giro para ver que está bastante cerca.  
 
    —Una historia que a ti no te interesa —respondo molesta. Veo que asiente sin decir nada más. La observo en silencio. Está cabizbaja. Completamente mojada y un sentimiento se despierta en mí. Me dan ganas de acercarme y abrazarla, decirle que todo irá bien, pero me obligo a recordar que es una arpía—. ¿Sabes por qué no te creo? —digo enfrentándola—. Porque todo este número de princesita triste y desamparada ya me lo conozco. Te he escuchado pedirme perdón antes, pero siempre a escondidas y lejos de gente que pueda llegar a ver que tienes sentimientos. Eres cruel, mala persona, disfrutas hurgando en los defectos de los demás.  
 
    —Tienes razón —susurra. Parece ignorar mis palabras—. Tú y tu hermano. —Y levanta la cabeza para conectar nuestras miradas.  
 
    —No entiendo qué quieres decir con eso —digo.  
 
    —Que tenías razón con lo que dijiste el otro día en el vestuario. Soy una cobarde. Nunca me permito ser yo misma al cien por cien, siempre sujeto una máscara de amiga perfecta, hija perfecta, novia perfecta, pero nunca nadie se ha parado a ver más allá —suelta y veo que las lágrimas se asoman por sus ojos—. Tu hermano me dijo que si yo fuera su hija estaría decepcionado y avergonzado, que yo ya debería de saber cómo se siente y tiene razón. Vivo una vida basada en las creencias de mi madre, en lo que ella cree que es correcto o no, ni siquiera tengo elección en mi propio futuro —finaliza y se limpia las gotas que empiezan a descender por su rostro.  
 
    Al verla tengo la sensación de que alguien aprieta fuerte mi corazón para luego soltarlo, latiendo rápido y nervioso. Doy un paso hacia ella, pero me freno.  
 
    —¿Y de qué te sirve pagar tu frustración con los demás? ¿Hacerlos iguales de infelices que tú te está ayudando en algo? —pregunto sin perder de vista sus movimientos.  
 
    —Yo pensaba que sí, hasta que el otro día hiciste estallar la bomba. Nadie, nunca había respondido a mis palabras y las tuyas fueron tan ciertas que me destrozaron por dentro —contesta.  
 
    —¿Y qué quieres que haga yo? No me fío de ti. No quiero ser tu amiga. No quiero nada de ti —respondo seca.  
 
    Vuelve a mirarme a los ojos, mientras las lágrimas siguen cayendo por sus mejillas. La tormenta parece la banda sonora perfecta para este momento.  
 
    —Lo sé. Lo merezco, pero tú —añade y da un paso hacia mí, yo me mantengo quieta— pareces tan fuerte. Tan segura de ti misma. Tus palabras del otro día son ciertas. Todas y cada una de ellas. —Vuelve a acercarse a mí, quedando muy cerca de mi cuerpo. Me pongo nerviosa, pero intento mantener la compostura—. Me dijiste que era una cobarde y que yo misma no aceptaba la realidad —susurra.  
 
    Recuerdo el momento perfectamente. Estaba tan cerca como ahora.  
 
    —Lo sé. Lo sigo pensando —contesto.  
 
    —Pero es que tienes razón. Eso intento explicarte. Todo es cierto, hay algo en mí que… —Coge aire y sigue sin dejar de mirarme. Su mano se posa en mi mejilla y mueve los dedos lentamente, acariciándome. Me tenso, pero no soy capaz de mover las piernas para apartarme de ella—. Dijiste que me muero por besar unos labios carnosos, femeninos —susurra mientras su pulgar se mueve por mis labios. Intento obligarme a moverme, irme, pero mi cuerpo parece no responder. Miro fijamente a su boca. Sé lo que quiere hacer, incluso antes de que sus palabras me lo confirmen—. Sí, quiero besarte. Quiero saber a qué sabes. Qué se siente al rozarte con mis labios. —finaliza.  
 
    Se acerca rompiendo la poca distancia que nos separa, apartando el dedo de mi boca, bajando suavemente hasta mi cuello.  
 
    Entonces mi cuerpo parece activarse solo. Freno sus movimientos cuando apenas quedan milímetros para rozar nuestros labios. Sorprendida abre sus ojos, y brillan con tanta intensidad que por un momento me deja sin saber qué decir.  
 
    —No, Leah. Yo no soy el juguete de nadie. No soy la ficha de prueba para saber si lo que sientes es correcto o no. —La aparto suavemente de mí—. Yo no voy a negarte que me muero por besarte ahora mismo, pero debo serme fiel a mí misma. —Coloco suavemente mis manos en su pecho y la aparto más. Sus ojos reflejan confusión—. El día que de verdad quieras saber qué se siente, que seas sincera contigo misma, entonces quizá, pero ahora mismo no quiero ser el conejillo de indias de tu momento de confusión.  
 
    Me aparto por completo y decido escapar debajo de la tormenta.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Archivo local 
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    Ezra 
 
    Al día siguiente, de camino al instituto, regaño a mi hermana cuando la veo estornudar. Ayer pasó de mí y se fue a correr, volviendo empapada. Al bajar del coche entramos directos hacia las taquillas. Me sorprende ver cómo mucha gente saluda a Hope, ella parece confundida.  
 
    —Me parece que alguien se hizo famosa con el discurso del otro día —le digo, y ella me mira alucinando.  
 
    Pero más flipamos todos cuando aparecen a la hora de comer y nos explican que Leah ha interrumpido la clase de historia para levantarse y pedirle perdón públicamente por sus palabras del otro día.  
 
    —Dejemos ya el tema —pide ella ya molesta porque odia ser el centro de atención—. Enfoquémonos en fijar una fecha para entrar de nuevo al archivo local —nos recuerda.  
 
    —¿Por qué no el viernes veintidós antes de que yo empiece turno? —propone Alyssa, y todos aceptamos.  
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    Ese viernes tenemos que centrarnos. Repasamos el plan una vez más antes de ponerlo en marcha: Hope controla la recepción, Casper se encarga de vigilar por si alguien intenta bajar mientras estamos allí y Madison entretiene a Zeyana en el momento en el que los dos entramos. Mi hermana nos guía hasta la sala y abre la puerta.  
 
    —Tenéis veinte minutos, cualquier cosa… —Enseña el móvil, y nosotros asentimos.  
 
    La sala es bastante grande. Hay muchos pasillos y nos concentramos en seguir las instrucciones de Hope. Sexto pasillo a la derecha. Empezamos a mirar con la linterna.  
 
    —¡Aquí! —me llama Alyssa.  
 
    Empezamos a buscar por las estanterías donde encontramos los registros familiares.  
 
    —Ezra —vuelve a llamarme—. Creo que deberíamos buscar por familia. Cuando localicemos a los Smith, entonces buscar la ficha personal de Judy.  
 
    Asiento, nos ponemos manos a la obra. Abro archivadores hasta que doy con los Smith, pero hay cuatro carpetas diferentes.  
 
    —Claro, es como si te vas a España y buscas a los Martínez —suelto yo—. ¿Cuál de ellos es el que necesitamos?  
 
    —Pues mirándolos uno por uno —dice ella como si estuviera claro.  
 
    Los reviso y tengo suerte de que sean los segundos.  
 
    —Los tengo —explico—. Judy Smith, hija de Jeff y Charlotte Smith, hermana mayor de Laura Smith. Nacida el siete de mayo de mil novecientos setenta y tres.  
 
    Con esta información nos ponemos a buscar entre los nacidos en ese año. Al abrir el archivador, el móvil vibra en mi mano. 
 
      
 
    Madison: 
 
    Escondeos. Mamá de Alyssa vuelve. Baja con Hope. 
 
      
 
    Corro para apagar la luz y tiro de ella para ocultarnos en un pasillo.  
 
    —El corazón me va a mil —susurra ella—, como nos pillen me va a caer la de Dios —añade.  
 
    —Tranquila. —Y tiro de ella para abrazarla. Noto su respiración en mi cuello. 
 
    De repente, se enciende la luz. Alyssa se pega aún más a mi cuerpo y cierra los ojos.  
 
    —Lo dejo donde estaba —dice su madre—. ¿Cómo fue el fin de semana en casa? —se interesa preguntándole a mi hermana.  
 
    —Muy bien, la verdad. Tiene usted una casa preciosa. —Escucho que contesta ella—. Vimos películas y poco más.  
 
    Pero justo en el momento en el que va a contestar, veo que una de las carpetas que hemos dejado mal colocadas cede por el peso y cae, llevándose una pequeña caja por el camino y haciendo ruido. La rizos se tensa en mis brazos, y yo la refugio en mi pecho, el corazón me late deprisa y no puedo evitar esconder mi cara en su pelo.  
 
    —¿Y eso? ¿Me acerco a ver? —se ofrece la señora Ray.  
 
    —¡¡No!! —la corta de repente Hope—. Es mi trabajo. No se preocupe. 
 
    Escucho los pasos y aparece al final del pasillo.  
 
    —Os voy a matar. —Leo en sus labios—. Todo bien por aquí., Una caja mal colocada que se ha caído —dice volviendo a desaparecer.  
 
    Escucho cómo hablan mientras cierran la puerta después de apagar la luz. No veo a Alyssa, pero aún siento sus brazos a mi alrededor. Está nerviosa por la entrada de su madre. La oscuridad nos rodea y yo decido apretarla más entre mis brazos.  
 
    —¿Sabes? A oscuras y sin tu penetrante mirada soy capaz de reconocer que tienes algo especial dentro, algo que llama mi atención a gritos —susurro en su pelo.  
 
    —Ezra… —dice ella en el mismo tono.  
 
    —No. Creo que las personas nos volvemos más valientes cuando no tenemos que enfrentarnos directamente a lo que tenemos que decir. Mostrarnos sin miedo, por eso la oscuridad me hace pensar en cómo seríamos juntos —susurro.  
 
    —Seríamos un desastre. —Me sorprende ella.  
 
    —Puede ser, pero un desastre maravilloso —añado. Casi puedo verla sonreír—. Lo cierto es que yo no sé ser novio de nadie, pero si tuviera que elegir a alguien serías tú, sin duda —le confieso. Noto que se mueve inquieta entre mis brazos—. Pero ambos sabemos que soy un negado —le recuerdo.  
 
    —Eres un negado maravilloso que viene cada día a hacerme compañía, aun sabiendo que apenas podré atenderlo, que me da siempre la última galleta de su desayuno. Me defiende incluso cuando yo soy una estúpida y, para rematar, se presenta en mi trabajo con mi helado favorito —suelta del tirón y siento que mi corazón se derrite ante sus palabras.  
 
    —Mirar las estrellas fue uno de mis mejores momentos del dos mil veinte. Me ayudaste a sentirme en paz después de tantos meses de caos —confieso. Siento cómo su mano se mueve despacio, dibujando mi cuerpo a su paso, acariciándome suavemente y cuando llega a mi cara la toca lentamente. Empezando por la frente y bajando delicadamente hasta mis ojos. Dejo que me roce mientras sus manos llegan hasta mis labios. Los acaricia suavemente—. Desearía besarte —susurro, y ella da un brinco por la sorpresa de mis palabras—. Pero nunca haría algo que tú no quisieras.  
 
    Su mano sigue en mis labios mientras hablo.  
 
    —Es complicado —dice ella en respuesta—. No sé si estoy preparada… —susurra.  
 
    —Yo no soy tu ex. Yo jamás haría algo que pudiera dañarte —confieso. Percibo cómo un sentimiento cálido me recorre de arriba abajo al sentir que se acerca más a mi cuerpo.  
 
    —Lo sé —contesta. Puedo notar su respiración acelerada en mi cuello.  
 
    Sus labios se posan suavemente en mi piel. Un escalofrío sube por mi columna. Ella sigue el recorrido por mi yugular. Su mano deja de tocarme para bajar lentamente hacia mi nuca. Sus labios rozan mi mentón, y yo soy incapaz de moverme. La siento tan cerca que podría besarla sin problema, pero dejo que ella lleve la iniciativa.  
 
    Sus labios suben lentos por mi barbilla, carnosos, con ganas de encontrarse con los míos, tanto que siento que pasa una eternidad hasta que atrapa mi labio inferior entre los suyos y noto un espasmo que me hace sentir más vivo que nunca. Sigue el juego subiendo hasta que nuestras bocas se unen en un contacto suave. Ella los aprieta contra mí.  
 
    El sonido de la cerradura nos interrumpe en ese momento.  
 
    —Joder, ¿aún estáis a oscuras? Chicos, tenéis que salir de aquí. —Escucho que dice Hope. La luz nos rodea y, como si fuéramos vampiros, los dos ponemos una mueca por el repentino brillo. Alyssa se separa de mi cuerpo simulando que no ha pasado nada, pero en mi mente todo es diferente—. ¿Dónde estáis? —pregunta mi hermana.  
 
    —Un momento —le pide Alyssa.  
 
    Abre el cajón de mil novecientos setenta y tres y saca tres carpetas de allí. Me pide que me acerque, y además recogemos los papeles del suelo para meterlo todo en la mochila. Salimos hacia ella, que nos mira expectante y cierra tras nosotros.  
 
    Los cuatro abandonamos la biblioteca disimulando mientras Hope acaba su turno. Pocas horas después aparece en Moonshine y en cuanto Alyssa tiene un momento le explicamos que tenemos cuatro carpetas repletas de información.  
 
    —¿Cuatro? ¿Os las habéis llevado? —grita mi hermana asustada.  
 
    —Baja el tono de voz —le pido.  
 
    —Os voy a matar. Como me pillen la hemos jodido —dice ella.  
 
    Decidimos guardarlas y quedamos en ir directos al trastero para poder investigar con profundidad cuando la rizos acabe con su jornada laboral. 
 
    Cada uno se encarga de unos documentos.  
 
    —Aquí pone que Judy Smith se mudó a otro condado en mayo de mil novecientos noventa —explica Madison. 
 
    —¿El mismo año y mes del accidente? —pregunta Alyssa. Mi hermana asiente con la cabeza.  
 
    —Eso no puede ser casualidad —contesto yo. 
 
    —Y, según estos papeles, EJ fue el culpable del accidente en el puente. No pone nada de marcas en el suelo o algo que se le parezca. Pone que tuvo una muerte por conducción imprudente, llevándose la vida de Rose Fletcher con él —explica, por otro lado, Casper.  
 
    Llega las dos de la mañana y nos despedimos. Nosotros nos encargamos de guardarlo todo y cuando me acerco a darle las buenas noches a Hope la encuentro leyendo el diario.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
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    Viernes, 19 de octubre de 1990  
 
      
 
    Llego a casa después de un duro día de clase. EJ sigue intentando hablar conmigo, pero después de la casi pillada de Judy yo intento mantener las distancias.  
 
    —Buenas tardes —saludo nada más entrar.  
 
    Mamá llega enseguida. Me da un pequeño abrazo y me pregunta qué quiero merendar. Pasamos un rato juntas.  
 
    Cuando subo a mi habitación parece que va a ser una tarde aburrida. Me siento en el escritorio para empezar con los deberes. Estoy enfrascada con los de Matemáticas cuando escucho un estrepitoso ruido.  
 
    Algo impacta fuerte contra la ventana. El cristal se hace añicos, y yo me aparto asustada. Me aproximo temblando, para ver qué ha sido: una piedra grande y en ella hay un papel. 
 
    Me acerco aún más para mirar a través de la ventana, pero allí no hay nadie. El cuerpo me tiembla y abro la nota:  
 
      
 
    Te advertí que lo dejaras. A la siguiente no fallaré.  
 
    Vigila qué haces, pequeña zorra. 
 
     
 
      
 
    En ese momento, mamá llega alterada por el ruido y guardo el papel. Pregunta qué ha pasado y le enseño la piedra. Se asusta y le explico que he visto irse a unos niños corriendo, que estarían jugando y habrán lanzado más fuerte de lo normal. Por supuesto, ella se enfada. 

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    Halloween 
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    Hope 
 
    —¡¡Ezra!! —grito desde mi habitación.  
 
    Él aparece a los pocos segundos con un delantal, una diadema en el pelo y cara de asustado. Al verlo me da la risa floja.  
 
    —No creo que me hayas llamado para reírte de mí —se queja enfadado.  
 
    —¿Por qué llevas una diadema? —pregunto aguantándome la risa.  
 
    —Sabes que me gusta ponérmela para no engrasarme tanto el tupé —explica—. ¿Qué quieres? 
 
    —Sí, perdona —recuerdo—. Ya sé por qué esta ventana es diferente. —Señalo con la vista—. Amenazaron a Rose con una piedra.  
 
    —No me jodas —susurra. 
 
    —Quien fuera el causante del accidente empezó a amenazarla en octubre. Primero la nota en la taquilla. Después la piedra —divago.  
 
    Lo comentamos, pero enseguida sale corriendo porque la comida empieza a oler a quemado.  
 
    Ese mismo fin de semana disfrutamos todos de una tranquilidad merecida. Comemos con los chicos el sábado. Salgo a correr como es habitual y tengo que quitarme de la cabeza a Leah, porque estoy alerta y expectante por si me la encuentro en algún momento.  
 
    —Estás obsesionada —me regaño a mí misma en cuanto llego a casa y freno el ritmo.  
 
    —¿Con quién? —pregunta Ezra a mi espalda.  
 
    Me da tal susto que me giro dándole un puñetazo en el hombro.  
 
    —¡Duele! —se queja mirándome.  
 
    —Me has asustado, idiota —respondo yo en mi defensa. 
 
    —Sí, sí, pero con qui… 
 
    El doble sonido de los móviles nos distrae. Nos acaba de llegar una alerta para la fiesta de Halloween y cuando levanto la cabeza me encuentro a mi hermano con una sonrisa. 
 
    —Ni de coña —sentencio dejándolo en la puerta.  
 
    * 
 
    El treinta y uno de octubre llega y aquí estoy. Después de una semana de peleas con mis amigos, han acabado convenciéndome para venir. Madison y Alyssa querían encargarse de los disfraces, pero al final mi idea ha salido ganadora. Hemos cenado las tres en casa de la rizos y llegamos a la fiesta vestidas prácticamente de la misma manera. Simulamos al grupo musical de dibujos Alvin y las ardillas. Yo visto con una sudadera roja con una «A» gigante, debajo llevo una igual, pero de manga corta, un short negro, calcetines rojos hasta las rodillas, converse blancas, el pelo recogido debajo de una gorra roja. Maquillaje sencillo: pecas, labios rojos y la nariz pintada. Alyssa lleva el mismo atuendo que yo, pero de color azul con una «S» gigante y unas gafas de pasta monísimas. Madison es la única que va sin complemento, pero vestida de verde.  
 
    Lo mejor llega con los chicos. Mi hermano va vestido de Kuzco, de la película El emperador y sus locuras, y Casper se lleva la palma como Willy Wonka de la película Charlie y la fábrica de chocolate, con peluca, gorro y gafas incluidos. Nos reímos y hacemos fotos mientras nos ponemos en la cola. La gente felicita al rubio por su gran disfraz. 
 
    Entramos y me quedo impresionada con el lugar. Una discoteca dentro de un teatro.  
 
    —Era un teatro antiguamente, pero la discoteca lleva abierta unos treinta y cinco años, más o menos. La pista central es la parte baja que da al escenario y es donde está la mayoría de gente siempre. En la primera planta encontrarás más espacio donde bailar, barras, unos lavabos y unos reservados cubiertos con cortinas y otros descubiertos que dan al foso. En la segunda planta son reservados supervips —explica—. La terraza de arriba del todo es donde la gente fuma y en el viejo sótano hay otra sala con música menos comercial.  
 
    Lo miro todo maravillada. Nos quedamos en la pista durante un rato. Bailamos. Saludamos a algún conocido y comentamos lo geniales que son algunos disfraces. Pero, de repente, mi atención se centra en la primera planta. Cuando una Lara Croft —o Tomb Raider— se asoma por uno de los balcones. Una versión rubia y sexi que quita el hipo. Parece buscar algo por la pista y cuando nuestras miradas se encuentran ladea la cabeza cómicamente y no sé si es culpa del alcohol o qué, pero le devuelvo la sonrisa que me lanza.  
 
    —Hope —llama mi atención Alyssa. Me giro para mirarla—. ¿Vamos a por una ronda de chupitos?  
 
    —Perfecto, pero podríamos ir a la primera planta, ¿no? Seguro que hay menos gente —le propongo. 
 
    Todos aceptan. Cuando llegamos varios compañeros de nuestro curso están por allí. Se acercan a saludar y algunos se unen a la ronda de chupitos. Ya aprovechamos para quedarnos a bailar por allí, pero una de las veces, cansada, me apoyo en la barandilla para observar a la gente de la planta baja.  
 
    —No te hubiera imaginado nunca así —dice Leah a mi lado.  
 
    Observo cómo se coloca junto a mí. Quedamos mirando al frente, como si realmente no estuviéramos hablando.  
 
    —Soy un Alvin genial —contesto—. Yo no voy a opinar mucho sobre tu traje.  
 
    —¿No te gusta? —La miro de reojo.  
 
    —Me gusta demasiado —contesto. Se nota que el alcohol me está ayudando a ser más directa. Se sonroja un poco sonriendo—. Tendrás a todos los chicos de la discoteca locos —suelto sin más.  
 
    —Bueno, ellos no me interesan —dice y la vuelvo a mirar disimuladamente con los ojos levemente abiertos.  
 
    —¿Sabes que es la primera vez que hablamos sin insultarnos, gritarnos o pelearnos? —pregunto ignorando su respuesta.  
 
    —Lo que te dije el otro día iba en serio —dice ella sin prestar menor atención a mis palabras.  
 
    En ese instante. Todo nuestro último encuentro vuelve a mi mente, al pensar en volver a tenerla cerca de esa manera se me acelera el pulso.  
 
    —Te dije que yo no era el juguete de nadie —le recuerdo.  
 
    —Yo no necesito un juguete, yo necesito sentirme real, entenderme —contesta.  
 
    Y, antes de que pueda decir nada, Madison aparece para llevarme con ellos a no sé qué sitio. La noche avanza y llegado un momento Alyssa y Ezra desaparecen. Casper está ligando con una chica y Madison no deja de observarlo mientras está con Mark. Fingiendo que todo va bien.  
 
    Yo llevo un buen rato lanzándome miraditas con Leah, que está bailando con las animadoras. Una de esas veces veo que se va al baño y mis piernas se mueven solas. 
 
    —Ahora vuelvo, Mad —le digo a la morena.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    Solas tú y yo  
 
    [image: ] 
 
    Hope 
 
    Voy directamente al baño donde sé que se ha metido Leah. Las pulsaciones se me aceleran y siento unos nervios que no sabría describir. En cuanto entro, nuestras miradas se encuentran en el espejo. Ella está en el lavamanos. Me aseguro de que no haya nadie más en el baño. Nuestros ojos vuelven a conectarse en el espejo. Camino hacia ella, que está de pie, y toco suavemente su costado con la yema de mis dedos.  
 
    —Dime, Leah, ¿por qué yo? —pregunto suavemente en su oreja mientras dejo que mis dedos la hagan suspirar.  
 
    —No eres la primera, Hope. —Y eso me pilla por sorpresa—. Con catorce años fui a un campamento de verano y una de mis compañeras de habitación, una niña preciosa, me hizo sentir diferente. Al principio fue confuso, pero luego se convirtió en un juego de niñas que nos dejó descubrir los labios de la otra, consiguiendo avivar lo que ningún chico había conseguido despertar en mí. Fue inocente, puro, besos infantiles que me marcaron para siempre.  
 
    Su confesión me hace sonreír, así que ya había experimentado con una mujer, aunque fuera de una manera tan casta.  
 
    —¿Qué pasó? —me atrevo a preguntar.  
 
    Ella cierra los ojos en señal de que es un recuerdo doloroso.  
 
    —Mi madre se enteró. Vino a buscarme y nunca más me dejó volver —susurra—. Me castigó durante semanas, dijo que eso estaba mal… Me hizo sentir que estaba defectuosa. Mi padre nunca llegó a enterarse porque me prohibió hablarlo nunca con nadie.  
 
    Paro de tocarla. Ella abre los ojos y hay lágrimas en ellos.  
 
    —Lo siento —digo con sinceridad—. Siento que alguien a quien tú quieres te hiciera sentir que estabas rota porque no es cierto.  
 
    —Cuando te vi la primera vez me llamaste la atención, pero luego te odié —se sincera. Un nudo se instala en mi garganta—. Tú tienes todo lo que yo nunca tendré —susurra dolida. Nuestras miradas siguen unidas en nuestros reflejos.  
 
    —¿Por qué dejas que siga controlándote? —pregunto.  
 
    —Porque no tengo otra elección —contesta con voz estrangulada.  
 
    La acerco a mi cuerpo con un suave movimiento. Mi pecho choca con su espalda. Noto su respiración acelerada, nerviosa.  
 
    —No estás defectuosa, Leah. Eres perfecta y libre de sentir lo que quieras —susurro. Ella cierra los ojos mientras deja que dos lágrimas desciendan por su rostro.  
 
    Voy a girarla suavemente cuando la puerta se abre y una Minnie Mouse se asoma. Nos separamos como si el cuerpo de la otra quemara.  
 
    —Lo siento —susurra la rubia desapareciendo por la puerta.  
 
    Yo vuelvo a la zona donde están mis amigos para encontrarme a Madison y Casper discutiendo. Así que decido pasar de largo y me voy a la terraza a tomar el aire. Poco rato después regreso para encontrarme con Casper sentado en unos sillones, solo y cabizbajo.  
 
    —¿Qué pasa, colega? —le digo cuando llego hasta él.  
 
    —No la entiendo. Está saliendo con Mark, pero si yo ligo, si estoy con otra chica, se enfada. Le parece mal y me echa en cara que esté con cualquiera —me explica.  
 
    —Creo, sin lugar a dudas, que ella siente algo por ti, pero a la vez se ve cegada por el inútil de Mark —respondo.  
 
    —Es que me trae loco —añade él.  
 
    —Mi consejo es que pases de lo que ella te pueda decir. Que disfrutes y seas feliz con quien te dé la gana, además —suelto—, la morena es monísima y se muere por pasar más rato contigo. 
 
    —Eres la mejor amiga del universo —dice dándome un sonoro beso en la mejilla que me hace reír.  
 
    Me muevo entre la marabunta buscando a mi hermano, pero no tengo éxito, así que me entretengo en la pista con compañeros a los que saludo. Al final me voy de nuevo a la primera planta y me paseo por allí bailando entre la gente. Me acerco a los reservados privados preguntándome quién podría haber allí dentro. Cuando una mano tira de mí hacia el interior de uno.  
 
    Como si todo pareciera un juego del destino, el DJ decide cambiar de registro musical. La melodía de Surrender, de Natalia Taylor en una versión remix, empieza a resonar por toda la sala.  
 
    —¡Hay que ser libres y amar sin prejuicios! —grita por el micrófono.  
 
    Mis ojos se encuentran confundidos con esa mirada color miel.  
 
      
 
    «We let the waters rise, we drifted to survive, 
 
    I needed you to stay, but I let you drift away. 
 
    My love, where are you? My love, where are you?».[5] 
 
      
 
    Canta la dulce voz a nuestro alrededor.  
 
    —No puedes hacer eso —susurra ella.  
 
    —¿No puedo qué, Leah? —pregunto, confundida.  
 
      
 
    «Whenever you're ready, whenever you're ready, 
 
    whenever you're ready, whenever you're ready. 
 
    Can we, can we surrender? Can we, can we surrender? 
 
    I surrender».[6] 
 
      
 
    Sigue sonando a nuestro alrededor como si esa canción estuviera describiendo nuestra historia.  
 
    —Desaparecer, Hope, aún no lo entiendes. —Y su mano acaricia lentamente mi cara.  
 
    Noto cómo un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Su brillante mirada me hace dejar de ser consciente de dónde nos encontramos. Muevo mi mano para tocar de nuevo su costado, como si nadie nos hubiera interrumpido hace un rato. Nos descubrimos por primera vez con una mirada diferente. Recorremos nuestra piel lenta y suavemente con la canción de fondo. Llevo mi mano hasta su cara, cerca de su mentón, y la otra la dejo viajar hasta su cintura. La acerco a mí, haciendo que nuestros cuerpos se unan.  
 
    —Sabes que hay cosas que no tienen vuelta atrás, ¿verdad? —pregunto casi pegada a sus labios. Sus ojos brillan y asiente.  
 
    Sin meditarlo más, dejo que nuestras bocas se unan. Un contacto rápido, pero suave, siento sus labios dudosos descubriendo cómo saben los míos. Me aparta de ella un poco para que el aire corra entre nosotras, para ver su cara y sin darme tiempo a decidir mi siguiente movimiento, ella es la que me acorrala entre sus brazos. Uniendo nuestros labios, una invasión que recibo con mucho gusto, esta no va tan lenta, y yo me adapto a lo que ella necesita. Sin pedir permiso, sigo mi instinto, invadiendo su boca con mi lengua, y ella consigue la suficiente confianza para unirse al juego.  
 
    Todo nuestro alrededor desaparece para dejarnos sumidas en una burbuja de descubrimiento. Mis manos se deslizan suavemente por su cintura, para subir con delicadeza hasta su pecho. Ese gesto la hace suspirar y se aparta un momento para coger aire, pero no me da tregua porque me obliga a moverme de espaldas hasta que doy con la pared. Su boca sigue saboreando la mía. Nuestras manos empiezan a moverse por el cuerpo de la otra. 
 
    —¿Leah? —grita Polly desde el otro lado de la cortina. La rubia se tensa entre mis brazos—. ¿Estás aquí? George te está buscando —suelta su amiga.  
 
    Leah me mira fijamente.  
 
    —Lo siento —susurra separándose de mí. Dejando un vacío momentáneo en mi cuerpo.  
 
    La veo desaparecer por la cortina, y yo maldigo por haber sido tan estúpida de caer en su juego. Cojo aire y regreso a la pista. No veo a mis amigos, así que decido ir a buscar a Ezra.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    La pista como testigo 
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    Ezra 
 
    Empezamos la noche y yo no puedo dejar de pensar en lo guapa que está Alyssa con esas gafas de pasta falsas.  
 
    Pasamos las horas bailando, riendo y juraría que incluso tonteando, pero lo que más me llama la atención es ver a Leah y Hope hablando. Aunque quizás es cosa mía porque están apoyadas en la barandilla, pero antes de que siga con ningún tipo de pensamiento, la rizos vuelve a llamar mi atención, moviéndose de esa manera tan magnética, una de la que estoy seguro de que ni ella es consciente.  
 
    Pierdo la noción del tiempo cuando ella se empieza a pegar a mí para bailar. Desde nuestro encuentro en la biblioteca mantenemos una relación extraña. No hemos hablado de nada, pero a la vez parece que nuestra manera de actuar con el otro ha variado de una forma considerable. Inevitablemente, no puedo dejar de estar atento a lo que hace, dónde está o si todo va bien. Una fuerza mayor me incita a acercarme a ella. Bailamos de nuevo pegados y me importa una mierda si la gente nos puede ver.  
 
    —¿Vamos a por un chupito? —sugiere de repente girándose para mirarme a la cara.  
 
    Está tan cerca que podría besarla sin problema. Miro sus labios y luego vuelvo a sus ojos, así respectivamente durante un rato hasta que veo que dibuja una sonrisa en su boca.  
 
    —Para, por favor —me pide sin borrar el gesto de sus labios.  
 
    —¿Qué? —me quejo.  
 
    —Ezra, no, aquí no —me regaña y sus palabras me confirman que tiene tantas ganas como yo.  
 
    —Pues nos vamos —susurro travieso.  
 
    Lo duda unos segundos, y asiente lentamente. Tiro de ella sin que nadie nos vea y nos vamos a la pista central. Corremos como si de verdad nos persiguiera alguien. Al llegar nos abrazamos riendo. Sigo tirando de ella hasta adentrarnos más en la pista. Alyssa se encarga de frenarme. Me giro para que ella rodee mi cuello con sus manos y las mías viajan hasta su cintura. Nos movemos al ritmo.  
 
    La canción de Some Say de Nea suena a nuestro alrededor. Como otras veces acabo cantando en voz alta, y ella no puede dejar de sonreír, encontrando un parecido razonable con nuestra situación.  
 
    —«I will find the time, we will find the timing, 'cause you are on my mind, I hope that you don't mind it, You know that I want you, you know that I want you next to me, but if you need some space I will step away, and I know it might sound stupid but for me, yeah yeah, I just gotta keep believing and I've heard»[7] —canto mientras nos movemos al ritmo de la música.  
 
    —«Some say you will love me one day, and I will wait, I will wait to get your loving one day, just say you will love me one day, and I will wait, I will wait to get your loving one day»[8] —cantamos a la vez.  
 
    La observo mientras me doy cuenta de que está feliz. Desinhibida, tanto que me hace sonreír como un bobo, porque la tía es preciosa y parece no darse cuenta de ello, de esa manera tan natural, pero lo que más adoro de Alyssa es esa forma tan especial de ver la vida, con sus enfados y sus risas inesperadas.  
 
    —¿En qué piensas? —pregunta de pronto haciéndome volver al mundo real.  
 
    —En que eres preciosa y encima pareces no darte cuenta del magnetismo que creas a tu alrededor —respondo en su oído con total sinceridad—. Te comería entera, Alyssa.  
 
    Para sus movimientos. Se separa un poco de mí para mirarme directamente a los ojos. Nuestras narices se rozan. Están tan cerca de mí que podría devorarla sin problema, pero prefiero alargar este momento. Llevo mi mano a su mejilla, la acaricio suavemente y noto que se mueve inquieta.  
 
    —Pues hazlo —susurra.  
 
    No necesito nada más para pegar mis labios a los suyos, pero esta vez me salto el paso de la delicadeza. Nuestras bocas se unen con ganas. Esas que te nacen cuando tienes apetito de tu postre favorito, pues el mío es Alyssa. Nuestras lenguas chocan y pelean con desesperación, saboreando al otro. No sé cuánto rato estamos así, ni siquiera recuerdo dónde me encuentro, porque mi mente solo piensa en ella, en nuestros cuerpos pegados y nuestras ganas de más.  
 
    Me separo un poco para coger aire, mordiendo suavemente su labio inferior y tirando de él.  
 
    —La que has liado —susurra suavemente cuando la suelto. 
 
    —Eso tú, rizos. —Y vuelvo a unir nuestras bocas.  
 
    Perdemos la noción del tiempo. Nos movemos al compás, dando libertad a nuestro más profundo deseo de divertirnos juntos, a nuestras manos para explorar el cuerpo del otro, a nuestras cabezas para olvidar al resto del mundo.  
 
    —Necesito ir al baño —susurra pegada a mis labios.  
 
    —Ajá —digo volviendo a besarla.  
 
    —De verdad, Ezra —me pide apartándome mientras sonríe.  
 
    A regañadientes me separo de ella. Tiro de su mano hacia el baño y me despido uniendo nuestros labios. En lo que espero por ella me acerco a la pista para observar a la gente. 
 
    —¡Ezra! —saludan a unos conocidos.  
 
    Ella parece no salir nunca, así que decido ir a buscarla al baño, pero la imagen que me encuentro al llegar no me gusta nada. Jason, el gilipollas de su ex, está hablando con ella, que parece muy alterada. Me acerco sin dudar y me coloco a su lado.  
 
    —¿Qué coño haces aquí? —suelta el tipo mirándome.  
 
    —¿Vamos a tener esta conversación otra vez? —le recuerdo.  
 
    —Apártate pringado —dice empujándome.  
 
    Cosa que molesta a Alyssa, que intenta empujarlo de vuelta. Él la agarra de la muñeca y retuerce su brazo, haciendo que se queje por el dolor.  
 
    —¡Suéltala! —grito enfadado, y me lanzo directo a por él.  
 
    Empujo suavemente a Alyssa para quitarla de en medio y cuando quiero darme cuenta estamos enzarzados a puñetazos. La gente a nuestro alrededor se acerca corriendo. La rizos grita para que paremos, y yo solo noto golpes por todos lados mientras intento devolverlos. La seguridad de la discoteca nos separa y nos echa a la calle por puertas diferentes. Alyssa sale conmigo. 
 
    —¡¡Ezra!! —grita en cuanto los de seguridad me sueltan y me dan la charla—. ¡¡¿Eres idiota?!! ¡Te dije que no te metieras en esto! —añade.  
 
    —Pues creo que ya he recibido mi escarmiento. No me lo eches en cara —le pido.  
 
    —¡¡Madre mía!! —dice poniendo papel en mi labio—. Estás hecho un cuadro —susurra preocupada. 
 
    —Él no se ha ido de rositas —alego.  
 
    —Joder, que es dos veces tú. Podría haberte hecho mucho más —susurra preocupada. Rozando suavemente mi cara con sus dedos.  
 
    Agarro la mano con la que me toca y la miro fijamente.  
 
    —Ha valido la pena. No voy a dejar que ese imbécil vuelva a tocarte —le explico, y su mirada se suaviza—. Alyssa, me importas. Lo sabes, y no voy a permitir que ese tonto te corte las alas.  
 
    Asiente con los ojos llenos de lágrimas y me acerco a besarla, pero enseguida me duele el labio.  
 
    —¡Au! —me quejo.  
 
    —Lo siento —se disculpa. 
 
    —Seamos sinceros —le digo sonriendo—. Me ha dado una buena paliza, ¿eh? —bromeo para calmar sus ánimos. Ella se ríe.  
 
    —Eres imbécil, lo sabes, ¿no? —Me da un suave golpe en el hombro—. Espera un momento.  
 
    Se va a por alguien de primeros auxilios, de esos que siempre hay en las discotecas por si pasa algo y llega para curarme las heridas.  
 
    —Cuando me han dicho que te habías peleado no podía creerlo, pero resulta que sí. —Escucho la voz enfadada de Hope que llega hacia nosotros. Aparece de la nada y cuando me mira la cara su expresión se transforma—. ¡¡Joder!! —exclama —. ¡¡Lo voy a matar!! —grita furiosa y se va directa hacia dentro de la discoteca.  
 
    Alyssa va tras ella para frenarla. Hablan, pero no puedo escuchar lo que dicen, y el chico se va después de que le dé las gracias.  
 
    —Tranquila, estoy bien —le digo acercándome a ellas.  
 
    —Cómo se nota que no te has visto la cara —suelta—. Gracioso va a ser explicar esto en la siguiente videollamada familiar.  
 
    —Joder —susurro.  
 
    —¡¡Ese tipo es tres veces tú!! —me regaña—. ¿En qué pensabas?  
 
    —Lo sé, pero no iba a dejar que hiciera lo que él quería —explico.  
 
    Hope asiente y decidimos poner fin a la noche de hoy avisando al resto por mensaje de que nos vamos. Cogemos un taxi dejando primero a Alyssa. Poco rato después entramos en casa y nos vamos directos a la cama. Después de intercambiar mensajes con Alyssa y tomarme un antiinflamatorio.  
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    Cuando me miro la cara al despertarme me horrorizo. La tengo deformada, hinchada y morada. Bajo directo para desayunar y cuando Hope me ve se atraganta con la tostada.  
 
    —Joder, qué feo —suelta.  
 
    —Vaya, gracias —digo.  
 
    —Si no te metieras en estos líos… —susurra y se acerca para tocarme la cara.  
 
    —No me toques que duele —me quejo apartándola de un manotazo.  
 
    Intentamos descansar para recuperar fuerzas, y Hope se pierde de nuevo en las páginas del diario de Rose.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
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    Miércoles, 31 de octubre de 1990  
 
      
 
    Las chicas pasan a buscarme por casa a las nueve y media. Nos vamos al Moonshine disfrazadas al más puro estilo Madonna.  
 
    —¡Estamos preciosas! —suelta Judy y su comentario me hace sonreír.  
 
    Cenamos con el resto de las animadoras y todas juntas nos vamos directas a la discoteca. Apenas hace unos años que está abierta y es una de las mejores cosas que tenemos por Shanedville.  
 
    Al entrar observamos a la gente y nos reímos con muchos de los disfraces. EJ y los chicos no tardan en llegar y se acercan para saludarnos, yo me aparto escondiéndome en la parte trasera del grupo, otra vez.  
 
    —Buenas noches —nos saludan mientras yo finjo no hacerles caso.  
 
    Sin embargo, no puedo evitar mirar al capitán de reojo. Los veo a todos vestidos como personajes del videoclip de Thriller, de Michael Jackson. Judy enseguida centra toda su atención en él. Yo intento no llevar la vista a ellos, aunque mi cuerpo me grite que tengo que separarlos.  
 
    —Buenas noches, Rose —saluda una voz masculina a mi derecha, Louis.  
 
    El chico es muy guapo, pero le sigue faltando esa esencia que hace tan especial a EJ. Lo saludo y hablamos durante un rato, hasta que soy consciente de que nos está observando fijamente EJ, así que decido moverme y me voy al baño. Al de la primera planta, lejos de todos.  
 
    Entro para echarme un poco de agua en la cara.  
 
    —¿Cómo puedes ser tan tonta? —susurro contemplándome en el espejo.  
 
    Pienso en las amenazas y todo mi cuerpo se descompone, pensando en que si esa persona nos está observando habrá consecuencias. Respiro hondo y salgo con la intención de perderme entre la gente por un rato antes de volver con el grupo.  
 
    —Te estaba esperando —me asalta alguien, tirando de mí hacia los reservados, es EJ. Respiro acelerada. Por un momento creí que venían a por mí—. Lo siento, no quería asustarte —se disculpa.  
 
    —¿Qué quieres? —pregunto nerviosa mirando a todos lados.  
 
    —¿Por qué vuelves a evitarme, Rose? —pregunta agotado, pero yo apenas le presto atención. No dejo de escrutar a nuestro alrededor.  
 
    —Porque lo nuestro no está bien, EJ —respondo sin más.  
 
    —¿Quién lo dice? —De repente noto sus manos en mi barbilla, frenando mi búsqueda de esa persona misteriosa—. Estoy aquí, flor, ¿estás bien?  
 
    Cuando sus ojos verdes se conectan con los míos, todo a mi alrededor parece pausarse.  
 
    —Es complicado —susurro.  
 
    —No lo es. Me gustas tú, no tu amiga —sentencia—. Estoy cansado de repetírtelo. Te echo de menos, nuestras charlas, paseos, tus risas, en fin…, a ti —lo dice con un tono tan dulce que me derrite el corazón.  
 
    Sin que pueda hacer nada se acerca para unir nuestros labios, y siento desaparecer todos los problemas de mi cabeza, como si él fuera mi casa, mi hogar, solo existimos nosotros dos, su dulce sabor y su irresistible olor, así que me rindo en sus brazos.  
 
    Mi mundo se para cuando. Al abrir los ojos encuentro a mis amigas April y Judy mirándonos. Aparto a EJ de un empujón que parece confundido, pero yo me alejo para acercarme a ellas.  
 
    —¡¡Serás zorra!! —suelta de golpe Judy lanzándose a por mí.  
 
    Yo intento defenderme, pero solo noto golpes, tirones de pelo, gritos para hacer que pare que parecen surtir efecto, EJ y Louis nos separan.  
 
    —¡¡Eres una puta!! —grita desde los brazos del chico. 
 
    EJ intenta alejarme, pero yo me acerco a ella.  
 
    —Puedo explicarlo —le digo desesperada.  
 
    —¡¡No quiero escucharte!! —grita furiosa de nuevo—. ¡¡Me las pagarás!! ¡¡Creía que éramos amigas!! —Intenta lanzarse de nuevo a por mí. 
 
    Al final nos consiguen alejar. EJ me lleva hasta su coche. Me acerca hasta casa, pero le pido que frene unos metros antes. Salgo y él me persigue, alcanzándome.  
 
    —¡¡Déjame en paz!! ¡¡Lo has estropeado todo!! —grito enfadada mientras lloro—. ¡¡Ahora las amenazas serán peores y como le hagan algo a mi familia no te lo perdonaré nunca!! —se me escapa con la rabia.  
 
    —¿¿Qué amenazas, Rose?? —sorprendido, pregunta acercándose a mí.  
 
    —Yo… yo… —Las lágrimas empiezan a descender por mis mejillas—. No me dejan… —susurro cayendo al suelo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    Sin etiquetas 
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    Hope 
 
    Bajo a merendar con mi hermano sin dejar de pensar cómo la vida de Rose pudo ir cayendo en picado de esa manera: amenazas, luego la pelea con Judy y, seguramente, todo iría a peor sabiendo lo del accidente. Lo malo es la duda de saber si la amenaza venía siempre de la misma persona o de diferentes. 
 
    Ezra aparece cuando estoy preparando crepes. Lo miro y aún no me puedo creer lo destrozada que tiene la cara. 
 
    —Dime al menos que ayer con Alyssa valió la pena —pregunto en cuanto se acerca. 
 
    —Pues lo cierto es que quedaría raro si digo que fue una noche brutal viendo mi cara, ¿no? —responde él sonriendo, pero una mueca de dolor se instala en su rostro.  
 
    —Lo acepto solo si antes la cosa fue bien, ¿os habéis besado ya? —digo sin rodeos.  
 
    —Sí —responde con una media sonrisa—. Y ahora no sé qué pasará. Creo que ella siente algo por mí, pero después del lío con Jason no sé ni cómo estará conmigo. 
 
    —Alyssa está pillada por ti. Solo necesita aceptar que ha vuelto a fijarse en el ligón del instituto —sentencio, y él me lanza un trozo de papel—. ¡Oye! No he dicho que vayas a tratarla igual que ese gilipollas.  
 
    —Pero soy tu hermano. Un poco de ánimos no me vendrían mal —regaña.  
 
    —No me toques la moral con los ánimos que no estoy para tonterías —molesta, bufo.  
 
    Me pasa los platos. Pongo las crepes allí y nos sentamos juntos en la mesa. Veo que estudia mi rostro en silencio y eso me pone nerviosa.  
 
    —¿Qué has hecho, Hope? —pregunta. 
 
    —¿Yo? Nada— contesto, pero está claro que no se lo traga.  
 
    —¿Qué te pasa? —insiste—. ¿Ligaste ayer? —Desvío la vista—. ¡¡Ligaste!!  
 
    —No he dicho nada —respondo rápido.  
 
    —Ni falta que hace, ¿con quién? —Lo ignoro y da un pequeño golpe en la mesa—. Dime quién ha sucumbido a tus encantos.  
 
    —Nadie, así que para —le pido, pero él sigue preguntando—. ¡Ya basta! Sí, ligué, no importa con quién, fueron cuatro besos tontos y ya.  
 
    —¡Uh! ¿La conozco? —Niego rápido con la cabeza, pero no soy capaz de mirarlo directamente—. ¡¡Sí, la conozco!!  
 
    —Ezra, para —le digo, pero él insiste.  
 
    —¿Va a nuestro instituto? —Se toma mi mutismo como una afirmación—. ¿Es hetero? ¿Tiene novio?  
 
    Sigo en silencio mientras él insiste una y otra vez, hasta que me canso.  
 
    —¡¡Es Leah!! —suelto al final.  
 
    Se le cae el tenedor de la mano y se hace el silencio a nuestro alrededor. Me observa con intensidad y borra la sonrisa de su rostro.  
 
    —No, no, no —susurra.  
 
    —Sí, sí, sí —afirmo yo—. Me acorraló en un reservado, y nos besamos. —Sé que no entiende nada. Lo veo en sus ojos. La última vez que hablamos este tema estábamos muy enfadadas por lo del vestuario—. Joder, Ezra, sí… —susurro derrotada—. Me la encontré el día de la tormenta en el lago —empiezo a explicarle. Y así le relato todo lo sucedido desde entonces, quitándome un gran peso de encima al poder decirlo en voz alta. Él asiente y me deja hablar hasta que acabo—. Este tema me está creando una dependencia con ella que no logro entender —susurro finalizando. 
 
    —Joder, Hope. —Se acerca a mí con la silla y me da un abrazo—. ¿No había más chicas en el instituto o qué? Tenía que ser ella. —Lo miro derrotada—. Lo sé. El corazón no entiende, pero es que te dijo cosas que… 
 
    —Que no cree de verdad. Me pidió perdón y actuó así porque una parte de ella tiene envidia de la suerte que yo tengo —le explico—. Su madre es una cabrona de manual. 
 
    —Me vas a poner difícil el odiarla, ¿verdad? —Me da un suave golpe con el puño. Se acaba la crepe y de repente suelta—: ¿Leah con una chica? —Asiento—. Después de todo me cuesta creerlo.  
 
    Nos disponemos a pasar la tarde en el sofá viendo una serie cuando el timbre suena de golpe. Voy a abrir para encontrarme con Alyssa al otro lado. La saludo dejándola entrar.  
 
    —Yo me voy a mi habitación —digo desapareciendo escaleras arriba y dándoles la intimidad que necesitan. 
 
      
 
      
 
    Ezra 
 
    Cuando me giro y la veo venir hacia mí me pongo nervioso. Nos saludamos de una manera extraña y se sienta a mi lado. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunta examinando mi cara.  
 
    —Duele, pero lo superaré —afirmo sonriendo nervioso—. ¿Estás bien?  
 
    —Es complicado. No he podido dejar de darle vueltas a la cabeza —confiesa ella.  
 
    —No volverá a molestarte, no te preocupes. —Coloco mi mano encima de la suya. 
 
    —No es solo eso, Ezra, eres tú. El beso, todo —se sincera, y yo me inquieto al pensar que quizá se arrepiente de algo. Me quedo esperando a que se explique mejor—. Jason es pasado y sé que nunca volveré con él, pero tú —añade clavando sus ojos en los míos—. Tú estás aquí, ahora, y eso me asusta.  
 
    —¿Tan malo fue lo que pasó ayer? —pregunto.  
 
    —Todo lo contrario —se apresura a aclarar—. Fue demasiado bueno y no creo que esté preparada para eso.  
 
    Dudo ante sus palabras. Las estudio un momento y entonces contesto: 
 
    —¿Qué te hace creer que tienes que estar preparada para nada? No te pido la luna ni mucho menos que me jures amor eterno, sé que tienes tus fantasmas, pero, rizos —llamo su atención—, todos los tenemos. 
 
    —Lo sé, pero tu amistad durante estos meses ha sido un apoyo que no creía necesitar —confiesa.  
 
    —Y es un apoyo que no te faltará, indistintamente de si estamos más o menos unidos —confirmo.  
 
    —Y, además…, por otro lado, me gustó poder sentirme así contigo porque creo que ya es una estupidez que te diga que no me siento atraída por ti. 
 
    Esa frase me hace sonreír.  
 
    —Lo es, porque sé que mentirías. —Asiento apretando su mano debajo de la mía—. Escucha Alyssa, me gustas y puede que te parezca mentira lo que voy a decirte ahora —empiezo a explicarme—. No suelo sentir nada por las chicas. Me vengo a referir a que suelo sentir atracción, pero nada más, y contigo…, contigo es diferente. Me gusta estar contigo, riéndonos, peleándonos, ayudándonos, todo.  
 
    Ella me mira fijamente sin decir nada y al final se acerca para darme un suave beso en la comisura de los labios.  
 
    —No vamos a ponerle nombre a esto, ¿vale? Quiero ver dónde nos lleva este camino que hemos empezado juntos —susurra.  
 
    —Vale, sin presiones ni etiquetas, entonces —afirmo.  
 
    Aunque me atrae la idea de sentir cosas nuevas, no puedo dejar de pensar en que quizás ella es uno de esos motivos por los que el destino me trajo a Shanedville. Nos sentamos juntos en el sofá y ponemos una película. Apenas llevamos un rato cuando noto su respiración suave, se ha quedado dormida.  
 
    Hope baja poco después con la mochila, pero sin la ropa de deporte. La miro confundido, y me indica que se va un rato. Imagino que habrá quedado con Casper.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Martes, 6 de noviembre de 1990  
 
      
 
    Ayer conseguí librarme de venir al instituto, pero por mucho que lo he intentado hoy mi madre me ha obligado a asistir.  
 
    No quiero cruzarme con nadie, pero la cosa empieza a torcerse en cuanto piso el pasillo. Todos se giran a mirarme, y yo me pongo de los nervios. Los susurros empiezan a revolotear a mi alrededor, y yo no puedo dejar de sentirme cada vez más pequeña.  
 
    Voy hasta mi taquilla. Intento respirar tranquila porque sé que esto solo acaba de empezar.  
 
    Cuando tengo las cosas me giro para encontrarme con la vista de todos en mí. Trago saliva con dificultad y me dispongo a ir hacia clase. Una de las chicas que me cruzo en el pasillo me suelta un insulto.  
 
    —¿Perdona? —Me enfrento a ella.  
 
    Pero antes de que pueda contestar noto un brazo que me rodea los hombros. La chica se va sin contestar, y la gente parece asustarse.  
 
    —¿Por qué no me has avisado de que venías? —pregunta EJ a mi lado. 
 
    —Quería evitar precisamente esto. —Quito su brazo de mi cuerpo—. Más habladurías.  
 
    —Rose, no tienes que enfrentar esto sola —empieza a decir—. Y sigo esperando una respuesta sobre eso de las amenazas. 
 
    Me altero al momento. Miro nerviosa a todos lados.  
 
    —Por favor, aquí no —le suplico asustada.  
 
    —Vamos a tener que hablarlo. Sea lo que sea que estás viviendo, no puedes aguantar la presión, tú sola —sentencia él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
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    Viernes, 9 de noviembre de 1990 
 
      
 
    No soporto más toda la presión a la que me están sometiendo a diario en el instituto. Judy está haciendo que mis horas allí dentro cada vez sean más insoportables. EJ intenta que no me quede sola y me acompaña siempre que puede, pero le he dicho que no podrá hacerlo eternamente.  
 
    No he vuelto a recibir ninguna amenaza. Aun así, vivo con el miedo de saber que volverán. De que todo esto solo acaba de empezar. Después de gimnasia intento hacer tiempo para no compartir espacio con mis antiguas amigas, pero parece no resultar. En cuanto entro las veo apoyadas en mi taquilla.  
 
    —¿Qué quieres? —le pregunto.  
 
    —Quiero que te alejes de él. Eres una zorra robanovios, mala amiga, mereces más de lo que te está pasando por traicionarme —amenaza.  
 
    —Judy, hace años que te conozco. He estado en tus peores momentos, nunca te he fallado —intento explicar—. Yo no elegí enamorarme de él. Simplemente pasó. Si hay algo que pueda hacer para arreglarlo, dímelo, pero tienes que entender que no era mi intención herirte —le digo—. No soporto más todo esto. 
 
    —Apártate de él, quiero que sufras como yo. Déjalo, y entonces veremos si volvemos a ser amigas. —Se aparta de la taquilla y se aleja de mí.  
 
    Cuando salgo del vestuario, minutos más tarde EJ está allí esperándome. Se acerca para hablar conmigo y pensar en lo que estoy a punto de hacer, me parte el alma, pero no aguanto más esta humillación social a la que estoy sometida.  
 
    —¿Todo bien, Rose? —dice cuando me acerco.  
 
    —Se acabó, EJ, no podemos seguir con lo que sea esto. La traición a mi amiga y todo el instituto en mi contra es demasiado. —Sueno seria y creíble—. Déjame en paz, olvídate de mí.  
 
    Sin darle tiempo a decir nada me voy al edificio principal. Intento evitarlo lo que queda de día. Judy parece conforme, pero sigue lanzando miradas hacia mí cuando estoy cerca. 
 
    Cuando por fin llego a la parada del bus me siento liberada. Dos días en los que no tengo que preocuparme por nada ni nadie. Pero todo se desmorona cuando subo las escaleras del porche para encontrar un papel en la puerta.  
 
    —No… —susurro asustada.  
 
      
 
      
 
    Da igual lo que hagas o dejes de hacer. Yo sé que eres una mala persona y peor amiga. No descansaré hasta que el daño te sea devuelto. Te lo advertí y no me hiciste caso. Ahora llegó el momento de la venganza. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
    Sinceridad en el lago 
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    Hope 
 
    —¡Hope! —gritan a mi lado sacudiendo mi hombro. Yo chillo asustada.  
 
    —Joder, Leah —me quejo cuando me giro a mirar quién es.  
 
    De repente, soy consciente de que está allí y escondo el diario en la mochila.  
 
    —Lo siento —se disculpa y se mueve nerviosa—. ¿Puedo sentarme? —pregunta señalando a mi lado.  
 
    Asiento. La rubia se coloca junto a mí en la plataforma del lago. Viene con el traje de deporte y sonrío al saber que compartimos eso. Ambas nos quedamos calladas contemplando el agua que reposa en calma. Pienso en todos los secretos que tiene que guardar este lago.  
 
    —Hope. 
 
    —Leah. —Hablamos a la vez. Nos giramos para mirarnos y ambas sonreímos—. Tú primero —le pido cediendo el turno.  
 
    —Verás —empieza nerviosa—, quiero que hablemos de lo que pasó ayer…  
 
    —Si vas a decirme que estabas borracha, que fue un error y todo ese discurso puedes seguir por tu camino —añado algo borde.  
 
    —¿Siempre eres así de impaciente? —contesta molesta—. Ni siquiera me has dejado empezar la frase. No sabes lo que te iba a decir.  
 
    —No eres la primera hetero con ganas de experimentar que se arrepiente al día siguiente —me justifico. Aunque tiene razón con sus palabras, no lo admitiré—. Mucho más después de nuestro historial.  
 
    —Pues conmigo te equivocas —suelta enfadada—. Venía a decirte que aun estando confundida, aun sin entender qué me pasa, pues que siento que lo de ayer fue real. Es lo más auténtico que me ha pasado en años. —Sus palabras me dejan sin saber qué decir. ¿No se arrepiente?—. Mírala ahora, cómo se calla —añade—. No me arrepiento de nada, si es lo que estás pensando. Sí que el alcohol ayudó a que me lanzara, aun así, quiero dejarte claro que yo… —Y ahora sí que sé que llega la parte que no me va a gustar ni un pelo, pero prefiero no ser impaciente de nuevo y la dejo hablar—. Mi vida es una imagen que no refleja mi verdadero yo. —Coge mi mano con la suya. Siento el contacto suave—. Algún día quiero deshacerme de eso, pero ahora mismo no puedo… No soy capaz de enfrentarlo. —Me observa, y yo aparto la vista hacia el agua de nuevo.  
 
    »Todo lo que me rodea es una vida construida por mi madre, incluso mi relación con George —confiesa. Eso me pilla por sorpresa y vuelvo a girar mi cabeza—. Ella me animó a pedirle una cita poco después del campamento y desde entonces lo trata como si fuera su propio hijo. Pero yo no… 
 
    —No quiero que rompas con él o con esa vida, Leah. Es lo que te rodea y nunca te pediría que lo dejaras por mí. Bueno, de hecho, ni por mí ni por nadie —la corto—. Tú tienes que ser fiel a ti misma. Además, si te pones a pensarlo, ¿cómo voy a pedirte algo así si apenas te conozco? —añado—. Solo he visto tu «yo» más cabrona y luego he probado tu «yo» más deseable —digo mirándola—. Por lo que no te agobies, porque quizás luego nos conocemos y eso se queda en una simple atracción creada por la rabia que nos hemos tenido estos meses.  
 
    Sonríe levemente.  
 
    —Puede ser. Podemos empezar por el principio e intentar conocernos como dos personas serias, ¿te parece? —pregunta.  
 
    —Lo veo bien. —Asiento—. ¿Y en el instituto?  
 
    —No prometo hablarte cuando nos crucemos —responde con sinceridad. Afirmo con la cabeza, y volvemos la vista al frente en silencio, con nuestras manos entrelazadas—. Solía venir mucho con mi padre cuando era pequeña. Es mi sitio favorito del pueblo —me explica.  
 
    —El mío también. Es el que más tranquilidad me transmite. Parece que al sentarte aquí olvidas todo lo que pasa fuera —respondo.  
 
    —Sí, hace años, cuando mamá se ponía en un plan insoportable, nos escapábamos y los tres buscábamos insectos o incluso fingíamos pescar —explica—. Nunca conseguimos pescar ni uno solo. —Sonríe de medio lado.  
 
    Y así, como si nada, empieza a explicarme cosas, a conocernos. Descubro que es hermana mayor. Le explico cómo era vivir en Georgia y le hablo de que siempre he querido un amor como el de mis padres. De esos que incluso después de años se siguen mirando como si fueran el tesoro más preciado de la tierra. Ella dice que su padre y su madre siguen juntos por ellos, pero que hace tiempo que su padre vive más fuera que dentro de la casa.  
 
    —Quiero ser diseñadora de moda —confiesa—. De pequeña siempre les hacía los trajes a mis muñecas, pero mi madre siempre insistía en que no servía de nada dedicarse a ello, que yo tengo que vivir de mi imagen. Ser la modelo de los mejores diseñadores.  
 
    —¿Tienes una carpeta con diseños? —me intereso.  
 
    —Más de una —confiesa sonriendo.  
 
    Mientras la claridad va desapareciendo a nuestro alrededor, dando paso a la luz de la luna. Nosotras seguimos hablando. Mi móvil es quien nos hace salir de la burbuja. Veo el nombre en la pantalla y me alejo disculpándome.  
 
    —Buenas tardes…, no estoy en casa… Te llamo al llegar, que estaré con Ezra, espérate a verle la cara. —Me río al recordarlo—. Lo sé, lo siento… Hablamos en un rato. —Me acerco de nuevo a Leah. Le tiendo la mano para ayudarla a levantarse—. Tener la familia lejos es lo que conlleva —le digo.  
 
    Ella asiente comprensiva. Nos despedimos algo incómodas y empezamos a avanzar en direcciones opuestas cuando ella me llama.  
 
    —¿Por qué no empezamos a correr juntas? —propone. Noto el nerviosismo en su voz.  
 
    Lo medito un momento.  
 
    —Ya sabes por dónde empiezo la ruta. Mañana a las siete y media al acabar la jornada en la biblioteca —respondo. Ella asiente sonriendo.  
 
    Cuando llego a casa el móvil está que echa humo. Ezra no deja de llamarme. Cuando entro me asalta enseguida.  
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Pues estaba en el lago leyendo el diario. No iba a quedarme aquí a ver cómo os acurrucabais —le digo y el olor de la cena me llega—. ¿Has hecho lasaña? 
 
    —Luego tenemos que llamar a casa —dice. Asiento y nos vamos a cenar.  
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    El lunes llego a clase, sintiéndome extraña. Leah me observa al entrar y me sonríe tímidamente, pero enseguida se centra en sus amigas. Casper, que está en todo, me pregunta y le pido que lo hablemos luego.  
 
    —Yo tengo que decirte algo —me suelta de golpe—. Buenas noticias. 
 
    Lo miro asombrada, y me da un pequeño adelanto. La noticia la damos los dos a la vez al llegar la hora de comer.  
 
    —A final de mes mi abuelo viene para pasar con nosotros una temporada larga. Podremos preguntarle por el accidente y con un poco de suerte nos sacará de muchas dudas —informa, y los demás sonreímos.  
 
    —Una buena noticia, chicos. Vamos, que conseguiremos descifrar el misterio —contesta Ezra sonriendo. 
 
    Pero pocas horas después se queda enfadado en el coche porque ponemos en marcha el plan para devolver los documentos y lo dejamos fuera, ya que al tener la cara medio deformada llama demasiado la atención.  
 
    —Lo tenéis claro, ¿no? Diez minutos —les recuerdo a Casper y Alyssa. 
 
    Y bien, dicen que a la tercera va a la vencida porque esta vez conseguimos dejarlo todo sin problema.  
 
    Noviembre llega cargado de frío. Pocas salidas y ganas de quedarse bajo la manta, pero contra todo pronóstico, Leah y yo seguimos compartiendo momentos juntas; corremos, nos tomamos un rato para desconectar y hablar. A pesar de que no creí que fuera a suceder, poco a poco me va prestando más atención en el instituto. Me saluda cuando nos cruzamos, y sus amigas nos miran extrañadas cada vez que eso pasa. Su relación con George sigue viento en popa y eso sí que es algo que me quema por dentro, pero, como ya le prometí una vez, no iba a decir nada ni a ponerle peros.  
 
    Un viernes llego a Moonshine y me encuentro a Alyssa con mi hermano en la barra. Estos dos cada vez están más unidos y, aunque yo sí que sé lo que pasa, siguen sin mostrarlo delante de todo el mundo. Por otro lado, busco a la rubia inconscientemente por el local. La encuentro sentada encima de George y algo en mi interior se revuelve. Ella me ve al segundo y, sin decir nada, se levanta y se sienta al lado de él, junto a Polly, que al ver que mira fijamente al frente levanta la cabeza para comprobar qué observa. Yo aparto la vista y decido ignorarlos.  
 
    Al poco rato llegan Madison y Casper, discutiendo de nuevo, y nos sentamos todos juntos.  
 
    —Chicos, el otro día estuve leyendo en el diario que le hacían bullying en el instituto a Rose. La pobrecita aguantaba las miradas de todo el mundo y los constantes ataques de Judy —les explico—. Lo peor es que decidió dejar a EJ y se encontraba sola ante el peligro, sin dejarse ayudar. Leerlo, me parte el corazón. Lo tuvo que pasar fatal.  
 
    —¿Será que ella es la acosadora? —pregunta Madison.  
 
    —No lo sé, porque sí que ella hizo que se encendiera la mecha durante las horas escolares —contesto.  
 
    —Mi abuelo llega la semana que viene —suelta de repente Casper.  
 
    —Joder, ¡¡qué bien!! Porque siento que estamos dando vueltas al mismo tema una y otra vez —contesto.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
    Eso no es todo 
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    Ezra 
 
    Estoy en el salón mirando la televisión cuando Hope llega corriendo emocionada.  
 
    —Casper acaba de llamarme. Podemos ir a su casa. Sus padres se van a comprar y podemos hablar con el abuelo sin que nadie nos escuche —dice sonriendo—. ¡¡Vamos!! —me apura.  
 
    Salgo corriendo escaleras arriba para ponerme algo más decente y no ir en pijama. Cogemos el coche y nos dirigimos directos a casa de Casper, que está cerca del teatro.  
 
    —Por aquí —susurra el rubio en cuanto entramos. Nos guía al salón y vemos allí a un hombre mayor leyendo el periódico—. ¡Abuelo! Estos son los amigos que te había explicado.  
 
    El hombre se gira y nos mira fijamente. Estudia nuestros rostros, y yo me pongo un poco nervioso; una vez sheriff, siempre sheriff, se nota en la manera de observar.  
 
    —Encantado, señor. Mi nombre es Hope Mayers —se presenta mi hermana—. Él es Ezra, mi hermano.  
 
    —Encantado, por favor, sentaos —nos invita él con voz ronca señalando el sofá que hay a su lado.  
 
    —Abuelo, queríamos preguntarte sobre algo. No sé si lo recordarás —empieza a decir. 
 
    —Verá, señor. Hace treinta años hubo un accidente en el lago donde se incendió un coche y murieron dos adolescentes. Revolucionó el pueblo. Nos preguntábamos si recordaría aquella noche —finalizo yo.  
 
    El hombre me mira y luego a mi hermana.  
 
    —Fue una noche muy confusa —empieza a explicarnos. Pone la vista en la lejanía como trasportando su mente a aquel momento—. Aquel accidente marcó el final de mi carrera. 
 
    —Lo sabemos, abuelo, pero necesitamos saber si recuerdas qué sucedió. Si nos cuentas el más mínimo detalle que recuerdes, nos ayudarías —pide Casper.  
 
    —Lo recuerdo todo con claridad. En un pueblo donde nunca pasa nada, un suceso así no se olvida —explica—. Estaba de guardia con John, mi segundo al mando, cuando recibimos la llamada. Al llegar recuerdo que el coche ardía en llamas. Hacía tanto viento que era imposible apagarlo. La noche era clara como ninguna y la luz de la luna bañaba la imagen. Intentamos sacar a los ocupantes, pero era imposible acercarse al vehículo —relata. Miro de reojo a Hope—. Recuerdo que John y yo empezamos a observar toda la zona. El puente estaba lleno de arena porque en aquellos años el camino era de tierra. Había marcas de frenazos que desaparecían y aparecían donde estaba el coche, indicando que eran del que ardía, pero también hallamos marcas de un segundo vehículo a pocos metros al principio del puente. —Cierra los ojos un momento—. Además, encontramos dos tipos de pisadas diferentes. En aquel coche iba más de una persona. Algunas eran pisadas de mujer y otras de hombre.  
 
    Abrimos los ojos sorprendidos.  
 
    —¿Había dos personas persiguiéndolos? —pregunta en un susurro Hope.  
 
    —Así es, pero aquella noche sucedieron más cosas. Los vecinos recuerdan gritos y un golpe seco. Además de asegurar que escucharon la persecución —recuerda el hombre.  
 
    —¿Gritos? —pregunto.  
 
    —Pocas horas después. Mientras investigaban desde dónde podía haberse iniciado todo, encontramos a una chica en el suelo. Estaba inconsciente y le sangraba la cabeza —explica.  
 
    Todos nos miramos sin entender nada.  
 
    —¿Qué pasó, abuelo? 
 
    —Una joven de la misma edad que los fallecidos fue atacada con algo largo y pesado —explica—. Quedó herida en estado muy crítico. Cuando se lo comunicamos a la familia se la llevaron a los mejores especialistas y nunca más supimos nada de ella.  
 
    —¿Y todo esto por qué no quedó registrado? —pregunta Hope.  
 
    —Porque alguien con contactos quiso taparlo todo y dieron la investigación como inválida, asegurando que había sido un accidente temerario por parte del conductor. No hay nada más sencillo que culpar a los muertos.  
 
    Todos nos quedamos callados.  
 
    —¿Crees que la misma pareja que provocó su accidente fueron los que atacaron a esta chica? —me intereso. 
 
    —O que la pareja que escapaba la atacó y huyó atemorizada —contesta él.  
 
    Todos asentimos.  
 
    —Abuelo, ¿quién era esa chica?  
 
    —No recuerdo su nombre. Sé que era la hija mayor del constructor —dice. 
 
    Pero justo en ese momento llegan los padres de Casper, así que tenemos que callarnos. En cuanto entran nos los presenta. Nos invitan a cenar, pero nos negamos amablemente.  
 
    —Alguien sufrió la ira del acosador, además de Rose y EJ —dice Hope una vez subimos al coche.  
 
    Vamos directos al trastero para apuntar toda la información. Agradezco haber puesto a grabar la conversación porque así la podemos repetir varias veces para intentar entenderla mejor. Aquella noche pasaron muchas cosas que aún quedan lejos de nuestro alcance. Durante la cena en Moonshine intentamos poner las ideas en común. Buscar en internet de nuevo, en todos los hospitales o donde podrían haber ingresado a esa persona, pero no encontramos nada.  
 
    Al final decidimos desconectar viendo la serie del momento y me doy cuenta de algo: Hope está pegada al móvil constantemente, pero decido no preguntarle nada.  
 
    Cuando les explicamos a las chicas todo lo sucedido, Hope sigue más pendiente al móvil que a nosotros. Veo de reojo que observa la mesa donde están George y… Leah, que está mirando hacia ella, y entonces todo cobra sentido.  
 
    —No te metas en problemas, por favor —le susurro cuando nadie nos presta atención.  
 
    Mi hermana se gira hacia mí sorprendida.  
 
    —Creo que deberías preocuparte por tus propios asuntos —contesta molesta.  
 
    La miro sorprendido, pero sus palabras me hacen meditar. En parte tiene razón. He creado una relación bastante extraña con Alyssa.  
 
    —Eres mala —contesto. Ella ni me mira.  
 
    —Tú, que te metes donde no te llaman —responde. 
 
    —Me meto donde quiero si con ello no sufres, ¿crees de verdad que le interesas? Eres su nuevo entretenimiento —digo, y ella se cabrea.  
 
    —No sabes nada —escupe enfadada.  
 
    Y se levanta de la mesa, cogiendo sus cosas para marcharse. Todos la miran sorprendida. Pero yo no me rindo. La persigo y la agarro, aún no hemos terminado.  
 
    —Si tan segura estás deja de hablar con ella esta semana, no le digas que te vas a Georgia y veremos si te busca o no —le propongo.  
 
    —Pero… —Las palabras no acaban de salir de su boca y noto que está meditando mi propuesta—. ¿Desaparecer de un día para otro sin avisar? —Asiento.  
 
    —Exacto, veremos si se preocupa o, por el contrario, le da igual —explico.  
 
    —Ya lo pensaré —dice antes de apartarse de mí y seguir su camino.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
    Solo por ti 
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    Ezra 
 
    —¿Lo tienes todo listo? —pregunta mi hermana antes de salir de casa.  
 
    —Que sí, sabes que eso debería preguntártelo yo a ti, ¿no? —contesto. 
 
    —Yo solo me voy hasta el domingo a Georgia. Tú tienes una cita con Alyssa, SOLOS —me recuerda.  
 
    —Lo sé —digo nervioso.  
 
    La llevo hasta la estación, donde nos despedimos. Le espera un viaje en tren hasta Denver y un avión hasta Atlanta. Cuando vuelvo a casa me pongo manos a la obra preparando la sorpresa para la rizos. 
 
    Llegadas las ocho de la noche no dejo de comprobar compulsivamente el reloj. Vuelvo a mirarme en el espejo de la entrada y sonrío feliz al ver que apenas me quedan marcas de la pelea de hace un mes.  
 
    El timbre resuena por toda la casa y me pongo nervioso. Cojo los papeles que tengo preparados y abro la puerta. Al otro lado aparece Alyssa sonriendo tímida, sabiendo que hoy marcará un antes y un después en nuestra relación.  
 
    —Estás preciosa —digo acercándome para darle un suave beso en los labios, algo que solo hacemos si estamos solos o como mucho con Hope cerca. Antes de dejarla entrar le entrego unos sobres numerados—. Tienes que esperarte cinco minutos en el comedor. Cerraré la puerta y cuando yo te avise tienes que abrir el primer sobre. —Ella asiente nerviosa. 
 
    —Cuánto secretismo. Se supone que solo vengo a cenar, ¿recuerdas? —dice.  
 
    Le quito la chaqueta con delicadeza y la acompaño al comedor. La hago sentarse y cierro la puerta. Corro como un desesperado para ponerlo todo en marcha. Enciendo un camino de velas que van hasta la cocina donde he preparado una mesa romántica con más velas y una deliciosa cena que sirvo caliente en ese momento después de mantenerla en el horno.  
 
    —Listo —grito.  
 
    Cuento los minutos en lo que ella lee la carta número uno, donde le indico que será la afortunada de asistir a una velada inolvidable donde empezaremos por una cena romántica. 
 
    Ella sale poco después, y yo la espero en la entrada de la cocina mientras veo cómo mira maravillada todo el suelo, porque quizás se me ha olvidado el detalle de mencionar que el centro del camino de velas está lleno de pétalos de rosas. Alyssa avanza sorprendida y, cuando me encuentra en la entrada de la cocina, se acerca para darme un suave beso que a mí me sabe a gloria.  
 
    —Por favor, señorita —digo haciéndole una reverencia.  
 
    La guio de la mano hasta la mesa donde nos espera el suculento manjar que me ha costado varias horas preparar. Durante la cena hablamos, reímos y, como dos adolescentes que somos, nos manoseamos.  
 
    —Estás loco —susurra ella cogiendo mi mano cuando estamos acabando el postre. 
 
    —Y todavía no hemos terminado —respondo dándole un suave beso. 
 
    Porque ahora mismo no soy capaz de recordar en qué momento me he movido de mi silla para acabar sentado a su lado.  
 
    —Cuando tú me digas yo abro el sobre número dos —dice ella enseñándomelo, pues lo ha tenido guardado todo el rato.  
 
    —¿Estás preparada? —Ella asiente con los ojos brillantes.  
 
    Le digo que se espere. Me levanto, salgo de la cocina y cierro la puerta tras de mí. Subo corriendo a la habitación. Tengo que decir que el camino de la primera planta lo he dejado listo esta tarde. Enciendo las velas siguiendo el proceso de antes. Luego las que hay en la escalera y al final las que me llevan a la cocina. Quito las de antes y lo más rápido que puedo muevo los pétalos de un lado del suelo al otro.  
 
    —¡Ya! —le grito y subo corriendo para esperarla en la habitación. En el proceso me tropiezo y me caigo resbalando en las escaleras—. ¡Au! —susurro. 
 
    —¿Estás bien? —Escucho que me pregunta ella aguantando la risa.  
 
    —Joder, qué rápida —le digo—. Se supone que tenía que darme tiempo de llegar arriba. 
 
    Cuando nos miramos, a los dos nos da la risa, y yo me pongo de pie tendiéndole mi mano para subir los dos juntos. Examina encantada todo mientras yo sonrío al saber que está causando el efecto que yo quería conseguir. Los nervios se van apoderando de mí a medida que nos acercamos a la habitación. Al abrir la puerta veo que ella se queda asombrada. Hay velas por todos lados, pétalos de rosa y huele de una manera dulce, pero sensual. 
 
    —Esto es… —susurra ella sin palabras. Se gira hacia mí—. Gracias —dice antes de besarme suavemente. La abrazo por la cintura para acercarla más a mi cuerpo.  
 
    Ella me rodea la nuca. Nuestros labios siguen unidos. Tomo aire antes de seguir con ese contacto suave, pero luego, como si ella también necesitara más, aprieta su cuerpo más sobre mí y me besa con ansiedad. Sus labios carnosos, cálidos y suaves me invitan a seguir investigando y lentamente la llevo a la cama donde la tiendo con delicadeza.  
 
    —Alyssa, si no… —Pero me hace callarme volviendo al contacto entre nuestras bocas. 
 
    Su pelo baila en la cama a nuestro compás. Trato de aferrarme a los detalles, pero se escapan entre mis dedos porque ahora la ansiedad me atrapa a mí y necesito sentir su piel pegada a la mía. Con toda la delicadeza que puedo llevo mis manos a su camiseta y se la quito lentamente, rozando toda su piel con mis dedos. Ella se arquea suavemente ante el contacto y siento que aquí empieza a hacer demasiado calor. Su cuerpo arde debajo de mi tacto enseñándome que tiene tantas ganas como yo de seguir avanzando en este nuevo juego. Ella se encarga de arremangar mi camiseta y con un rápido movimiento me la quita con maestría, lanzándola lejos en el espacio donde no hay ninguna vela. Con un sutil movimiento rotamos en la cama. Ella queda encima y con mis manos desabrocho su sujetador para verla desnuda de caderas hacia arriba, observándola embobado. Alyssa parece sentir vergüenza porque se encoge un poco.  
 
    —No te tapes, eres preciosa —le pido y me siento en la cama, pegando nuestros pechos desnudos.  
 
    Nos separamos unos milímetros mientras ella se encarga de desabrochar mis pantalones, así que con un movimiento delicado vuelvo a girar nuestros cuerpos. Me pongo de pie y, bajo su atenta mirada, me quito toda la ropa que me falta, quedando desnudo delante de ella. Alyssa me observa sin pudor, y yo aprovecho ese momento para acercarme de nuevo y robarle un beso, intenso, sabroso. Mis manos viajan hasta sus vaqueros para deshacerme de ellos. Comienzo desabrochando los botones de los suyos y tiro suavemente de ellos para que acaben junto al resto de las prendas, llevándome durante el proceso su ropa interior. Me estiro por completo sobre ella, rozando por fin nuestras pieles desnudas.  
 
    —Voy a descubrir qué se esconde más abajo —susurro, travieso, tras darle un sonoro beso.  
 
    Ella no dice nada. Solo sigue el rastro de mis besos por su cuerpo. La escucho gemir a medida que exploro el camino que marca cada centímetro de su piel y lo que empieza como una pequeña aventura de reconocimiento acaba con ella gritando mi nombre que, por primera vez en años, me suena de una manera exquisita, sabiendo que detrás hay un cuerpo temblando por la sacudida de excitación que yo mismo he provocado.  
 
    —Ven aquí, guaperas —me pide ella tirando suavemente de mi pelo.  
 
    Cuando vuelvo a encontrarme con sus labios no puedo evitar devorarlos con más ganas, sabiendo que el siguiente movimiento va a ser la jugada clave de nuestra partida particular. Antes de empezar nada rebusco en mi cajón para, con su ayuda, colocarme un preservativo.  
 
    —Si quieres que pare en algún momento, dímelo —susurro en sus labios.  
 
    —Dudo mucho de que quiera eso —responde con una sonrisa volviendo a unir nuestras bocas. 
 
    Todas las expectativas que yo pudiera haber creado en mi cabeza sobre este preciso momento se quedan cortas. Cuando la siento temblar entre mis brazos por el placer, sé que todo lo vivido ha valido la pena. Alyssa suplica en un susurro por más, y yo, que soy un caballero, obedezco moviéndome con más intensidad en su interior, haciendo que poco después su grito de placer resuene por toda la casa, acompañado por mi gruñido final. Quedamos los dos exhaustos y sudados sobre mi cama, pero poco parece importarnos. 
 
    —Creo que voy a tener que llevarte a la ducha en breve —susurro girándome hacia ella, que responde con un beso. 
 
    —Me gusta cómo piensas —susurra sonriendo.  
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    No exagero cuando digo que paso una semana en el paraíso junto a la rizos, aunque estoy mucho tiempo solo y echo de menos a mi hermana. El viernes un mensaje en el grupo nos sorprende a todos. 
 
      
 
    Hope:  
 
    He descubierto algo, vais a flipar.  
 
      
 
    Esa misma noche, a solo dos días de la vuelta de Hope, estoy en la barra del Moonshine cuando alguien se me acerca.  
 
    —Ezra —llama mi atención Leah y me giro hacia ella—. Perdona que te moleste, ¿podemos hablar? —Alyssa me mira extrañada desde el otro lado de la barra mientras cobra a unos clientes. Yo le digo que sí—. Puede que te suene raro, pero ¿dónde está Hope? —susurra poniéndose roja. Abro ligeramente los ojos.  
 
    —¿De verdad quieres saberlo? —pregunto. Ella asiente nerviosa.  
 
    Se hace el silencio hasta que añade algo:  
 
    —Tu hermana me está ayudando con unos temas —explica—. Y, bueno, simplemente ha desaparecido. No contesta a mis mensajes y veo que tampoco está contigo. Me he preocupado. 
 
    —Bueno, está en Georgia por asuntos familiares, pero está bien. No te preocupes —le explico.  
 
    Asiente y, antes de que pueda despedirme de ella, desaparece de nuevo hacia la mesa donde están todos sus amigos.  
 
    Esa misma noche informo de la situación a Hope, que alucina y me explica que no ha dejado de molestarla hasta esta noche, en la que ha parado de insistir.  
 
    El domingo llega antes de lo que imagino y voy a por mi hermana a la estación. Hasta que la veo y la abrazo, no me doy cuenta de cuánto la he echado de menos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
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    Lunes, 26 de noviembre de 1990 
 
      
 
    Volver al instituto después de una semana sin ir me crea unos nervios gigantes. El pensar que voy a volverme a sentir observada y perseguida en todo momento. Desde la última carta no he vuelto a recibir ninguna amenaza. EJ se ha alejado de mí, como le he pedido, pero yo sigo sin hablarme con Judy o April.  
 
    Me siento más sola que nunca. En el comedor me alejo de todos. Pero lo peor llega cuando al ir a abrir mi taquilla a última hora una bomba de pintura explota en mi cara, saliendo disparada desde el pequeño espacio, manchándome de rojo.  
 
    Siento que nada puede ir peor. Todo el mundo me observa y ríen a mi alrededor. Yo solo siento el ardor de mis ojos intentando aguantar las lágrimas.  
 
    No soy capaz de moverme cuando percibo unas manos en mis hombros que me guían fuera de allí, directa a los vestuarios del gimnasio. En cuanto noto el aire en mi cara intento respirar y entonces me giro para ver quién está a mi lado, EJ.  
 
    —Rose —susurra, y yo no aguanto más las lágrimas. Empiezan a brotar de mis ojos, mientras siento una opresión en el pecho. Él tiene que agarrarme antes de que caiga al suelo—. Tranquila —susurra abrazándome. Manchándose también de pintura—. No estás sola —sigue diciéndome.  
 
    —No entiendo qué he hecho tan malo para que me castiguen así. —Lloro—. Te dejé porque me lo pidieron. Juraron que frenarían, pero las amenazas siguen y encima ahora me encuentro con esto, yo, yo… 
 
    Las lágrimas vuelven a salir sin control y gimoteo como una niña en sus brazos.  
 
    —No volveré a irme, Rose, no estás sola —promete en mi oído.  
 
    Cuando me calmo me lleva al vestuario. Nos dividimos. Yo entro en la ducha para quitarme todo y saco el chándal, que por suerte está limpio, y salgo para ver que él se ha cambiado la camiseta por la sudadera del equipo. Hemos faltado a la última hora de clase, pero prefiero eso a seguir pasando vergüenza delante de todos.  
 
    Al volver al pasillo ya no quedan alumnos. Vamos directos a mi taquilla. La abrimos con cuidado. Alguien se ha encargado de limpiar el suelo y la taquilla por fuera. La parte interior no está muy sucia, puesto que la pintura ha salido directa a mí.  
 
    —Hay una nota, Rose —susurra EJ.  
 
    —Dámela —digo con la voz quebrada.  
 
    Me la pasa y la abro mientras él la observa a mi lado.  
 
      
 
      
 
    Te dije que no había acabado. Ahora ya todos saben que estás en el punto de mira, pequeña zorra. 
 
    
  
 
    El papel se cae de mis manos y yo empiezo a llorar de nuevo. EJ me agarra fuerte.  
 
    —¿Cuántas has recibido, Rose? —pregunta.  
 
    Se lo explico todo sin dejarme ni un detalle. Él alucina enfadado porque no lo he hecho antes.  
 
    —Escúchame, flor, a partir de ahora estamos juntos y prometo que voy a defenderte todos los días de nuestras vidas —sentencia él.  
 
    Se acerca para besarme, y no me opongo porque estoy cansada de luchar contra algo que luego no sirve de nada. Si tengo que sufrir, al menos él estará conmigo. 

  

 
   
    Capítulo 45 
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    Jueves, 29 de noviembre de 1990 
 
      
 
    EJ no se separa de mí en toda la semana. Con eso llegan las malas caras por parte de las chicas. Al salir de clase pensamos en que tenemos todo el fin de semana para olvidarnos de estas personas.  
 
    —Por aquí. —Tira de mí cuando nos alejamos de la gente, caminando hacia su coche—. Ya somos libres, no tenemos que preocuparnos en todo el fin de semana. Solos tú y yo, y pienso llevarte a un sitio precioso. —Sonríe dándome un tierno beso.  
 
    Me hace sonreír. A su lado, todo parece más sencillo. Al llegar al coche doy un grito y los dos nos quedamos perplejos mirándolo. Los cristales están rotos.  
 
    —¡¡Qué cojones han hecho!! —grita EJ furioso.  
 
    Nos acercamos para ver qué ha pasado exactamente cuando vemos que hay una nota en el asiento del piloto.  
 
      
 
      
 
    Si estás con ella,  
 
    estás contra nosotros. 
 
      
 
      
 
    —No, no, no —susurro apartándome de él.  
 
    EJ enfurecido me frena.  
 
    —Esto no es tu culpa. Esto es cosa de unos locos —dice enfadado.  
 
    Escuchamos unas risas y, antes de que pueda hacer nada, él sale corriendo hacia el grupito donde están Judy y April mirando.  
 
    —¡¡No, EJ!! —grito, pero no me da tiempo de detenerlo.  
 
    Va directo hasta ellos.  
 
    —¡Estáis locos! —grita en cuanto llega. Judy retrocede y vemos que todos se callan—. Has llevado esto demasiado lejos —escupe molesto dirigiéndose a Judy—. Las amenazas, la pintura, la ventana de su habitación y ahora el coche —grita fuera de sí. Ella lo mira y parece que no entiende a qué se refiere.  
 
    —Relájate, colega —dice Louis interponiéndose entre ellos. April se coloca a su lado.  
 
    —¿Que me relaje? Esta loca y sus amigas llevan meses amenazando a Rose y ahora nos encontramos con que revientan los cristales de mi coche. ¿Qué puto cortocircuito tenéis en la cabeza? —grita.  
 
    —No ha sido ella, EJ. Ha estado conmigo toda la tarde —contesta April.  
 
    Yo me acerco y tiro de él para que vuelva conmigo. Alejándolo de ellos.  
 
    —¡¡No quedará así!! —los amenaza.  
 
    Cuando empezamos a marcharnos escucho cómo se ríen y tengo que sujetarlo de nuevo para que no vuelva a por ellos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
    Biblioteca 
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    Hope 
 
    En cuanto veo a Ezra en la estación me acerco para abrazarlo. No sabe toda la información fresca que traigo. Nos volvemos directos a casa. Me ducho y bajo para explicarle todo lo que ha sucedido mientras cenamos. Primero le informo de cómo está todo el mundo en Georgia y luego le explico la información fresca que traigo.  
 
    —¡¡Vaya bombazo!! —suelta él. 
 
    La mañana siguiente llego a clase de las últimas. Pido perdón y voy directa al lado de Casper, que sonríe cuando me ve llegar.  
 
    Al tomar asiento observo de reojo a Leah. Lo cierto es que desde el martes que desaparecí ha intentado varias veces ponerse en contacto conmigo, hasta que habló con Ezra y dejó de insistir. No me mira ni una sola vez durante toda la mañana y, cuando llega la hora de comer, tengo tantas ganas de poner al día al grupo que me olvido de ella. 
 
    —Bueno, ¿qué? —se interesa Alyssa en cuanto llego. 
 
    —No os vais a creer lo que he descubierto estando en Georgia —empiezo a explicar—. La biblioteca es gigante y tiene toda la información digitalizada. Empecé una búsqueda intensiva de mujeres que hubieran sufrido traumatismos. La cosa es que encontré tres hospitales que se dedicaran a ello hasta que hallé uno en el que hubo una paciente que se apellidaba Smith y había un artículo con fines médicos que explicaba que había sido un caso muy duro. No daban detalles de nada. Solo que no había logrado superarlo y estaba en estado vegetativo. ¿Quién de las chicas se apellidaba así? —pregunto. Todos me observan sorprendidos—. Exacto, Judy. 
 
    —Entonces no podemos hablar con ella para saber qué pasó —dice Madison.  
 
    —Entonces, ¿no fue ella la acosadora? —añade Casper.  
 
    —Yo creo que sí. Que tu abuelo tenía razón. Ella intentó forcejear con ellos y salió herida. Alguien tuvo que intentar frenarlos cuando sucedió todo lo del accidente —explica Alyssa.  
 
    Asentimos tomando esa teoría como buena.  
 
    —Solo tenemos que demostrar qué o cómo pasó —añade Ezra.  
 
    —Hay más. Ayer de vuelta en el tren leí cómo empezaron las amenazas a EJ, que se enfrentó a ellos, pero no consiguió nada a cambio —explico.  
 
    Pocas horas después Leah sigue sin dedicarme ni una mirada, parece realmente molesta… Cuando llego a la biblioteca, abrazo a Zeyana, que me da la bienvenida encantada.  
 
    —Te envío a colocar libros, que hay muchos de este fin de semana —me pide. 
 
    —Tú mandas, jefa —digo fingiendo saludar a un coronel. Ella se ríe.  
 
    Asiento y empiezo la ruta. Cuando llego al último pasillo, apenas me quedan libros que ordenar. Noto que hay alguien detrás de mí, por lo que me giro para ver quién es.  
 
    —¿Por qué no me dijiste que te ibas? Soy lo suficiente madura como para entender que tienes cosas que hacer en Georgia —suelta Leah.  
 
    La miro a los ojos. Sé que está molesta, y ella se acerca a mí peligrosamente.  
 
    —¿Perdona? —respondo.  
 
    —Que podías haberme dicho que te ibas. Entiendo que tendrás a tus ligues por allí, pero empezar a ignorarme de un momento a otro, así no funcionan las cosas. —Noto los celos desde lejos y me hace sonreír, eso la molesta más—. A mí no me hace gracia —dice—. Entiendo que no somos nada. Eres libre de hacer lo que te dé la gana. Sin embargo, joder, creía que éramos amigas, pero no, tú prefieres marcharte y dejarme con la preocupación. Además de ignorarme todos los puñeteros días.  
 
    Me acerco a ella mientras sigue diciendo cosas que no escucho. Repite lo de los ligues, está muy muy celosa, por mucho que intente negarlo. El cabreo provoca que su respiración se acelere. Sus fosas nasales se mueven abriéndose más. Las pupilas dilatadas y su manera de gesticular es muy exagerada. A pesar de todo, yo solo puedo observar lo preciosa que está con el pelo suelto, que baila con sus movimientos.  
 
    Cada vez estoy más cerca, pero ella parece no darse cuenta.  
 
    —Leah —intento llamar su atención—. Leah —insisto de nuevo. Agarro su cara entre mis manos. 
 
    —¿Qué? —contesta y de repente es consciente de lo cerca que estamos.  
 
    —Estás preciosa cuando te pones celosa —pronuncio y veo que se pone roja al momento.  
 
    —No estoy… —Pero no dejo que acabe.  
 
    Me acerco a ella, como llevo un rato deseando hacer y, rompiendo la poca distancia que hay entre nosotras, uno nuestros labios. La beso. 
 
    La rubia se queda sin saber qué hacer, en shock, pero enseguida se mueve receptiva, invitándome a enredar nuestras lenguas, de una manera exigente, como si todo el enfado que tiene encima me lo estuviera demostrando así. Me agarra de la cintura uniendo más nuestros cuerpos mientras no dejamos de saborearnos. Atrapo sus labios entre los míos y suelta un pequeño gemido que me hace sonreír. Se aferra más a mí, como si quisiera traspasar la ropa y fusionarse con mi piel.  
 
    Me separo de ella lo justo. Apoyo mi frente en la suya al tiempo que nuestras miradas se unen. Su respiración agitada acompaña a la mía, que se encuentra en el mismo estado.  
 
    —No hay ligues por los que tengas que preocuparte. He estado en Georgia por temas médicos, Leah. —Ella se queda callada observándome y asiente—. ¿Se te ha pasado el ataque de celos? —susurro besando suavemente sus labios de una manera fugaz.  
 
    —No eran cel… —No la dejo acabar, atrapando de nuevo su boca con la mía. 
 
    —Podemos estar toda la tarde, así —susurro muy cerca de ella.  
 
    —Bueno, vale. —Me mira con los ojos brillantes—. Puede ser que me molestara saber que te habías ido sin decirme nada, cuando sé que allí tienes a tantas amigas —confiesa susurrando.  
 
    Voy a besarla de nuevo, pero me quedo a medio camino, porque un ruido me frena. Algo ha caído al otro lado de las estanterías. Leah se aparta de mí.  
 
    —Ya hablaremos, lo prometo —le digo. Ella asiente y desaparece como mismo ha aparecido.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 47 
 
    Supermercado 
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    Ezra 
 
    Hoy me toca hacer la compra a mí mientras Hope trabaja. Me muevo por el supermercado revisando la lista para no dejarme nada.  
 
    —¡Ezra! —Escucho que alguien me llama. 
 
    Me giro para ver a George acercarse. 
 
    —¿Cómo estás? Hace tiempo que no te pasas por los recreativos —dice él.  
 
    —Lo sé, pero ahora estoy metido en otros asuntos y no me da la vida para todo. Además, desde que dejé a Tina me da un poco de apuro ir por allí —confieso. 
 
    —Lo imaginaba. He escuchado rumores de todo tipo; que si te has liado con no sé quién o con otra. —Sonríe él—. Pero que sepas que te echamos de menos.  
 
    —Espero pasarme algún dí… 
 
    —¿George? —Escuchamos. Levanto la vista para ver a un hombre llegar a nosotros—. Aquí estás —dice y lo curioso es que su cara me suena una barbaridad. 
 
    —Papá, este es Ezra, el chico nuevo que te he explicado alguna vez —me presenta.  
 
    —Hola, muchacho. Mi nombre es Louis, encantado. —En cuanto escucho ese nombre, me tenso. Aunque intento disimular. 
 
    —Encantado —contesto y decido jugármela, soltando sin pensar demasiado—: Usted fue el capitán del campeonato del noventa y uno, ¿verdad?  
 
    —Sí. —Sonríe—. Fue un partido complicado, pero conseguimos triunfar al final —dice él.  
 
    —Ezra trabaja en el periódico del instituto —informa George—. Relata todos nuestros partidos como si jugara en ellos.  
 
    —Ahora mismo también estamos ocupados con el cincuenta aniversario. Después de Navidad empezaremos con los preparativos —explico.  
 
    —Si necesitáis cualquier cosa, os puedo ayudar —se ofrece.  
 
    —Gracias, señor —respondo asintiendo.  
 
    Nos despedimos y en cuanto desaparece envío un mensaje al grupo, proponiendo una reunión urgente en cuanto Hope salga del trabajo. Llego primero, y Alyssa intenta que diga algo, pero aguanto. Con la llegada de Casper y Madison, la cosa se complica. Sin embargo, sigo conteniéndome hasta que mi hermana se sienta con nosotros.  
 
    —No sabéis a quién me he cruzado esta tarde. —Todos niegan con la cabeza—. A Louis. 
 
    —¿El amigo de EJ? ¿El que se puso de parte de Judy en la pelea? —pregunta Hope.  
 
    Asiento.  
 
    —Es el padre de George. —Todos me miran alucinando.  
 
    —No tenía ni idea… —susurra Casper—. Toda la vida con ese chico y nunca se me había ocurrido que eran familia y, ahora que lo pienso con claridad, evidentemente sí porque tienen el mismo apellido.  
 
    Comentamos un rato más el cómo se nos había podido escapar ese detalle. 
 
    —Bueno, tampoco sabíamos que estaba involucrado de alguna manera hasta que apareció en el diario —explica mi hermana—. Y luego hay que contar que lo estamos incluyendo en la historia porque sabemos que había un hombre con la mujer en el coche, pero quizá no era él.  
 
    —Nosotros, por si acaso, lo dejamos como sospechoso —finalizo yo.  
 
    Nos vamos poco después porque tengo la compra en el coche y me apetece muy poco que se eche a perder.  
 
    —Vamos, Hope. La compra —la apuro—. Oh, Dios, hablo como mamá. 
 
    Y a ella le da la risa. 
 
    —Sin duda alguna —afirma. 
 
    Cuando llegamos a casa. Nos vamos al trastero donde añadimos toda la nueva información. Poco a poco esto empieza a coger una forma diferente.  
 
    —Lo conseguiremos —le aseguro abrazando a mi hermana por los hombros.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 48 
 
    Archivo local  
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    Hope 
 
    Salgo a correr como cada día y allí la encuentro. Sin decir nada nos colocamos una al lado de la otra. En silencio. Hasta que llegamos a la plataforma donde Leah se frena. 
 
    —Necesito hablar contigo —suelta. Yo paro a su lado—. Joder, Hope, ¿qué coño me has hecho? —suelta, molesta, cosa que me sorprende.  
 
    —¿Yo? —contesto sin entender nada.  
 
    —¡Sí! Tenía mi vida solucionada. Un novio con el que me sentía bien y, de repente, apareces tú y todo se gira. Me haces sentir que lo que tenía antes no era nada y mi mente no puede dejar de pensar en ti a todas horas —explica.  
 
    —¿Nada? Pero si era la vida que tú llevabas todos los días. 
 
    —Pues sí, me doy cuenta de que mi vida era una mierda —contesta—. Y ahora siento que tengo que luchar por ser quien quiera. Ayer le solté a mi madre que quería ser diseñadora de moda, se pusiera como se pusiera —me explica—. Y además estoy con George y me siento vacía. Solo pienso en que quiero verte, si estarás con otra. Cuento las puñeteras horas para encontrarme contigo. —Eso me hace sonreír—. Solo busco tus miradas furtivas en el instituto y encima, cuando estoy en un punto alto de cabreo, tú llegas como si nada y… 
 
    Pero se queda callada. 
 
    —Te beso —finalizo por ella.  
 
    —Sí —contesta ella con sus ojos clavados en los míos—. Me besas llenando un vacío que ni siquiera sabía que existía —añade frustrada.  
 
    —¿Y el enfado se debe a…? —pregunto confundida ante este arranque de sinceridad.  
 
    —¡¡Que me gustas, Hope Mayers!! Que me vuelves jodidamente loca y eso me pone en una cuerda donde mantengo el equilibrio de milagro —suelta. Esas palabras, su manera de confesarme que de verdad le gusto, tan especial como ella, hace que mi corazón se acelere y se me escapa una risa —. ¡¡No te rías, joder!! —espeta, cabreada. Yo no puedo más que acercarme a ella, volver a besarla. Uno nuestros labios, pero ella me aparta, quedando muy cerca de mí—. No me líes, Mayers —susurra—. ¿Por qué has tenido que aparecer y trastocar mi mundo entero? —susurra.  
 
    —Porque mereces ser libre y feliz, Leah —le recuerdo.  
 
    —Pero es complicado. Yo tengo una vida, un novio y… 
 
    —Me gustas, Leah Mars —respondo sin dejar que siga hablando—. Me llamaste la atención desde el primer día cuando casi me caigo por tu culpa delante de toda la clase. Ahí ya supe que había algo diferente en ti. Me ponías cardiaca incluso cuando eras una gilipollas integral —confieso.  
 
    Ella se pone roja y me besa. Devorándome con ganas. Apretando su cuerpo contra el mío. La separo suavemente de mí.  
 
    —Ahora que estás en mi vida. No quiero dejar de verte, Hope, pero… 
 
    —No estás lista para salir al mundo exterior —finalizo su frase, y ella asiente. Nos quedamos calladas un rato—. Yo soy paciente, Leah, pero no prometo estar aquí eternamente. Tú haz lo que tengas que hacer al ritmo que tú misma te marques, pero no te olvides de que yo siento y sufro como tú.  
 
    Ella parece entender que le doy espacio, que la esperaré. Sin decir nada más seguimos nuestro camino, despidiéndonos en silencio cuando llegamos a la entrada más cercana a su casa. Acabo el recorrido sola hasta llegar a casa, dándole vueltas a todo lo sucedido.  
 
    Cuando entro busco a Ezra, pero no está por ningún sitio, así que decido ir a ducharme. El timbre suena justo cuando estoy bajando de nuevo. Al abrir la puerta me encuentro a una sonriente Alyssa al otro lado, pero atisbo en su mirada la decepción al ver que soy yo.  
 
    —Vaya, gracias por la emoción, amiga —le digo.  
 
    Ella niega con la cabeza sonriendo.  
 
    —¿No está tu hermano?  
 
    —No, no sé nada de él. —La invito a entrar. 
 
    Ella lo hace sin decir nada. Vamos a la cocina y le ofrezco algo de beber.  
 
    —Habíamos quedado. Es mi última tarde libre de este mes —me explica algo decepcionada. 
 
    —Entonces no creo que tarde en volver —la animo. Apenas son las ocho de la tarde. Empiezo a preparar la cena y la invito a quedarse. Su cara de desilusión cada vez es mayor—. Estará liado con algo, ya lo conoces —intento defenderlo. 
 
    —No te molestes, Hope. Se le ha olvidado —sentencia molesta. Me muevo por la cocina mientras hablamos. Intento distraerla, pero veo la mirada constante que dirige hacia la puerta—. La que está últimamente muy rara es Leah —suelta. De la sorpresa por su frase se me cae la cuchara con la que remuevo la sopa dentro de la olla.  
 
    —¿Rara? ¿En qué sentido? —Intento fingir que todo va bien, pero la rizos es demasiado lista. 
 
    —Pues apenas pasa tiempo con sus amigos. Está más amable de lo normal y tengo la sensación de que en cualquier momento romperá con George. —Una sonrisa se me escapa inevitablemente.  
 
    —¿Por qué lo crees?  
 
    —Porque el otro día los vi discutir. Es como la décima vez en una semana. —Estudia mi rostro, y yo intento disimular, pero me cala enseguida—. ¿Qué está pasando? ¿Qué escondes?  
 
    —¿Yo? Nada —contesto. Ella me lanza una mirada de las suyas—. Bueno, puede ser que haya pasado algo —susurro.  
 
    —¡¡Lo sabía!! ¿Qué os ha pasado? —dice ella.  
 
    —Resumen: besos, muchos. Quedamos todas las tardes. Nos mensajeamos a todas horas —explico.  
 
    —Pero ¿Leah…? —cuestiona sin acabar la frase con gran interés.  
 
    —No sé si le interesan más chicas. Lo que sé seguro es que yo sí —respondo a su pregunta sin finalizar.  
 
    —¡¡Cómo no me habías contado nada!! ¡¡Somos amigas!! —me reprocha.  
 
    —Sí, pero últimamente solo estás con Ezra y no es algo que yo vaya gritando por todos lados. —Me mira arrepentida.  
 
    —Lo siento —se disculpa.  
 
    Baja del taburete. Se acerca a mí y me da un achuchón de los suyos. Seguimos hablando de Leah mientras yo le envío un quinto mensaje a mi hermano. Cuando venga le echaré una buena bronca. De repente, la cara de la rizos se transforma y da un sonoro golpe en la mesa. 
 
    —¿Qué? —pregunto.  
 
    —¡¡Lo mataré!! Me voy a cargar a tu hermano —suelta cabreada, y gira el móvil. En el Instagram de George aparece una foto donde sale Ezra rodeado de todas las animadoras, además del resto del equipo de fútbol. Me quedo sin saber muy bien qué decir. Me acerco a ella para abrazarla, pero ella niega con la cabeza, dolida—. Siento haberte molestado, seguro que tenías cosas que hacer, y yo aquí, me voy ya —me dice triste.  
 
    —¡Para nada, Alyssa! Todo lo contrario. —Intento frenarla, pero desaparece disculpándose.  
 
    En cuanto cierra la puerta pienso en cómo matar lentamente a mi hermano, haciéndolo sufrir en el proceso. Decido cenar en mi habitación, dejando todas las luces de la casa apagadas en señal de protesta, algo que parece entender y, cuando llega, se asoma con cara de no entender qué ha hecho esta vez. 
 
    —No serás tú el más tonto del pueblo, ¿¡no!? —grito en cuanto abre la puerta—. Luego llorarás —le suelto—. ¿No habías quedado con alguien hoy? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 49 
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    Viernes, 30 de noviembre de 1990  
 
      
 
    El viernes no mejora. EJ me explica la bronca que recibe por parte de su padre por los cristales rotos, y a mí se me encoge un poco el corazón. Ambos estamos sin saber qué hacer, pero lo peor está por llegar.  
 
    Cuando finaliza la última hora, me dirijo a la parada del bus junto a él, que sin coche le toca hacerse la ruta. Noto que mi mochila pesa más de lo normal. 
 
    —Qué raro —susurro. Al abrirla para ver qué llevo dentro grito soltándola.  
 
    —¡¡Joder!! —grita asomándose a ver qué hay dentro. Está completamente llena de gusanos de tierra.  
 
    Nos alejamos de la parada del bus hacia el campo, donde él vacía la maleta por completo, cayendo mis cosas y al final del todo hay una nota. Nos miramos antes de leerla. 
 
      
 
      
 
    Así acabaréis,  
 
    entre gusanos. 
 
      
 
      
 
    —¿Cómo coño los han metido? —susurro aguantando las ganas de llorar. 
 
    —No lo sé, pero esto acaba aquí —grita furioso.  
 
    Cuando conseguimos limpiar mis cosas, tira de mí hacia la calle y caminamos hasta el pueblo.  
 
    —¿Dónde vamos? —pregunto asustada.  
 
    —¡¡A la policía!!  
 
    Asiento sin decir nada. Lo he pensado muchas veces, pero siempre acabo arrepintiéndome porque me da miedo ir y que ellos justifiquen todo como «un juego de niños». 
 
    Vamos cogidos de la mano. De repente, escuchamos unos frenazos y nos giramos a tiempo para ver un cuatro por cuatro negro dirigirse a nuestra dirección. EJ, que tiene más reflejos, tira de mí fuera del arcén. Caemos dando un fuerte golpe en el suelo. Se levanta enseguida para intentar ver quién está en el coche, pero no nos da tiempo. No lo reconocemos de verlo en el instituto.  
 
    —Han tirado algo —dice él acercándose al papel. 
 
      
 
      
 
    Si metéis a la policía en esto os arrepentiréis. Sé dónde vivís y conozco a vuestros padres. Si no queréis que sufran, mantendréis la boca cerrada.

  

 
   
    Capítulo 50 
 
    Lo voy a remediar 
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    Ezra 
 
    Estoy en la cocina, sirviéndome la cena. Intento saber qué he hecho para que mi hermana me hablara tan molesta. Cuando veo que el móvil empieza a cargarse al lado del enchufe, la pantalla se enciende. Se ha quedado sin batería poco después de salir de casa y las notificaciones empiezan a entrar. 
 
    —¡¡¡Ezra!!! —Escucho que baja corriendo Hope.  
 
    —¿¿Qué?? —Me asusto al verla aparecer tan alterada. 
 
    —¡¡Los intentaron atropellar!! Quisieron hacerles daño cuando vieron que querían ir a la policía con todo el tema de las amenazas —explica ella recuperando el aliento. 
 
    Se sienta a mi lado y relee el día en cuestión. La miro asombrado.  
 
    —Por eso el abuelo de Casper no comentó nada de las amenazas. Nunca llegaron a presentar cargos —añado.  
 
    —Lo tuvieron que pasar tan mal… —susurra ella.  
 
    —Por lo menos lucharon por su amor —contesto.  
 
    Su cara se transforma de repente, recordando que sigue molesta conmigo. Me da una buena colleja.  
 
    —¡¡Au!! —me quejo.  
 
    —¡Eres idiota! —me insulta—. Alyssa te ha estado esperando toda la tarde —me dice al final.  
 
    —¿Hoy es día dos? —pregunto recordando nuestra cita. Ella asiente—. ¡¡Joder!! Se me ha ido por completo de la cabeza —grito. Recuerdo que hace semanas quedamos en hacer algo el miércoles día dos de diciembre. La última tarde libre antes de las vacaciones de Navidad, ya que se marcha con su madre para pasar las fiestas fuera—. ¡¡Soy imbécil!! —Doy un golpe en la mesa, molesto.  
 
    —Lo sé. —Asiente mi hermana—. ¿Tendrás una buena excusa? Porque te hemos visto en Instagram y creo que eso la ha cabreado muchísimo más.  
 
    —Sí, he pasado la tarde con George para ver si conseguía adivinar algo de su padre. Saber quién es su madre y sacar información en general —explico. 
 
    —¿Algo nuevo? —pregunta.  
 
    —Pues no. Todo lo que sabíamos ya: que fue cocapitán con un amigo suyo, EJ, pero no ha querido explicarme nada de él porque dice que su padre nunca habla sobre ese tema. Me ha dicho que su madre era animadora y, bueno, me ha pedido que fuera con ellas al entrenamiento y ya… 
 
    —Te has quedado con las animadoras. Eres tan tonto que has dejado que cuelguen la foto, y ahora Alyssa está que escupe fuego como Drogon en Juego de Tronos —sentencia ella, haciendo el símil con el dragón de Daenerys Targaryen.  
 
    * 
 
    Al día siguiente, por más que intento que Alyssa me escuche, me ignora. Se sienta a mi lado y finge que no estoy. A la hora de comer todos podemos sentir la tensión que hay entre nosotros.  
 
    —Chicos, ayer leí que intentaron reportar las amenazas a la policía —explica Hope rompiendo el silencio.  
 
    —¿Rose y EJ? ¿Qué pasó? —pregunta Madison. 
 
    —Pues que casi los atropellaron. Recibieron una amenaza mayor —susurra ella.  
 
    Todos nos volvemos hacia ella. 
 
    —¿Crees de verdad que fue Judy? —pregunta la rizos.  
 
    —Puede ser. Se enfrentaron el día cuatro de mayo y es probable que algo saliera mal. La pregunta es si Louis estaba allí presente —contesta Casper.  
 
    —¿Aún respaldamos la teoría de que querían huir porque se les fue de las manos la advertencia? —inquiero.  
 
    —Hay que intentar descubrir qué le pasó exactamente a Judy —responde la morena de pelo largo.  
 
    —¿Sabemos si su familia aún vive aquí? —pregunta mi hermana.  
 
    —No que yo viera en su ficha —dice Alyssa. 
 
    Intentamos pensar dónde podría estar su familia cuando el timbre marca el final de la hora de comer.  
 
    El tema con la rizos no mejora en todo el día. Intento hablar con ella, pero siempre me da cortes y se marcha. La cena semanal del viernes con el grupo varía porque Alyssa no es la encargada de servir nuestra mesa, y todos me piden que arregle ya el tema porque no van a soportar eso mucho tiempo.  
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    —Buenos días, Hope —digo el sábado entrando en su habitación. Abro la cortina y me lanza un cojín en la cara.  
 
    —Gilipollas. —La escucho decir con la voz ronca.  
 
    —Te necesito. Voy a prepararle una sorpresa a Alyssa —le cuento, y eso parece llamar su atención.  
 
    —¿Qué cosa?  
 
    Le explico todo el plan mientras le preparo el desayuno, y juntos nos ponemos manos a la obra. Llegada la hora del cierre de Moonshine, cuando ella ya ha acabado su turno, Hope le envía un mensaje diciéndole que se ha quedado tirada en el lago. Ella le responde que llame a la grúa, pero mi hermana contraataca diciendo que hasta mañana no vendrán, que solo necesita que pase a buscarla. Al final acepta.  
 
    Diez minutos después veo las luces acercarse por el camino. Al llegar aparca. Cuando sale del coche y me ve a mí se enfada.  
 
    —¿Me habéis hecho una encerrona? 
 
    —Quiero hablar contigo. Te juro que no he hecho nada que te vaya a asustar, ven —le pido tendiendo mi mano hacia ella.  
 
    La ignora y empieza a caminar a mi lado mientras yo la guío al otro lado de mi coche. Ahí se queda quieta ante una imagen que solo puede disipar por la luz de la luna y la del fuego.  
 
    —¿Qué? —pregunta confundida. En ese momento le doy al interruptor que hemos dejado preparado. Gracias a mi hermana y Casper hemos montado una hoguera, rodeada de luces que cuelgan en los árboles que iluminan en forma de círculo. Dos grandes mantas y una de pícnic en el suelo—. Ezra —susurra.  
 
    —Lo siento, lo siento de verdad —empiezo a decirle—. Estaba tan pendiente de George y su padre, por descubrir algo, que se me fue por completo de la cabeza nuestra cita —me disculpo—. Soy un cabeza hueca y sé que no merezco que me hagas caso, pero quería demostrarte que me importas —susurro acercándome a ella—. Además… —Voy hacia el coche y saco una gran caja de pizza—. Sé que tienes hambre al acabar tu turno y esta es extra de queso, como a ti te gusta.  
 
    La veo dudar, pero al final sonríe. 
 
    —Sigo enfadada —dice robándome la pizza y sentándose en la manta.  
 
    Me acomodo a su lado. Ambos cerca de la hoguera para que nos dé calor y la rodeo con una de las mantas.  
 
    Comemos en silencio. La observo y recuerdo la primera vez que estuve aquí con ella. Las sensaciones, que con el tiempo se han multiplicado por mil. Las ganas de sentirla cerca y ahora soy más consciente que nunca, que no quiero alejarla de mí jamás.  
 
    —Alyssa —le digo. Ella se gira para mirarme limpiándose las manos y dejando la servilleta en la caja—. Lo siento, no quería olvidar nuestra cita. Estos dos días sin poder hablar contigo me han matado. Me han ayudado a ser consciente de que te necesito en mi vida —empiezo—. Sé que con esos comportamientos te recuerdo a Jason, pero quiero que sepas que no soy él. Tengo la intención de cuidarte y hacerte feliz siempre que me dejes estar cerca de ti.  
 
    Se queda callada estudiando mis palabras.  
 
    —¿Qué quieres decir, Ezra? —pregunta ella. 
 
    —Que quiero estar contigo. Poder pasearme de la mano por el instituto junto a ti. Saber que estaremos para el otro en todo momento y prometerte que jamás habrá otra —sentencio. 
 
    —¿Me estás pidiendo salir? —pregunta mientras siento que los nervios se adueñan de mi cuerpo. Asiento con la cabeza, y ella sonríe—. Eres nefasto para estos temas, ¿lo sabes? —dice acercándose peligrosamente a mí—. Y, aunque me hayas conquistado, voy a darte largas —susurra casi rozando mis labios—. De momento vamos a seguir como hasta ahora y lo hablaremos a la vuelta de las vacaciones —finaliza besándome suavemente. 
 
    Eso parece inutilizar a mi cerebro, porque toda mi atención se centra en ella, en sus labios, en nuestros cuerpos, que pasan a compartir manta. Y, aunque el ambiente a nuestro alrededor se caldea, empezamos a notar el frío. 
 
    —Vente a dormir conmigo —le suplico. Ella duda—. Dile a tu madre que te quedas a dormir en casa de Hope porque tu amiga te necesita. Total, la casa es la misma —le propongo travieso.  
 
    Me besa aceptando y mientras envía el mensaje a su madre yo lo recojo todo. Apago la fogata, y ella me ayuda a guardar las mantas y las cosas que irán directas a la basura.  
 
    —Ahora nos vemos, guaperas —susurra tirando de mí para darme un beso y eso me crea más ganas de tenerla entre mis brazos. 
 
    Subimos cada uno a su coche y nos vamos directos a mi casa. Las luces están apagadas y subimos a mi habitación entre risas y besos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 51 
 
    Pre-Navidad 
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    Hope 
 
    Las dos primeras semanas de diciembre son un caos. Por mucho que queremos seguir descubriendo más sobre la pareja, los exámenes nos roban todo el tiempo. Por suerte, el plan de mi hermano funcionó y el orden es restablecido en nuestro grupo, haciendo que todo vuelva a ser como antes. Aunque realmente yo soy la única testigo al ver las horas que pasan juntos encerrados en su habitación.  
 
    El lunes catorce, última semana de exámenes, llegamos al comedor para ver una insólita imagen. George y los chicos no están en la misma mesa que las animadoras. Dirijo mi vista automáticamente a Leah, que está rodeada de todas ellas.  
 
    —¿Han roto? —susurro a Alyssa mirando hacia ellas.  
 
    —Sí, como te comenté. Discutían un montón y hasta donde me he enterado lo han dejado esta misma mañana —contesta ella.  
 
    —Pero en clase ella estaba bien —explico.  
 
    —Aquí la está mirando todo el mundo, las apariencias —me recuerda y entonces susurra para que solo yo la oiga—: Ambas sabemos el motivo real de esa ruptura.  
 
    Todo esto me sorprende, ¿por mí? Me siento de frente a ella y nuestros ojos se unen mientras yo siento un cosquilleo intenso en el estómago. Cojo el móvil y le envío un mensaje. 
 
      
 
    Hope:  
 
    ¿Estás bien?  
 
      
 
    Leah me mira cuando su móvil suena. Sus amigas aún la rodean, pero se libra de ellas de una manera muy sutil, pidiendo espacio para poder respirar tranquila.  
 
      
 
    Leah: 
 
    Es raro. Ya te dije que iba a cambiar las cosas, pero lo intento hacer poco a poco.  
 
      
 
    La observo de reojo antes de contestar: 
 
      
 
    Hope: 
 
    Lo sé, pero has dejado a tu novio de hace tres años,  
 
    por eso pregunto si estás bien. 
 
      
 
    Leah: 
 
    No lo quiero de esa manera. Ya no, y sé que cuando pase un tiempo volveremos a ser amigos.  
 
      
 
    Estoy tan sorprendida. Mi sonrisa también. 
 
      
 
    Leah:  
 
    Ahora deja de distraerme. Hablamos cuando acaben los exámenes.  
 
      
 
    Asiento sabiendo que me está mirando y guardo el móvil. La noticia de la separación de la pareja más popular del instituto corre como la pólvora. Son el tema del momento.  
 
    La semana acaba y con ella los exámenes. Yo sigo saliendo a correr todos los días, pero no me la encuentro ni uno. Aun así, hablamos por WhatsApp. Me explica que necesita tiempo para asumir todo lo que ha pasado, la nueva vida que está empezando.  
 
    El viernes noche entramos los cuatro a la vez al Moonshine, y Alyssa nos atiende enseguida llevándonos a nuestra mesa habitual. Como era de esperar, el local está a rebosar y han preparado un escenario para la noche de karaoke navideño que han montado para celebrar el inicio de las fiestas y el final de los exámenes. Busco entre la gente a la rubia, hasta que doy con ella, que lleva un vestido precioso que realza su figura. Rodeada de las animadoras que se empeñan en hacerla sentir mejor tras la ruptura.  
 
    —Voy al baño —me disculpo cuando acabamos de cenar. 
 
    Me levanto y voy directa a los servicios, pero, cuando estoy lavándome las manos a punto de salir, la rubia cuela su cabeza dentro para confirmar que estoy allí y, cuando me ve, entra.  
 
    La observo sorprendida mientras ella se asegura de que estoy sola.  
 
    —Hola —susurra.  
 
    —Hola. 
 
    —Siento haber desaparecido, Hope, pero necesitaba hacer creíble el dolor —me explica. 
 
    —Eso ha sonado bastante frío —le digo.  
 
    —Lo sé, pero es como me siento. —Se acerca peligrosamente a mí. Me apoyo en el lavamanos, y ella se coloca enfrente de mí—. Me da pena porque con él he vivido muchas cosas, pero hace tiempo que no siento ningún tipo de cariño que no sea amistad hacia él. —Se acerca un poco a mí y mi corazón se acelera—. Mi vida ha cambiado y te dije que poco a poco quería hacer las cosas bien. Este era uno de los pasos.  
 
    —Y yo sigo estando muy orgullosa de que luches por ser quien realmente eres —contesto.  
 
    —Sí, pero todo proceso de cambio requiere su tiempo. 
 
    Ya la tengo prácticamente encima. Me pierdo en sus ojos. Me incorporo para quedar a pocos centímetros de su rostro.  
 
    —¿Y ahora? —pregunto. Veo que se pone nerviosa ante mi pregunta y la cercanía de nuestros cuerpos—. ¿Puedo hacer esto… —pronuncio despacio y rozo suavemente sus labios— sin sentirme mal? —Ella asiente—. ¿Y esto… —añado rodeándola con mis brazos y pegándola más a mí mientras beso su cuello— sin pensar que él llegara después para borrar mi rastro de tu piel? 
 
    —Sí —susurra suspirando.  
 
    Ella es la encargada de aproximarse a mi boca de nuevo. Mis manos se deslizan por su cuello y la acerco suavemente a mí. Siento la presión de nuestros labios que me calienta por momentos. La empujo sin separarme de ella hasta que entramos en el pequeño lavabo. Cierro la puerta tras de mí. Ella sigue pegada a mí, y yo la muevo, cerrando la tapa antes con un rápido movimiento para sentarla. En cuanto me coloco encima de Leah, enreda sus manos en mi pelo y me aprieta más a su cuerpo. Pienso en todas las veces que he deseado sentirla así. Sus manos bajan por mis hombros, rozando mis brazos, y se cuelan por debajo de mi camiseta. Le muerdo el labio, provocándola más, tomando el control de la situación. Me muevo encima de ella, al mismo tiempo que nuestras bocas siguen en un insaciable contacto.  
 
    —Aquí no… —susurro intentando hacer de tripas corazón. 
 
    —Lo sé, pero me gusta sentirte así —ronronea en mis labios. La puerta principal se abre de repente, y las dos nos quedamos calladas. Apoya su frente en mi pecho mientras la abrazo para tranquilizarla. Sé que no quiere ser descubierta. Esperamos hasta que parece que volvemos a estar solas. Bajo de sus piernas. Coloco bien mi ropa y salimos del reducido espacio—. Lo siento —susurra ella. 
 
    —No tienes por qué, ya llegará el momento. Ahora céntrate en ti misma —le recuerdo y le doy un suave beso en los labios, saliendo la primera del baño. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    El domingo Ezra y yo nos despedimos de los chicos con una comida en casa. 
 
    —Intentaremos seguir investigando desde Georgia. La última vez nos fue muy bien —digo—. Hablamos por mensaje, ¿sí? 
 
    —Yo intentaré ver si mi abuelo me explica más cosas —dice Casper.  
 
    Nuestra última tarde la dedicamos a dejarlo todo limpio y bien cerrado. El rubio será el encargado de venir cada poco tiempo a casa para ver que todo sigue correcto y así, con todo atado, ponemos rumbo a nuestras Navidades en familia.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 52 
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    Viernes, 14 de diciembre de 1990  
 
      
 
    Hace dos semanas que casi nos atropellaron. EJ y yo decidimos hacer equipo y estamos intentando investigar por nuestra cuenta a ver quién podría ser.  
 
    Al principio parecía calmarse, pero el día que avanzábamos en algo las notas volvieron de manera ininterrumpida, con amenazas, y además varias bromas pesadas que me llevaron a un enfrentamiento con Judy.  
 
    —¡¡Frena todo esto!! Es peligroso. Ya no duermo. No como y vivo con el miedo en el cuerpo —le grito en cuanto estoy delante de ella.  
 
    —No sé de qué hablas, Rose —contesta ella manteniendo la compostura.  
 
    —¡¡Eres mala!! Espero que en algún momento la vida te devuelva todo el daño que me estás causando, multiplicado por mil —espeto enfadada.  
 
    No sé cómo consigue que la conversación gire tanto, pero la que acaba en el despacho del director soy yo, acusada de amenazar a una compañera con gestos muy violentos. Cuando mi madre pasa a buscarme poco rato después, la bronca y el castigo que me caen son memorables.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 53 
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    Jueves, 20 de diciembre de 1990  
 
      
 
    Despedirme de EJ fue todo un caos. Mi madre cumplía a raja tabla todas sus amenazas y castigos y todos los días venía a buscarme al instituto. Por no hablar de que me obligó a pedir perdón públicamente por algo que no había hecho.  
 
    Intenté hablar con ella mil veces. Explicarle que todo era completamente a la inversa, que yo era la amenazada e incluso intenté contarle por activa y por pasiva que tenía pruebas de ello. Esa tarde me castigó todavía más severamente. No me dejó salir de casa en todo día, ni me permitió hablar ni enseñarle las pruebas.  
 
    Al día siguiente. Cuando bajé a desayunar, me entregó un sobre que habían dejado con mi nombre en el buzón esa misma mañana y al verlo mi cuerpo se puso a temblar, sabía lo que era incluso antes de abrirlo.  
 
      
 
      
 
    No hables de mí con nadie.  
 
    Recuerda que alguien puede salir mal parado. Quedas avisada.  
 
      
 
      
 
    No le hice caso. Estaba agotada de luchar contra esas amenazas e intenté hablar con mi madre de nuevo. Reuní las pruebas que tenía. Me pasé dos horas con ellas en la mano. Bajaba y volvía a subir las escaleras, dudando de si era buena idea. Hasta que el teléfono empezó a sonar, y yo me temí lo peor. Los frenos del coche de mi padre fallaron y yo sentí que ese no era el verdadero motivo. Alguien había jugado con la vida de mi padre. 
 
    La recepción de una segunda carta lo confirmó, y yo simplemente fui haciéndome más pequeña por días. Encerrada en mi habitación y saliendo lo justo para comer. No quería ver ni hablar con nadie, toda mi vida se había desmoronado en apenas unos meses.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 54 
 
    Un camino de rosas 
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    Ezra 
 
    Volver a Shanedville después de dos semanas fuera es extraño. Casper nos recoge en la estación y nos lleva hasta casa. Mañana comenzamos de nuevo las clases.  
 
    —¿Cómo has empezado el dos mil veintiuno? —se interesa mi hermana. 
 
    —Pues ha empezado muy bien. —Ambos lo miramos pidiendo más explicaciones, por su manera de sonrojarse y sus palabras sabemos que algo más esconde detrás—. Chicos, estos días de fiesta, Madison y yo… 
 
    —¡¡Os habéis liado!! —grita Hope emocionada.  
 
    —Sí —confirma él.  
 
    —¿Y Mark? —pregunto yo.  
 
    —¡¡Qué más dará ese idiota!! —interrumpe Hope.  
 
    —Pues sí que da —contesta nuestro amigo—. Siguen juntos. 
 
    —Joder —susurra ella justo cuando llegamos a casa y frena el coche—. Entra y te invitamos a lo que sea. Tenemos pocas reservas, pero un café podemos ofrecerte —le pide ella.  
 
    Así que los tres juntos bajamos las maletas y entramos directos a casa. Encendemos la calefacción porque hace un frío que pela y, mientras mi hermana prepara el café, nosotros abrimos cortinas para que entre un poco de luz natural. Cuando nos sentamos juntos en el sofá, Casper nos explica que todo empezó la noche de Navidad. Se besaron después de discutir por milésima vez y han vivido desde entonces todos los días juntos, Mark está de vacaciones y vuelve en unos días y por lo visto nuestra amiga le pidió espacio para poder reflexionar sobre qué quería ella realmente.  
 
    —Te das cuenta de que somos las personas con peor suerte del pueblo, ¿verdad? —le dice mi hermana—. Tú no. Te has llevado a un sol de chica —añade mirándome. Yo sonrío sabiendo que tiene razón.  
 
    Pero pienso en que lo que está omitiendo en esta frase es que se ha pasado todos los días mensajeándose con Leah, pero a diferencia de mí, que he ido presumiendo ante todos nuestros familiares y conocidos de que una chica espectacular está esperándome en el pueblo, ella no ha podido hacerlo. 
 
    —Bueno, ¿y tu abuelo qué? —pregunta Hope. 
 
    —Pues le conté que Rose recibía amenazas y dice que eso explicaría muchas cosas, pero mamá no me ha dejado hablar con él mucho más —responde. 
 
    —Yo de verdad os digo que no he leído nada más triste que las Navidades del noventa que pasó Rose. Estaba amargada en su casa, sí que visitaron a familiares, pero ella se sentía vacía por dentro, qué pena —susurra ella—. No lo he leído, pero estoy segura de que estaba acostumbrada a unas Navidades en familia con sonrisas y fiestas, pero la pobre tenía la luz medio apagada —dice, refiriéndose a su carácter.  
 
    —Es que solo de imaginar que los meses previos a su muerte fueron así de depresivos, me da una pena terrible —añade el rubio. 
 
    Hablamos un rato más sobre la vida que llevaba Rose en esta misma casa y al final le proponemos que se quede a cenar.  
 
    —Pues no voy a negarme a algo así, Estoy saturado de tanta familia —contesta él.  
 
    —Perfecto, pero con vuestro permiso me voy a duchar y volverme una persona normal, que después de tanto viaje estoy que vamos —les digo, y ambos asienten. 
 
    Al subir a mi habitación cierro la puerta e inevitablemente pienso en Alyssa. Sé que no podré verla hasta mañana, que el momento de que acepte mi propuesta está a la vuelta de la esquina porque no pienso rendirme ante nada.  
 
    No sé cuánto tiempo paso en la ducha porque me la tomo con mucha calma. Al salir escucho que Casper y Hope están haciendo bastante ruido, pero prefiero no meterme en las cosas que lían entre ellos dos. Cuando miro el reloj soy consciente de cómo pasa el tiempo y decido bajar a ver qué están tramando.  
 
    Escucho la puerta de entrada en ese momento y cuando bajo todo está a oscuras. Me fío muy poco de lo que estos dos puedan urdir porque juntos son difíciles de controlar.  
 
    —¿Hola? ¿Qué estáis liando? —pregunto, pero nadie contesta.  
 
    Al llegar al último escalón una música empieza a sonar, una melodía suave. No entiendo qué está pasando, así que avanzo hacia el salón, que es de donde proviene. Al llegar escucho que es una canción de Marvin Gaye y veo una luz muy tenue que sale por la puerta que está medio abierta. La empujo con miedo porque no entiendo nada de lo que está pasando.  
 
    Todo el comedor está iluminado por pequeñas luces, las mismas que usé en el bosque para sorprender a Alyssa. Al entrar me encuentro un camino de pétalos de rosa indicando que siga una dirección y, cuando levanto la cabeza, veo a la rizos con un gran ramo de rosas en la mano. La letra de Lets get in on empieza a sonar a nuestro alrededor. 
 
    «I've been really tryin', baby 
tryin' to hold back this feeling for so long
and if you feel like I feel, baby.
Then, c’mon, oh, c’mon 
 
    Let's get it on.
Ah, baby, let's get it on.
Let's love, baby.
Let's get it on, sugar.
Let's get it on»[9]. 
 
      
 
    La miro intentando no sonreír demasiado para ver si estoy pillando bien el mensaje. Ella asiente sonriendo tímida desde el centro del círculo de pétalos. Tiende su mano hacia mí, y yo me acerco. Cuando nos tocamos, entrelaza nuestros dedos entregándome el ramo de rosas. Mi sonrisa no puede ser más grande.  
 
    —¿Me estás seduciendo, rizos? —pregunto, pero estoy tan nervioso que me cuesta pronunciar las palabras.  
 
    —Por favor, dime que me está funcionando —susurra nerviosa.  
 
    —Exactamente, ¿el qué? —digo haciéndome el tonto.  
 
    —Mi método de seducción. He decidido copiar todas tus ideas y fusionarlas en una para que sepas que cada pequeño momento contigo me ha hecho sentir tan feliz que estoy dispuesta a intentar borrar mi pasado para empezar algo contigo —finaliza escupiendo todas las palabras de un tirón. 
 
    —Mmm. —Finjo pensarlo mientras dejo las flores a un lado—. Me encuentro con que una chica guapa me compra flores. Me espera en el salón de casa y me pide a través de una canción si quiero salir con ella y resulta que aún está dudando de si funciona su método de seducción —explico asintiendo.  
 
    Ella me da un suave golpe. Atrapo su mano entre las mías y tiro de ella para acercarla a mi cuerpo.  
 
    —Venga ya, guaperas, no tengo todo el día, ¿quieres salir conmigo? —pregunta impaciente.  
 
    —Acepto —susurro acercándome a sus labios y besándola como hace rato que estoy deseando hacer.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 55 
 
    Una charla pendiente  
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    Hope 
 
    —¿Cómo nos lo montamos para acabar siendo los pringados que ayudan a preparar sorpresas y luego estamos amargados con nuestras vidas amorosas? —le digo a mi amigo mientras muerdo una patata.  
 
    Al final nos hemos ido a cenar solos a Moonshine para dejarles intimidad a mi hermano y su, espero, novia. Me explica con más profundidad cómo ha ido estos días con Madison, y yo me siento un poco mal al saber que no he podido apoyarlo antes.  
 
    Cuando vuelvo a casa ambos están cenando juntos en la cocina, la cena que nosotros hemos dejado calentando en el horno.  
 
    —Buenas noches, cuñada —le digo guasona cuando entro.  
 
    Ella se ríe nerviosa, y mi hermano asiente feliz.  
 
    —Me voy a dormir, que después de un día como hoy necesito descansar —me despido de ambos para que sigan a lo suyo. 
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    —¿No habéis hablado del tema? —pregunto a mi amigo al mismo tiempo que ponemos rumbo a nuestra primera clase.  
 
    —No, apenas nos hemos encontrado estos días. Durante la hora de comer veremos cómo va la cosa —dice él.  
 
    En ese momento se acerca Leah, tan preciosa como siempre. Nos miramos fijamente unos segundos, pero yo vuelvo a centrar mi atención en el rubio, fingiendo que mi corazón no acaba de acelerarse por encontrarme con ella después de dos semanas sin vernos. 
 
    —Hola —saluda la rubia como si nada cuando pasa a nuestro lado, con una media sonrisa—. ¿Las vacaciones bien? —Nos para a ambos. Sus amigas la miran sin entender qué está pasando, y nos saludan con un susurro.  
 
    —Sí, gracias —contestamos nosotros. 
 
    —Espero que las vuestras también —añado yo, consciente de que este momento es surrealista.  
 
    Mi cuerpo me pide a gritos que me acerque a ella y la bese o simplemente la roce, pero tengo que aguantarme para no liarla y que empecemos a ser la comidilla del instituto.  
 
    —Sí, perfecto, con ganas de volver al instituto —contesta sin más, con una leve sonrisa y se aleja con sus amigas mientras estas le preguntan si está bien.  
 
    —¿Esto acaba de pasar? —pregunta Casper sorprendido.  
 
    —Por lo visto sí —contesto sonriendo como una boba.  
 
    —¿Quién eres tú y qué has hecho con nuestra maquiavélica Leah Mars? —suelta riendo.  
 
    —Lo cierto es que es raro. Hablamos todos los días por el móvil. Nos hemos visto miles de veces a solas. Nos hemos besado otras cuantas, así que… 
 
    —Vaya, así que la cosa sigue viento en popa —susurra él—. Lo cierto es que desde hace unos meses noto un cambio bastante bestia en su manera de ser y actuar con la gente. La ruptura con George ya fue la gota que colmó el vaso.  
 
    —Lo sé. —Asiento, y ponemos rumbo tras ellas a nuestra clase.  
 
    —¿Y tú? —se atreve a preguntarme.  
 
    —Pillándome cada día un poquito más como una tonta —me sincero. 
 
    Llega la hora de marcharnos, antes hago una parada rápida en el baño. Veo que no hay nadie y mientras me lavo las manos pienso en Leah.  
 
    —Buenas tardes —saluda ella entrando como si nada.  
 
    —¿Buenas tardes? Hemos pasado el día juntas —contesto sonriendo—. Aunque ni siquiera hemos podido hablar. —Se acerca con la mochila en la espalda.  
 
    —Lo hemos hecho esta mañana. —Sonríe traviesa.  
 
    —Sí, pero eso ha sido raro de narices —le explico.  
 
    Ella se ríe de esa manera tan bonita, cuando es simplemente ella y nadie la observa manteniéndola bajo presión.  
 
    —Bienvenida a Shanedville de nuevo —susurra acercándose a mí peligrosamente.  
 
    La puerta se abre de repente, y Polly asoma la cabeza. Leah hace un movimiento magistral como si acabara de lavarse las manos.  
 
    —¿Vamos? —pregunta su amiga.  
 
    —Sí, me estaba lavando las manos. He tocado algo y me he ensuciado —explica la rubia.  
 
    Yo me mantengo callada y finjo no estar atenta.  
 
    —Adiós, Hope —se despide la rubia. 
 
    —Adiós —susurro yo sonriendo de medio lado sin mirarlas. 
 
    Al salir Casper me está esperando y juntos vamos al parking. Le dejo las llaves del coche a mi hermano mientras mi amigo me lleva directa a la biblioteca. 
 
    En cuanto llego, Zeyana me recibe con un abrazo y un pequeño regalo.  
 
    —Sé que te gustará. Es una tontería —me informa—. Es para agradecerte el gran trabajo que haces a diario. 
 
    —¡¡Gracias!! —Cuando lo abro veo que son varios paquetitos de chocolate y me emociono. Sabe que me pierde ese dulce. 
 
    Al salir de mi jornada laboral, feliz con mi nueva chuchería, me voy directa a casa para cambiarme y salir a correr. No lo he hablado con Leah, pero espero que nuestras quedadas sigan en pie. Cuando estoy casi lista, el timbre de casa suena. Bajo extrañada.  
 
    Ella aparece al otro lado de la puerta con una sonrisa contagiosa. 
 
    —Hola —me saluda.  
 
    Antes de que yo pueda decir nada, se lanza a mis labios. Los atrapa sin previo aviso y eso hace que mi corazón se acelere de una manera que no soy capaz de explicar. Sus manos están en mis mejillas, y yo aprovecho para rodear su cintura con mis brazos. No soy consciente de todo lo que la echaba de menos hasta que la tengo pegada a mí.  
 
    —Vaya —susurro cuando se separa un poco.  
 
    —Te he echado de menos —contesta sin más. Besándome de nuevo.  
 
    No sé cuánto tiempo pasamos en el umbral de la puerta, besándonos con muchas ganas cuando unas voces nos asustan. 
 
    —Buenas tardes —saluda Alyssa, que llega junto a Ezra. 
 
    Leah se separa. El color rojo se hace dueño de su cara.  
 
    —Hola —saludo yo aguantándome la sonrisa—. ¿Nos vamos? —le pregunto a la rubia, que ya viene preparada para ir a correr. Ella asiente sin decir nada.  
 
    —¿Por qué no os quedáis y tomamos algo? —Nos frena mi hermano. Le lanzo una mirada de odio. 
 
    La rubia se mueve inquieta a mi lado. La observo de reojo y voy a rechazar la oferta cuando ella habla.  
 
    —Sí, ¿por qué no? —pregunta dirigiéndose a mí, esperando a que confirme su respuesta, y yo no puedo más que asentir. 
 
    Así que sin pensarlo más entramos los cuatro juntos a casa, viviendo una situación bastante rara. Ezra nos prepara bebidas mientras nosotras tres nos sentamos en la mesa de la cocina. Nos las deja delante, y yo siento que podría cortar la tensión con un cuchillo.  
 
    —¿Cómo han ido tus vacaciones, Leah? —pregunta mi hermano.  
 
    La rubia coge aire y me mira antes de hablar. 
 
    —Chicos, sé que me habéis invitado a entrar para que hablemos de lo que acabáis de ver. También sé de buena mano que conocéis toda nuestra historia o, si no toda, parte de ella. —Ellos asienten. A Leah ya le expliqué que había cosas que no podía guardarme para mi hermano y mis amigos cuando son un apoyo tan indispensable y que además son la única familia que tengo aquí, ni siquiera se molestó, pero sí me pidió por favor que guardaran el secreto muy bien—. Así que iré directa al grano. 
 
    Alyssa no dice nada, Ezra sí.  
 
    —¿Vas a hacerle daño a mi hermana? ¿Estás jugando con ella solo para experimentar? —suelta de un tirón. 
 
    —¡¡Ezra!! —lo regaño poniéndome tensa de golpe.  
 
    —No estoy jugando con ella. De hecho, gracias a Hope me siento más viva que nunca —contesta ignorando mi reacción. Sin pensarlo pongo mi mano en su muslo para que sepa que estoy con ella—. Me gusta —suelta sin más, y yo noto que me sonrojo. Se gira para mirarme—. Me gustas, Hope Mayers, y siento llevarlo tan en secreto, pero es un… 
 
    —Tranquila —respondo cortando su frase, entendiendo eso que no sabe cómo expresar.  
 
    —¿Y lo cruel que has sido con ella? ¿Con todos? —pide Alyssa. 
 
    —No es algo que pueda arreglar de un día para otro. Necesito mi tiempo y hacerlo a mi manera y creo que poco a poco lo estoy consiguiendo —contesta segura de sí misma y sigue—: Por eso he decidido entrar. Siento lo que te hice hace años, Alyssa. He sido una completa gilipollas con más personas de las que puedo recordar y espero poder ganarme vuestra confianza poco a poco. 
 
    Ellos dos nos miran fijamente. Yo aguanto la respiración esperando su respuesta.  
 
    —Vale, te daremos un voto de confianza —afirma mi hermano—, pero… 
 
    —Pero nada —interrumpo—. Ya tenemos suficiente por hoy. Lo va a hacer lo mejor que pueda, y estoy al cien por cien convencida de ello. La he visto dar un cambio que no podría explicaros en solo cinco minutos, y vosotros también sois conscientes de ello. —Ambos asienten—. Pues, dicho esto, se acabó el interrogatorio de hoy. Vamos, Leah, que te acompaño un trozo del camino —le digo. 
 
    —Sé que es difícil creer que mis palabras son ciertas. Aun así, esta mujer con sus contestaciones bordes, sus manías y este carácter tan especial que tiene ha conseguido ganarse mi cariño y os prometo —aunque habla en plural mira directamente a mi hermano— que no pienso hacerle daño, que me encargaré de que poco a poco esto salga a flote y que la haré muy feliz hasta donde ella me permita.  
 
    Todos nos quedamos callados. Ezra asiente.  
 
    —Pues lo tienes bien jodido, señorita Mars. Ambos sabemos que no hay persona más cabezona que Hope, así que prepárate para una vida llena de altibajos —suelta el capullo de mi hermano. 
 
    —¡¡Eh!! —lo regaño, y sonríe sacándome la lengua.  
 
    Juntas salimos de casa y nos ponemos a caminar cruzando el bosque hacia la salida donde normalmente ella llega para ir a su casa.  
 
    —Gracias —susurro cuando frenamos antes de despedirnos.  
 
    —Soy bastante insoportable y antipática cuando quiero, y lo sabes, pero creo que tu hermano merecía saber que no tengo pensado partirte el corazón o las piernas en un futuro próximo —contesta—. Te he hecho daño demasiadas veces con mis actos y si yo fuera él tampoco me fiaría un pelo de mí. 
 
    —Tienes suerte de que yo sí lo haga. —Tiro de ella suavemente para besarla. 
 
    —Hasta mañana —se despide dándome otro beso antes de desaparecer. Yo vuelvo a casa.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 56 
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    Martes, 8 de enero de 1991 
 
      
 
    No sé explicar si la vuelta al instituto es un respiro o no de mi vida de estas últimas semanas. A pesar de haber pasado todo este tiempo en casa, los días se me han hecho eternos. EJ me espera en la entrada del edificio y cuando llego se acerca a mí para besarme. Sonrío en sus labios, sintiéndome bien por primera vez en mucho tiempo. 
 
    Nos vamos directamente a clase. Nos sentamos juntos. Las horas van pasando cuando la voz del director nos interrumpe pillándonos por sorpresa. 
 
    —Por favor, EJ Willis, acuda a mi despacho. Repito, EJ Willis, a mi despacho. 
 
    Lo miro confundida, al igual que el resto de la clase, y la profesora le pide que se vaya al despacho.  
 
    No sé estar tranquila porque por mi mente pasan mil cosas. Pienso que quizá le han tendido una trampa o que le ha pasado algo a sus padres. Ahora vivo en un estado permanente de alerta y pánico. Cuando salimos, entre clase y clase, sigo sin saber nada de él y me inquieto, hasta que escucho un revuelo generalizado, unos gritos, y EJ entra en el aula donde nos toca la siguiente clase.  
 
    —¡¡Cómo habéis podido!! —furioso, grita dirigiéndose a Judy y Louis—. ¿¿Estáis locos?? ¡¿Jugar así con mi futuro?! —Me altero y me tenso sin entender qué han podido hacer ahora. 
 
    —Señor Willis, por favor. Salga del aula después de coger sus cosas y deje de crear este alboroto —pide el director desde la puerta. 
 
    Junto a él están el entrenador y su padre mirándolo fijamente. Cuando se acerca a mí se agacha cogiendo sus cosas y susurra: 
 
    —Han colado droga en la taquilla —explica—. Me han expulsado permanentemente del equipo y por tiempo indefinido del instituto.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 57 
 
    Entrevista 
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    Ezra 
 
    Cuando Hope nos explica la jugada de Louis y Judy no dudamos en crear un plan para colarnos de alguna manera en el archivo escolar y encontrar sus expedientes académicos. Casper y yo esperamos después de clase a que Alyssa vuelva con las llaves del conserje. 
 
    —Vale —informa cuando llega—. Tenemos diez minutos. Hay que encontrar los informes académicos de Rose, EJ, Louis y Judy —nos recuerda repasando el plan.  
 
    Ambos asentimos y nos ponemos manos a la obra.  
 
    —¡Aquí! —nos llama Casper desde donde está buscando él.  
 
    Vemos el cajón del año escolar. Lo abrimos y buscamos esos cuatro. Salimos de ahí enseguida. Esperamos con las carpetas en la mochila en lo que Alyssa va a devolver las llaves.  
 
    —¿Ya tienes lo que necesitas? —pregunta el hombre cuando ella llega. 
 
    —Sí, ya sabes que es material para la revista especial del cincuenta aniversario. Cuando las necesite para dejarlo de nuevo, te aviso. Gracias, señor Lupin —le dice ella amable. 
 
    En cuanto llega a nosotras nos pide que salgamos de ahí rápido. Cuando llegamos a mi casa, Madison nos espera. Vamos los cuatro directos al trastero donde encendemos el calefactor que trasladé con mi hermana para no helarnos de frío. Hope aparece al poco rato cuando sale de la biblioteca. Está enviando un audio. Imagino que a Leah para cancelar su salida diaria a correr por el lago. 
 
    Nos dividimos para buscar en las diferentes carpetas. 
 
    —Louis fue nombrado capitán después de la expulsión de EJ —dice Madison leyendo el informe.  
 
    Mi hermana habla justo cuando ella acaba: 
 
    —Encontraron esteroides mezclados con cocaína en su taquilla —explica mirándonos—, pero le hicieron una prueba de sangre para confirmar que no había consumido. Aun así, fue acusado de trapichear con las sustancias y su expulsión en el equipo fue permanente.  
 
    —Pobre chico —susurra Casper. 
 
    —La cosa es que el acosador los engañó y cada vez pinta más claro que Louis tiene algo que ver porque él fue el mayor beneficiado de todos —añade Alyssa.  
 
    Nos sentamos en silencio pensando en qué podemos hacer. 
 
    —¿Y si aprovechamos el cincuenta aniversario para fingir una entrevista con el hombre y entonces le preguntamos directamente? —sugiere el rubio. 
 
    —Es una idea muy buena —afirma mi hermana.  
 
    —La cosa es que deberíamos hacer más entrevistas para así añadirlas de verdad en el número especial del cincuenta aniversario —digo.  
 
    —¡Pues decidido! —Se levanta la rizos—. ¿Te encargas tú de hablar con George? —pregunta dirigiéndose a mí, y yo asiento. 
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    Dos semanas es lo que tarda en concedernos un momento para poder hacerle la entrevista. Después de hablar con George, que se encargó de hacerme el favor agilizando el tema.  
 
    Alyssa y yo llegamos a la hora acordada. Mi amigo es quien nos abre la puerta. Nos ofrece algo de beber. Su padre aparece poco después y veo cómo la rizos traga saliva con dificultad.  
 
    —Buenas tardes, chicos —Extiende la mano a modo de saludo. 
 
    Le respondemos con la misma amabilidad y nos invita a su despacho.  
 
    —Si no le importa grabaremos la entrevista —le pido.  
 
    —No hay ningún problema. —Asiente él. 
 
    Alyssa bloquea su móvil. Yo le doy a grabar y lo dejo en la mesa.  
 
    Empezamos con preguntas básicas, poco interesantes, para que empiece a coger confianza y cuando creo que está bastante relajado le hago una señal clave a mi chica que entiende enseguida. 
 
    —Señor, su último año de instituto fue un poco complicado, por lo que hemos leído y escuchado de compañeros suyos, ¿cómo lo recuerda usted?  
 
    —Ciertamente, sí que fue complicado para todos. Aun así, seguimos el campeonato de fútbol —explica.  
 
    —Usted comenzó el curso como cocapitan, pero terminó como capitán, ¿cómo fue la transición? —pregunto yo. 
 
    —Pues… —Piensa su respuesta. Empiezo a notar que se inquieta al recordar ese tema—. Fue complicado. El equipo respondió muy bien al cambio. Para mí fue un honor poder dirigirlos a la victoria.  
 
    —Sabemos que el otro capitán fue EJ Willis. ¿Tenían una buena relación? —sigue Alyssa.  
 
    El hombre se mueve incómodo en la silla al pensar en esa época.  
 
    —Éramos buenos amigos, aunque los últimos meses parecía otra persona completamente diferente —contesta—. ¿Esto… 
 
    —Tenemos entendido que fue acusado de vender drogas. ¿Usted estaba al tanto? —corto su pregunta. Lo mejor en estos casos es no darle tiempo a pensar demasiado.  
 
    —No, eso era cosa suya, por eso fue expulsado del equipo —añade bastante nervioso.  
 
    —Su muerte. Aquella noche en el puente. ¿Cree que tuvo algo ver con ese comportamiento extraño que mencionaba anteriormente? —continúa mi chica.  
 
    Louis abre levemente los ojos. Vemos que está empezando a sudar.  
 
    —No tengo nada que decir sobre eso. Yo no tuve nada que ver. Estaba disfrutando con mi chica en mi casa. Fue un accidente —se apresura a decir—. El caso quedó cerrado al demostrar que fue por culpa de EJ. 
 
    —Entonces… 
 
    —Ya puede parar la grabación. Ya hemos finalizado —suelta en un tono duro—. Ahora pueden irse. —No decimos nada. Recogemos las cosas y nos dirigimos a la puerta con él detrás—. Si yo fuera vosotros dejaría el tema del accidente. Suficiente revuelo hubo en su día. —Y acto seguido da un portazo dejándonos fuera del despacho.  
 
    George aparece al momento y se disculpa por su conducta mientras nos acompaña a la puerta principal.  
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    Durante la cena esa misma noche explicamos lo sucedido. Les enseñamos la grabación, y Alyssa nos dice que ella grabó todo desde su móvil, incluida la «advertencia» de que deberíamos mantenernos alejados. 
 
    —Tiene algo que ver con sus muertes y esas amenazas. No tengo duda —finaliza Hope.  
 
    —A mí me sigue descuadrando el tema de Judy, ¿qué coño pasó esa noche? —dice Casper. 
 
    Las preguntas no dejan de añadirse en nuestra lista. Parece que cuando respondemos una aparecen ocho.  
 
    —Sigo mosqueada con saber dónde está April —dice mi hermana—. Esa mujer tiene que saber algo de todo lo que sucedió. Vivió el calvario de Rose de primera mano.  
 
    —Quizá se casó y por eso no encontramos nada —me recuerda Madison.  
 
    —Intentaré investigar en la biblioteca cuando tenga ratos. Ahí hay más información —añade de nuevo Hope. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 58 
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    Lunes, 14 de enero 1991  
 
      
 
    En cuanto la veo de lejos, voy corriendo hacia ella. Judy, está con el resto de las chicas animadoras. Un grupo del que se ha encargado de echarme hace meses.  
 
    Al llegar la empujo, y todas me miran sorprendidas.  
 
    —¡Estás loca!! ¡¡Todo se te está escapando de las manos, Judy!! Aprende a aceptar que no eres el jodido centro del mundo —grito.  
 
    —¿Qué coño dices? —dice ella y por primera vez en meses la tengo suficiente cerca para darme cuenta de que algo no va bien con ella. Tiene ojeras y parece cansada.  
 
    —Te has metido conmigo. Puesto en peligro a mi familia y ahora esto de EJ, ¡¡estás obsesionada!! —grito de nuevo.  
 
    Ella se queda callada. Parece asimilar mis palabras. 
 
    —Todas fuera —dice dirigiéndose a las chicas. Ninguna obedece—. ¡¡AHORA!! —Ellas cogen rápido sus cosas y desaparecen al vestuario—. ¿De qué estás hablando, Rose? —dice nerviosa.  
 
    —¡¡Las amenazas!! Las notitas, el acoso, cortar los frenos del coche de mi padre, ahora el tema de drogas de EJ… ¡¡Estás loca!! —La vuelvo a empujar.  
 
    —Yo nunca pondría en peligro a tu padre, Rose —dice ella, pero yo no la creo.  
 
    —¡No te creo! Todo empezó por tu culpa. Por tu obsesión con EJ —grito de nuevo—. ¡Ya no aguanto más! —Exploto entre lágrimas—. Por favor, tienes que parar —suplico derrotada.  
 
    —¡Te juro, Rose, que no soy yo! —suelta ella. Examina nuestro alrededor, como con miedo—. Yo también las he recibido —susurra.  
 
    Los ojos se me abren como platos. 
 
    —¿Perdona?  
 
    —Yo he recibido amenazas. Es complicado, pero todo cambió cuand…. 
 
    El profesor de gimnasia aparece en ese momento, April y dos chicas más él. 
 
    —Señorita Fletcher, acompáñeme a mi despacho —pide.  
 
    Y después de eso me caen dos semanas de castigo por amenazar a una compañera y si sigo así por conducta recurrente será una expulsión por varios días y una mancha en mi expediente.  
 
    Mi mente ahora mismo solo piensa en una cosa: Judy. 

  

 
   
    Capítulo 59 
 
    El sobre 
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    Hope 
 
    Estamos todos en el trastero cuando levanto la vista y dejo de leer esa escena en el diario.  
 
    —Judy recibió amenazas —suelto, y los demás dejan de hablar y me miran.  
 
    —¿Perdona? —dice mi hermano.  
 
    —Que Rose se enfrentó a ella, y le dijo que recibía amenazas —explico.  
 
    El silencio nos rodea.  
 
    —¿Y por eso acabó como acabó? —sugiere Madison. 
 
    —O quizás era todo una mentira para ganarse la confianza de Rose de nuevo y así tenerla más controlada. Los daños desde dentro siempre son peores —contesta Casper. 
 
    —Quizá la misma persona que extorsionaba a la pareja acabó encontrado un motivo para hacerlo con ella —digo—. Judy tenía un secreto, pero Rose dice que no llegó a contárselo en ese momento porque se la llevó el profesor de gimnasia.  
 
    Anotamos cada cosa en la pizarra y estamos de acuerdo con el giro que da la historia. Si realmente la tenían amenazada y era otra víctima, significa que hemos estado buscando en la dirección equivocada durante estos meses.  
 
    —Mañana deberíamos devolver la documentación al archivo. Empezaremos a ampliar el círculo de Rose y EJ. Hay que descubrir más sobre Louis y April. Sobre todo, April —finalizo.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Devolver la documentación fue fácil. Ampliar la búsqueda es otra historia. Ellos buscaron el expediente de April, pero todo era perfecto. Yo, por otro lado, intento escaparme un par de veces a los archivos con la excusa de ir a por algún documento, y Zeyana siempre acaba deteniéndome y va ella.  
 
    Estoy sentada en los banquitos del vestuario dándole vueltas a todo. Me pierdo tanto en mis pensamientos que cuando Leah me toca me asusto. Se agacha delante de mí.  
 
    —¿Estás bien? —pregunta—. Últimamente estás muy desaparecida.  
 
    La observo. Tiene el ceño fruncido y le toco la cara suavemente. Parece relajarse y eso me trasmite la paz que llevo días necesitando. Sin meditarlo me acerco a sus labios y los rozo suavemente, disfrutando del contacto.  
 
    —No puedo dejar de darle vueltas a un tema, espero que todo vaya bien —le explico. 
 
    Ella asiente y me conoce lo suficiente como para saber que no me gustan las preguntas. Sigue en cuclillas delante de mí. La observo, es tan preciosa y, aunque me encargo de recordárselo muchas veces, siempre lo pienso. Le acaricio la cara mientras apoyo mi frente en la suya.  
 
    —Ahora que no te veo cada día y que pasamos algo de tiempo separadas, sin nuestros momentos —empieza a decir. Tiene los ojos brillantes—, me doy cuenta de que te necesito cerca, te echo de menos, Hope. —Su confesión me hace sonreír—. Me gustas mucho —susurra. Esa simple frase hace que mi corazón se acelere—. Estoy tan cansada de esta doble vida. No poder acercarme a ti cuando nos cruzamos en el pasillo, besarte cuando quiero sin importar quién nos mira. —Suena derrotada.  
 
    —Eso sabes que es tu elección, Leah. Yo te respetaré siempre —contesto. Ella asiente.  
 
    —Sé que llegará pronto. Lo noto y hasta entonces quiero proponerte algo. —Y esas palabras aceleran mi corazón de nuevo—. Quiero que tengamos una cita. Una de verdad. Donde te recoja en tu casa y te lleve a un sitio donde la gente nos pueda ver de la mano o besándonos y no digan nada, ¿aceptas?  
 
    Esa proposición me deja sin palabras. 
 
    —Estaría loca si no aceptara una cita con la gran Leah Mars —contesto.  
 
    Ella sonríe y vuelve a acercarse a mis labios, rozándolos con un cariño que me derrite el alma. Muerde suavemente mi labio inferior antes de darme un último beso y se separa de mí. Desaparece por la puerta sin decir nada más y eso me pone de los nervios al saber que tendré una cita con ese pedazo de bombón. 
 
    Me quedo sola en el vestuario. Sonriendo como una tonta, porque dentro del caos que puede ser mi vida parece que mantengo una no-relación con una chica que parecía un ogro y acabó siendo un unicornio que escupe purpurina.  
 
      
 
    Ezra 
 
    Leo el mensaje de mi hermana y sonrío. Me explica que ha sido en el vestuario. Nosotros somos los primeros en llegar al club del periódico. 
 
    —Dice Hope que le ha pedido una cita —le explico a Alyssa.  
 
    Las dos sonreímos felices por ella. A ver si de una vez las cosas empiezan a irle bien. Es cierto que nosotros dos nos convertimos en el tema del momento en el instituto hace dos semanas. La gente nos miraba. Nos felicitaba o nos criticaban.  
 
    Madison llega con Casper detrás, que viene de gimnasia y ya están discutiendo.  
 
    —Se acabó la tranquilidad —susurra la rizos.  
 
    —¡¡Te juro que hemos roto, Casper!! —dice la morena—. Solo es que me lo he encontrado con su madre, esa mujer es muy extraña y he tenido que ser simpática.  
 
    —Haz lo que quieras —molesto, sentencia él.  
 
    Nosotros dos nos callamos. Están discutiendo cuando un sobre pasa por el hueco de debajo de la puerta. Todos lo miramos extrañados, como aún estamos los cuatro solos, les dejo el sobre y abro la puerta para ver si hay alguien, pero en el pasillo no hay ni Dios.  
 
    —Qué raro —susurro volviendo a entrar.  
 
    —Está dirigida al periódico —informa Alyssa.  
 
    —Ábrela —le dice Casper.  
 
    Nos colocamos a su alrededor, y ella lee en voz alta:  
 
      
 
      
 
    Hay cosas que deberían permanecer en secreto. Remover el pasado trae consecuencias. Acordaos de mis palabras.  
 
    Quedáis avisados: no os metáis donde nadie os llama. 
 
      
 
      
 
    Nos quedamos callados. Sin acabar de entender qué está pasando.  
 
    —¿Es una amenaza? —se atreve a decir Madison.  
 
    —Sí —responde Casper.  
 
    —¿Cómo se han enterado de que estamos investigando? —pregunta Alyssa.  
 
    —Pues no lo sé. Quizá la entrevista con Louis —susurro yo.  
 
    Decidimos dar por finalizado el día en el club incluso antes de empezarlo. Cuando Hope llega de correr se lo explico y alucina igual que nosotras.  
 
    —No vamos a parar, ¿verdad? —dice ella.  
 
    —No. Hay que destapar la verdad como sea —contesto—. Esto se ha convertido en algo personal. 
 
      
 
    Hope 
 
    A pesar de las amenazas, nosotros seguimos con lo nuestro. Durante la hora de comer hablamos sobre el tema tomando la decisión de seguir adelante con la investigación. La semana pasa y nosotros continuamos dándole vueltas al tema de April.  
 
    —Vaya tostón de clase. Espero que el señor Parker esté más espléndido y nos ponga a hacer prácticas —me quejo caminando hacia la clase. 
 
    Entro y dejo las cosas en la mesa. De repente, empiezan a vibrar los móviles de todos.  
 
    —Qué raro —susurra mi amigo.  
 
    Abrimos la notificación. Desde un remitente anónimo, nos han enviado un enlace. Al abrirlo es un vídeo.  
 
    Las primeras imágenes me dejan helada. Leah feliz con George, con su grupo de animadoras, sus amigas, hasta que de repente una diapositiva salta: «¿Conocemos realmente a Leah Mars? Dejad que os muestre la realidad», y entonces empiezan a aparecer fotos nuestras, hablando, besándonos. Desde vídeos de nuestro primer beso en Halloween hasta nuestra conversación en los lavabos antes de Navidad. El reencuentro en la puerta de mi casa o la última conversación de hace apenas unos días en el vestuario. Son imágenes grabadas por alguien. Se ve en la calidad y el movimiento de la cámara desde un punto estratégico para que nadie lo pudiera ver. 
 
    —¡No me jodas! —suelto. Miro hacia Leah, que ha perdido todo el color en la cara.  
 
    La gente empieza a cuchichear, mirándola fijamente, y yo me muevo hacia ella. Nuestros ojos se conectan y soy consciente de que somos el centro de atención de toda la clase, pero no me importa porque lo que sí percibo es cómo se rompe poco a poco.  
 
    —¿Leah? —Tina es la primera en hablar—. ¿Tú… 
 
    No deja que acabe la frase porque sale corriendo. Le doy mi mochila a Casper y salgo tras ella. Lo intento con todas mis fuerzas, pero no llego a tiempo. Sube al coche y desaparece sin mirarme.  
 
    —¡¡JODER!! —grito cabreada.  
 
    El móvil vibra en mi mano: 
 
      
 
      
 
      
 
    Y esto es solo el principio.  
 
    Aún estáis a tiempo de frenar.  
 
      
 
      
 
      
 
    Paso de volver a entrar en el edificio. Me voy directa al patio, donde me siento en un rincón. Intento llamarla, pero no tengo éxito, y me siento morir poco a poco sabiendo que parte del desencadenante de esa bomba he sido yo. Mi hermano y el resto me encuentran al finalizar las clases. 
 
    —¿Habéis recibido el mensaje? —Todos asienten.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 60 
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    Viernes, 8 de febrero 1991  
 
      
 
    Al salir de clase EJ me acompaña al coche. Por mucho que yo he intentado hablar con Judy de nuevo, ella no ha hecho más que esquivarme. Necesito saber si lo que me dijo en la última conversación es cierto o no.  
 
    —Deja de pensar en ella. Hoy es nuestro día. Mis padres no están y los tuyos se piensan que vas a estudiar con una amiga —me recuerda.  
 
    Y eso me hace sonreír. Pensar en desconectar del mundo me hace feliz.  
 
    —Te recogeré a las seis en la parada del bus. Acuérdate —pide besándome lentamente.  
 
    Llegada la hora salgo de casa. Mi madre me despide recordándome que mañana a primera hora me quiere de vuelta.  
 
    EJ aparece a la hora que hemos acordado y me subo en el coche, alterada. Con los nervios a flor de piel. Se adentra hacia el bosque. 
 
    Aparca en la explanada y me tapa los ojos después de una larga pelea para que no lo haga. Entre risas me guía por algún camino mientras yo no dejo de gritar a cada paso por el miedo de lo que pueda pasar. 
 
    Cuando se frena de golpe me asusto y se aleja de mí.  
 
    —¿EJ? —digo moviéndome un poco con los brazos por delante. Cuando lo toco doy un grito—. ¡¡Idiota!! —lo regaño, y él me besa en respuesta.  
 
    —¿Preparada? —susurra en mi oído.  
 
    Asiento. Él deshace el nudo del pañuelo. Adapto mis ojos a la luz y me quedo impresionada.  
 
    Estamos en la casa abandonada del lago. Dentro de una de las habitaciones hay una hoguera en una especie de bidón típico de líquidos. Está todo decorado de una manera tan bonita que me derrite el corazón. Se ha encargado de limpiarlo todo. Poner una alfombra gigante y encima un colchón de camping. Además de unas mantas gigantes encima para resguardarnos del posible frío que pueda hacer, aunque lo cierto es que se está bastante calentito dentro de la estancia.  
 
    —Y aquí está la cena. —Sonríe feliz enseñándome una cesta.  
 
    Lo observo bien. Guardo cada parte de su rostro en mi memoria para poder recordarlo cuando tenga un mal día o momento. Saber que él siempre está a mi lado para ayudarme con todo, sufriendo esta locura conmigo.  
 
    Me acerco para besarlo suavemente. Él me rodea por la cintura y dejando la cesta me lleva hasta el colchón, donde me deja caer entre risas.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 61 
 
    Estoy aquí 
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    Hope 
 
    A pesar de la amenaza, mi mente no puede dejar de pensar en Leah. No contesta a mis llamadas y al día siguiente tampoco viene al instituto. Yo soporto las miradas y cuchicheos de la gente, pero, como siempre, hago caso omiso y sigo con mi vida.  
 
    Al tercer día, viernes, Tina se acerca a mí para preguntarme si sé algo de ella, y yo niego diciéndole que lo siento. Sonríe notablemente preocupada por su amiga.  
 
    —Tranquila —dice Casper cuando estamos solos—. Aparecerá. Piensa que ese vídeo fue enviado a mucha gente, así que seguro que llegó a sus padres.  
 
    Asiento. Esas palabras todavía me dejan peor. Sé los problemas que ella sufre en casa. Llegado el sábado por la noche no aguanto más la incertidumbre y me voy a buscarla. 
 
    Cuando me acerco todas las luces están apagadas. Son las once y media de la noche, así que entiendo que eso es lo normal. Cojo el móvil y llamo para ver si alguna luz se enciende. En el primer intento no tengo éxito. Insisto una segunda y, bingo, en una de las ventanas veo que se enciende una luz tenue al momento que Leah cuelga la llamada.  
 
    —Esta vez no te vas a escapar —susurro. Busco en el suelo pequeñas piedras, utilizando el truco más viejo de todos, el típico de las películas románticas, al más puro estilo Romeo y Julieta. Lanzo una y fallo. La segunda va por el mismo camino, pero la tercera impacta en su ventana. Vuelvo a tirar dos más que acaban en ningún sitio, y a la siguiente vuelvo a acertar—. ¿No seré yo la persona con menos puntería de todo el pueblo? —me digo a mí misma—. Con lo sencillito que parece en las películas. Sigo intentándolo. Fallo muchas. Acierto pocas. Al final ella se asoma y, cuando abre la ventana encontrándome ahí, se queda alucinada mirándome.  
 
    »¿Podemos hablar? —susurro. Ella se queda callada observándome—. Leah, he venido porque necesito verte, saber que estás viva. Por favor, dime lo que sea y lo aceptaré. Me iré sin darte más guerra, pero los nervios me están consumiendo —le pido. Sigue sin soltar ni una palabra, aunque sé que me escucha. Me espero un momento y cuando no recibo respuesta añado—: Mensaje captado. Cuando me necesites, ya sabes dónde estoy —finalizo.  
 
    Tiro las piedras que me quedan en la mano. Me giro sin decir nada más ni volverla a mirar y me dirijo al coche.  
 
    Camino hacia donde lo he dejado aparcado negando con la cabeza. Siento una extraña presión en el pecho. Una mezcla de sentimientos se amontona en mi cabeza, por lo sucedido, porque ella no me quiere hablar, porque ni siquiera sé cómo está, porque la investigación haya salido afectándola a ella más que a nadie…  
 
    —¡¡Hope!! —me llama ella, y me giro con el tiempo suficiente para agarrarla porque se lanza a mis brazos.  
 
    La abrazo. La abrazo tan fuerte que podría dejarla sin respiración, pero al sentirla así, cerca, con su perfume rodeándome de nuevo, todo lo malo desaparece de mi mente y solo la siento a ella, con su corazón latiendo rápido.  
 
    —Lo siento, lo siento, lo siento —susurro en su pelo mientras la tengo abrazada.  
 
    —No es culpa tuya ni mía tampoco —contesta ella soltándome.  
 
    Me besa. Antes de que pueda decir o hacer nada, se acerca a mis labios y los atrapa con los suyos. El contacto entre nosotras hace que todas las emociones que tenía guardadas salgan de nuevo a flor de piel y cuando noto un gusto salado en nuestros labios es cuando me doy cuenta de que ella está llorando.  
 
    —Leah —murmuro acariciando su rostro. La aparto suavemente de mí. Tiene ojeras y no lleva ni una gota de maquillaje y, aun así, sigue pareciendo un ángel—. Tranquila, todo va a ir bien —susurro besándola de nuevo.  
 
    Nos separamos y, sin pedirme permiso, agarra mi mano tirando de mí hacia su casa, donde me hace entrar en silencio. Está oscuro. Subimos las escaleras y cuando llegamos a su habitación me hace entrar para luego cerrar la puerta con el pestillo. Se gira para acercarse a mí y volver a besarme. Lo hacemos como si no nos hubiéramos visto en años, cuando realmente han sido solo dos días. Siento la inquietud de su lengua. Las ganas de jugar, tantas como tengo yo.  
 
    Quizá su manera de expresar lo sentido es así. Desesperada, me abraza por la cintura y me obliga a sentarme en su cama.  
 
    —Te deseo, Hope —musita sentándose encima de mí. 
 
    Mis ojos se clavan en los suyos. Puedo ver el deseo y la expectación, y eso hace que me encienda por momentos.  
 
    —¿Estás segura? —susurro sabiendo que esto es un gran paso. 
 
    Su mirada felina me lo confirma. Observo que solo lleva un fino pijama. Meto las manos en el interior de su camiseta y mi contacto provoca que se estremezca.  
 
    —Por favor —murmura en mis labios.  
 
    Noto en ella las ganas de llegar hasta el final. Esas palabras son las que me hacen perder la razón. Tomo el control de la situación y la obligo suavemente a ponerse de pie, besándola en cuanto la tengo delante. Empiezo a quitarle lentamente el pijama, dejando que mis dedos viajen por su piel, haciendo que pierda lentamente la cordura. Entonces, ella parece querer entrar en el juego y nos quitamos la ropa la una a la otra. Leah me contempla fascinada, y dejo que recorra mi cuerpo, acariciando cada rincón mientras nuestras bocas se unen de nuevo. 
 
    La obligo a estirarse en la cama. Colocándome encima de ella. Rozando nuestras pieles y abre los ojos para dejarme ver el brillo tan especial que tienen.  
 
    —Te deseo, Hope. Ya no me importa lo que dirá la gente —susurra y vuelve a mis labios para devorarlos con más intensidad.  
 
     No puedo resistirme a su piel suave ni a la forma en que sus dedos se enredan en mi pelo. Me hago dueña de su cuerpo, recorriendo cada centímetro como si estuviera descubriendo un gran tesoro. La escucho gemir una y otra vez deslizándome en un camino hasta sus muslos, deseosa de llegar a la meta, pero sin olvidarme de divertirme en el trayecto. Parecemos dos volcanes en erupción: calientes, húmedos, lava en estado puro. Juego con el peligro, demostrándole lo maravillosa que puede llegar a ser esta partida.  
 
    Mis manos siguen el ritmo de nuestros corazones. Ella se aferra a mí y cuando deja de temblar debajo de mí se anima empujándome, girando las tornas y pasando a ser el jugador atacante.  
 
    —Leah, no hace… —Pero me manda a callar con un beso.  
 
    Se mueve por mi cuerpo como si fuera el suyo propio. Disfruto de las sensaciones que me provoca. No es una experta. Aun así, entre las dos conseguimos entregarnos con cuerpo y alma, haciendo que todo a nuestro alrededor desaparezca por unas horas.  
 
    Nos quedamos en su cama, abrazadas.  
 
    —¿Es así de maravilloso siempre? ¿Lo he hecho bien? —susurra con la cabeza apoyada en mi pecho, tapadas con el edredón—. He intentado plasmar lo que a mí me gusta sentir—confiesa poniéndose roja. 
 
    —Has estado maravillosa, rubia —confieso sonriendo—. Y he sido suave contigo, princesa, no quería asustarte la primera vez. 
 
    Ella se gira sorprendida. Me acerco a su rostro y la beso de nuevo.  
 
    Mi móvil suena. Lo encuentro entre la ropa del suelo, y automáticamente Ezra vuelve a mi mente, mierda. 
 
    —Un momento —pido y salgo desnuda de la cama. Busco hasta dar con él, por supuesto que es Ezra. Le resumo brevemente dónde estoy y con quién. Noto la vista de la rubia en mi cuerpo—. Para de mirarme así o no podré contenerme. Necesitas recuperar fuerzas —le digo. Me acerco a ella y, entrando en la cama, vuelvo a besarla.  
 
    —Eso dices tú, pero tengo una resistencia increíble. Soy animadora y runner —me recuerda con ese tonito de malota mandona que me pone a cien.  
 
    No sé cuántas horas pasan mientras nos perdemos la una en la otra. Leah se escapa para ir a por comida y al volver se quita su pijama para ponerse mi camiseta. Una de mis favoritas de la banda Queen.  
 
    —Si ya digo yo que la percha hace mucho. —Tiro de ella para besarla.  
 
    —Adoro cómo vistes. Tienes un estilo tan personal —afirma ella.  
 
    Me pasa una de sus camisetas y me siento con ella a comer en el suelo. 
 
    —¿Cómo estás? —le pregunto. 
 
    —Ahora fantásticamente bien —suelta. Niego con la cabeza, y ella sabe a qué me refiero—. ¿La verdad? Mejor de lo que esperaba. No puedo decir bien porque sería mentirte. 
 
    —Se han enterado tus padres, ¿no?  
 
    —Sí. Mi madre entró en cólera cuando me vio aparecer. Me dio una bofetada brutal y me gritó que era una deshonra para la familia, una desviada y mil cosas más. Me encerré en mi habitación y no dejaba de llorar pensando en que quizá tenía razón. —Con esa frase me encoge el corazón—. Pero mi hermano se coló en mi cuarto al volver del instituto.  
 
    —¿Tu hermano va al instituto? Porque no sé quién es y eso que sabía que tenías uno —le pregunto.  
 
    —Tiene catorce años. No creo que lo hayas visto nunca. Somos tan diferentes —explica—. Estuvo consolándome y me defendió ante mi madre cuando vino para obligarlo a irse de allí. —Me mira sonriendo tristemente—. Me dijo que eras la persona más guay que había llegado a ese instituto desde hacía años y que sentía envidia de mí porque había conseguido ligar contigo —confiesa. Esa frase me hace sonreír.  
 
    »Me di cuenta de que tenía razón, que no estaba defectuosa o cualquier cosa que la loca de mi madre quisiera meterme en la cabeza —sigue—. Estoy orgullosa de mi cambio. De sentirme libre y de saber por fin que he encontrado a alguien que no me juzga por quién soy o lo que hago —dice hablando de mí. Me acerco a besarla.  
 
    —La suerte es mutua —le recuerdo.  
 
    —Lo sé. —Me guiña un ojo sonriendo—. Esa noche no dormí nada y cuando llegó mi padre del viaje, el viernes por la tarde, se enteró de lo sucedido. Mi madre se lo explicó, y yo pensaba que iba a defenderla, que yo estaba perdida, pero todo dio un giro.  
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Vino a mi habitación. Yo ya estaba asustada. Se sentó a mi lado. Me abrazó y me hizo una pregunta: «¿Eres feliz?», y le dije que ahora sí, que por fin podía pensar sin sentirme presionada por mamá y que… —Su voz se quiebra un poco—. Que sentía algo especial por una persona, aunque esta fuera del mismo sexo. Me preguntó qué había pasado y por qué estaba encerrada, y exploté, Hope. Le dije lo que esa mujer había hecho conmigo y mi vida. —La abrazo acercándola a mi cuerpo.  
 
    »Salió hecho una furia. Le gritó que debía irse, que no pintaba nada en esta familia, si no iba a ser capaz de aceptarnos como somos. Han sido dos días complicados. Por eso, al verte debajo de mi ventana —añade y coge aire antes de continuar—, me he quedado sin saber qué hacer o decir.  
 
    —Tranquila. Todo irá a mejor. —Le doy otro beso.  
 
    —Hope, gracias por aparecer en mi vida. Por haber hecho que saque a relucir mi yo más auténtica. Por enseñarme que luchando siempre todo vale la pena.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    A primera hora de la mañana, antes de que nadie se despierte, bajamos las escaleras. El recibidor está iluminado y es cuando me percato de las imágenes que hay en el mueblecito. Las observo de reojo y hay algunas que llaman mi atención al momento.  
 
    Rose, Judy, April y más chicas salen en la foto, y mi corazón se para por un momento.  
 
    —¿Hope? —susurra Leah apurándome, haciendo que vuelva a la realidad.  
 
    —Lo siento —contesto en el mismo tono.  
 
    Nos despedimos en la puerta con un último beso, pero mi mente se encuentra en otro lugar. Esa foto solo puede significar una cosa. Envío un mensaje de inmediato al grupo y les digo que los espero para desayunar en el Moonshine, nuestro otro lugar de reunión. Ezra y Alyssa son los primeros en llegar, y mi hermano me toca la moral enseguida. 
 
    —¿Cómo ha ido la noche?  
 
    —Cállate, idiota —le digo dándole un golpe.  
 
    Cuando estamos todos y después de pedir nuestro desayuno suelto la bomba como si nada.  
 
    —Leah es su hija. —Me miran sin acabar de entender nada. 
 
    —¿Hija de quién? —pregunta Casper.  
 
    —He dormido en casa de Leah. Al salir, hace un rato, he visto unas fotos en la entrada de su casa. En ellas salían Rose, Judy, April y más personas —empiezo a explicar—. Judy y Rose sufrieron un accidente, no hay más: Leah es hija de April. Eso explicaría lo gran cabrona y obsesionada que es con controlar lo que su hija hace. Quiere que viva su vida, pero mejorada.  
 
    Se quedan en shock, al igual que yo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 62 
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    Miércoles, 13 de febrero 991  
 
      
 
    Busco a EJ entre la gente. Lo meto en la primera clase que encuentro, que está vacía.  
 
    —Cada vez dudo más sobre lo que me dijo Judy —le explico—. Ayer volví a recibir una nota. —Se la enseño.  
 
      
 
      
 
    Sé lo que pasó, dónde estuvisteis. 
 
     No os libraréis de mí. 
 
      
 
      
 
      
 
    —La única persona que podría haber sabido algo es Judy. Ella casi nos pilló la primera vez —digo en voz baja—. Pero a la vez la veo tan derrotada. Ha perdido mucha vitalidad y dudo de si serán ciertas o no sus palabras.  
 
    —¿Por qué no me habías dicho nada de la nota? —me regaña.  
 
    —No lo sé, EJ, porque pasó ayer y nosotros seguíamos tan felices —reconozco.  
 
    —Creo que deberíamos hablar con ella. Amenazarla de vuelta. Lo que sea, estoy realmente agotado —dice—. Cada vez que intentamos sacar la verdad a flote, el golpe es mayor.  
 
    —No fue Judy con la nota de ayer. —Escuchamos una voz masculina.  
 
    Grito asustada. Me giro abrazando a EJ. Nos encontramos al señor Parker, el nuevo profesor por el que suspira medio instituto. 
 
    —¿Disculpe? —pregunta mi novio.  
 
    —Ella no pudo ser. Estaba conmigo ayer por la noche —susurra con voz temblorosa.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 63 
 
    Profesor 
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    Ezra 
 
    —¡¡Ezra!! —Escucho que grita Hope desde el salón, pero antes de que pueda llegar aparece en la cocina. Muerdo el donut de chocolate que tengo en la mano mientras ella se acerca—. ¡¡Judy estaba liada con el profesor Parker!! —suelta sin más, y escupo todo el contenido de mi boca por la sorpresa. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —¡¡Qué asco!! —exclama ella mirando la encimera. 
 
    —Lo siento —digo cogiendo un papel y, aguantándome la risa, lo limpio—. Puedes explicarme eso de que el profesor de Biología estaba liado con Judy.  
 
    —No tiene más explicación, no que yo vea en el diario de momento —contesta ella y lee. 
 
      
 
      
 
    Recuerdo ese momento como si fuera ahora. El señor Parker nos confesó a EJ y a mí que tenía un lío con Judy desde Navidades. Según él, llevaba unas semanas un poco rara y al poco tiempo empezaron las amenazas. 
 
      
 
      
 
    —¡¡Vaya bombazo!! —grito emocionado.  
 
    —Eso significa que él debe de saber más cosas sobre lo que pasó aquel día —dice ella.  
 
    —El profesor Parker y Judy. Estoy alucinando. —Sigo en mi mundo intentando asumir las palabras.  
 
    Enviamos un mensaje al grupo y en cuanto nos vemos en el instituto a la hora de comer montamos un plan. Pasamos el día sumidos en los nervios. Por otro lado, Hope está desquiciada porque la teoría de que Leah es hija de April se hace mayor y la rubia sigue sin venir a clase.  
 
    —Vale. Os informamos en cuanto salgamos. A las siete, cuando Hope llegue de la biblioteca, nos vemos en Moonshine. —Todos asienten.  
 
    Alyssa y yo caminamos después de las clases hacia el aula donde hemos quedado con el profesor. Entramos en cuanto llegamos y cuando lo veo no puedo dejar de pensar en todo lo que ese hombre debe de guardar en su cabeza.  
 
    —Buenas tardes, señor Mayers, señorita Ray —dice con una sonrisa amable.  
 
    —Buenas tardes, profesor —saludamos nosotros a la vez.  
 
    Nos sentamos en unas sillas delante de su escritorio. Le doy a grabar al móvil y empezamos. Como la vez anterior lo vamos relajando con preguntas trampa y bajo mi señal nos lanzamos de lleno.  
 
    —Tenemos entendido que comenzó hace treinta años en el instituto, ¿recuerda cómo fue ese primer año? —pregunto.  
 
    —Fue un año lleno de primeras veces. Imaginen a un pobre muchacho de apenas veintipocos años en un instituto como nuevo profesor. —Su cara refleja una sonrisa triste—. Me estrené como profesor. Toda una experiencia que salió bien, como pueden comprobar.  
 
    Ambos asentimos.  
 
    —Verá, profesor. Hace treinta años un accidente marcó el año escolar, ¿usted cómo lo recuerda? Tenemos entendido que dio clase a los fallecidos. —Va directa al grano. Él traga saliva y vemos que se mueve inquieto—. ¿Qué recuerda de ellos?  
 
    —¿Esto tiene algún valor para la entrevista? —pregunta él. Mierda. Este es más listo que Louis.  
 
    —Sí. Hemos hecho este tipo de preguntas a todo el profesorado que estaba entonces. —Nos salva la rizos.  
 
    —Pues sí. Recuerdo que la señorita Fletcher era una chica muy aplicada y el señor Willis tenía un don para la Biología —añade él. 
 
    —¿Fue un duro golpe? Su primer año como profesor y que algo así sucediera, marcando el final del año académico —contesta ella. 
 
    —Pues sí. Ese año pasaron demasiadas cosas —susurra. 
 
    Me agarro a esa frase para seguir preguntando. 
 
    —¿Tiene algo que ver el accidente trágico de Judy Smith? —añado sin más. Si lanzamos la piedra lo hacemos bien. 
 
    —¿Cómo saben eso? —Se altera él—. Nadie sabe qué pasó con Judy. —Bingo. A ella sí que la tutea.  
 
    —Estamos descubriendo muchas cosas estos días, señor Parker. Entre ellas sabemos que tuvo un lío con la señorita Smith. —Y con esta sí que me lanzo de cabeza.  
 
    La rizos me mira sorprendida ante mi frase, pero yo he aprendido que, o vamos al grano, o al final no descubriremos nada.  
 
    —¡¿Cómo…?! —grita horrorizado y se pone de pie alterado—. No se metan donde no los llamen. 
 
    —¿Qué pasó, señor Parker? ¿Qué le sucedió? —pregunta Alyssa insistiendo mientras los dos nos levantamos como él.  
 
    —No deberían meterse en este asunto. Es peligroso —dice horrorizado—. La entrevista ha finalizado —sentencia muy serio, indicándonos la puerta. Cojo el móvil y mis cosas, pero no dejo de grabar—. ¡¡No nos molestéis a mí o a nuestra hija!! —suelta muy nervioso—. No queremos vernos envueltos de nuevo en algo así —espeta.  
 
    Y sin más abandona la sala antes que nosotros, cosa que hacemos poco después. Nos miramos alucinando, pero no somos capaces de decir nada. Paro la grabadora al mismo tiempo que ponemos rumbo al coche de Alyssa.  
 
    —Vaya pedazo de notición acabamos de descubrir —dice la rizos cuando llegamos y dejamos las mochilas. Nos apoyamos en el coche.  
 
    Yo aprovecho y la acorralo entre mi cuerpo y el vehículo.  
 
    —Ni los mismísimos Brennan y Booth lo hubieran hecho mejor —susurro en sus labios. Ella me besa sonriendo.  
 
    —¿Nos acabas de comparar con los protagonistas de Bones? —contesta riendo.  
 
    —Bueno, ¿Richard Castle y Kate Beckett? ¿Patrick y Lisbon, de El mentalista? ¿Felicity y Arrow? ¿Jaime y Claire de Outlander? —empiezo a decir todos los nombres que se me ocurren de parejas televisivas que vivan aventuras—. ¿El profesor y Lisboa de La casa de papel? ¿Drogo y Daenerys?  
 
    —¡¡Basta!! —dice frenándome y riendo—. Me habías ganado con Castle y Beckett —confiesa riendo.  
 
    Me acerco para volverla a besar. Enseguida ponemos rumbo a Moonshine, donde ella empieza turno, y yo me siento a esperar por el grupo. La nueva parejita llega primero. Nos sentamos los tres en una de las mesas para esperar a Hope, que llega a las siete y poco por la puerta.  
 
    Alyssa se acerca un momento, aprovechando que tiene que pedirles la bebida, y entre los dos les explicamos la confesión del profesor.  
 
    —¡¡No me jodas!! —Alucina mi hermana.  
 
    —¡¡Schssss!! —La callamos nosotros.  
 
    —A ver, que me centre —dice ella notablemente nerviosa por la emoción de saber algo nuevo—. ¿Ha dicho nuestra hija? —Todos asentimos y volvemos a poner la grabación.  
 
    —¿Cómo coño…? Si estaba en estado vegetativo, ¿no? —pregunta Madison.  
 
    —Pues no lo sé, pero si esa niña sigue por aquí hay que intentar descubrir quién es —añado yo. 
 
    —Yo no tengo éxito colándome sola en los archivos de la biblioteca, quizá si me ayudarais —pide mi hermana.  
 
    Madison y Casper asienten enseguida, diciendo que ellos la ayudarán. En ese momento, un gran golpe nos asusta, al igual que al resto de clientes del local.  
 
    Miramos por la ventana para ver un gran cuatro por cuatro impactar directo con el coche de Casper. 
 
    —¡¡Mi coche!! —grita horrorizado, y salimos corriendo. El otro vehículo ya se ha dado a la fuga.  
 
    En ese momento suenan nuestros móviles y tragamos saliva sabiendo lo que vamos a encontrar. 
 
      
 
      
 
    Os lo advertí. Habéis seguido removiendo el pasado, esto es solo el principio. Tenéis una segunda oportunidad. No habrá una tercera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 64 
 
    Vuelta a la vida cotidiana 
 
    [image: ] 
 
    Hope 
 
    Después del susto de esa noche y las declaraciones ante la policía por lo sucedido. Decidimos reunirnos lejos del Moonshine, antes de ir cada uno a su casa para hablar del tema.  
 
    —Chicos, no podemos frenar esto —susurra Ezra. 
 
    —¡¡Ni de coña!! —suelta Casper alterado—. Hay que encontrar a ese hijo de puta y que pague el daño que nos está haciendo y que ha hecho.  
 
    —¿Estamos de acuerdo? —pregunto.  
 
    —Hay que ser más listos —intervengo—. Hay que fingir que dejamos la investigación de verdad. Solo hablaremos de esto en el trastero. Ni en el instituto ni en Moonshine, nada —nos dice.  
 
    Asentimos conformes. Alyssa se encarga de llevar a Madison y Casper a su casa, puesto que habían ido ambos con el coche de él, y nosotros nos vamos directos a la nuestra. Mientras conduce mi hermano me giro para mirarlo.  
 
    —Esto me tiene acojonada —susurro—. Por un lado, quiero saber qué sucedió y quién lo hizo todo, pero por el otro empiezo a sentir que las amenazas están más cerca que nunca.  
 
    —Lo sé —responde—. Aun así, recuerda que hay que descubrir la verdad. 
 
    Con esa simple frase me devuelve una dosis de realidad. Asiento sin decir nada más.  
 
    Al llegar decidimos irnos directos a dormir. Mi mente va a explotar en cualquier momento porque no paro de dar vueltas en la cama. La teoría casi segura de que Leah es la hija de April, el bebé perdido de Judy. Las amenazas. El coche misterioso. Mi móvil suena de repente en la mesita y lo cojo. Sonrío al ver su nombre en la notificación.  
 
      
 
    Leah:  
 
    Mañana empiezo de nuevo en las clases. Por favor, dime que no estaré sola.  
 
      
 
    Sonrío al saber que podré volver a verla mañana porque, aunque hayamos hablado por mensajes durante estos días, desde que salí de su casa no nos hemos vuelto a ver.  
 
      
 
    Hope:  
 
    Rubia, no dudes de que voy a cubrir tus espaldas siempre. Mientras esté yo nunca estarás sola.  
 
      
 
    Le recuerdo. Contesta con unos iconitos de corazones y bloqueo la pantalla para volver a dormir.  
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    El trayecto al día siguiente se me hace eterno. 
 
    —Todo os irá bien —me anima mi hermano.  
 
    —Lo sé. La gente no ha sido dura conmigo porque saben lo que había desde el principio, pero con ella es otra historia y lo último que necesita es hacer frente a toda esa presión —respondo.  
 
    Al llegar al parking busco su coche con la mirada. Aún no ha llegado, así que me apoyo en el nuestro. Ezra se va al interior y me pide que cualquier cosa lo llame, que tardará dos segundos en volver a nuestro lado. Aparece pocos minutos después. La gente ya se gira para verla llegar. Su hermano baja del asiento del copiloto y me saluda con la mano. Ella me mira desde el interior y le guiño un ojo. Cuando sale se coloca a mi lado.  
 
    —¿Preparada? —susurro. Ella asiente.  
 
    —Contigo a mi lado, más que nunca. —Está nerviosa. 
 
    Avanzamos hacia el interior del edificio blanco. La gente empieza a cuchichear a nuestro paso. Leah no dice nada con la cabeza bien alta, y yo camino a su lado. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto. 
 
    No me contesta. Ni siquiera me mira, pero noto una mano que se une con la mía, y yo la observo sorprendida mientras noto cómo un extraño sentimiento recorre mi columna. Yo la aprieto para darle toda mi fuerza. Percibo todas las miradas en nosotras y las palabras de la gente no dejan de resonar por el pasillo. Las ignoramos y vamos directas a su taquilla. Me apoyo al lado observándola.  
 
    —Leah —la llama alguien sacándonos de nuestro mundo. 
 
    Nos giramos para ver a Tina. Me pongo en guardia automáticamente y me acerco un poco más a la rubia, que parece algo cohibida.  
 
    —Tranquila —susurra—. Dime Tina, siento no haber respondido a tus mensajes, pero han sido días complicados.  
 
    —Siento que hayas tenido que pasar por esto sola —suelta pillándonos por sorpresa a las dos—. Te he echado muchísimo de menos. —Y sin más se acerca para abrazarla.  
 
    Yo miro la estampa alucinada. Leah me observa de reojo y sonríe por primera vez desde su llegada.  
 
    —Yo también a ti —murmura—. Vamos a clase. 
 
    Nos lo dice a ambas. Nos movemos juntas con Leah en el centro y escucho cómo Tina le pide que por favor queden después de clase para poder hablar tranquilas. La rubia pregunta en un susurro por Polly, y la morena le dice que últimamente está demasiado rara, que desde que no está se cree la dueña del lugar.  
 
    En cuanto entro dudo un momento. Sentarme con Casper, con Leah cerca de mi amigo o sentarnos apartadas.  
 
    —Te sientas conmigo, ¿verdad? —pregunta su amiga.  
 
    —Sí, ve tirando. Ahora voy —le contesta. Me aparto un poco de ella, siendo conscientes de que toda la clase nos está mirando—. Estaré bien. Hablaremos en un rato —dice—. Sigo siendo la reina de este instituto y, aunque parezca que lo han olvidado, pienso recordárselo. 
 
    —Vale —contesto—. Si necesitas cualquier cosa estaré al final de la clase.  
 
    Asiento y me voy junto a mi amigo.  
 
    —¿Cómo estás? —pregunta en cuanto llego.  
 
    —Con ganas de pillar al cabrón que nos está haciendo esto —le explico—. Y sin llegar a creer que esto esté pasando. Es muy raro porque hace una semana todo era un gran secreto, pero ahora, míranos, el centro de todas las atenciones.  
 
    La mañana pasa sin más. Polly no le dirige la palabra a Leah mientras algunas de las animadoras se posicionan con ella. La rubia se encarga de ir ganándose de nuevo el sitio y, aunque le pido que venga a comer con nosotros, rechaza la oferta y se va directa a la mesa del equipo. Veo que habla con George y algo en mí se tensa. Se apartan de todos y a pesar del frío que hace a finales de febrero se van los dos solos fuera. 
 
    —Me estoy poniendo de los nervios —susurro mirando a mi hermano. 
 
    —Tranquila. Necesita aclarar muchas cosas y por primera vez creo que está siendo muy valiente —dice él.  
 
    Poco después entran y se abrazan antes de que Leah se dirija a la mesa con Tina y dos chicas más que no logro reconocer, siendo consciente de que realmente me importa nada la gente de este instituto que no son cercanas a mí. Polly, por lo visto la tercera en discordia de esa amistad, se sienta en otra mesa con otras chicas y, aunque la rubia intenta acercarse para hablar con ella, veo que le hace gestos muy feos y mantienen una conversación bastante alterada. Casper se encarga de frenarme y me pide que confíe en que Leah puede defenderse sola, y yo me tenso notablemente. 
 
    Sorprendentemente, cuando el timbre suena, la rubia camina hacia nosotros. Los saluda a los demás y me pide si puede venir con nosotros hasta clase. Los tres caminamos juntos y nos explica que le ha pedido perdón a George por todo lo sucedido, que sabe de sobra que él no merecía ese trato y que con Polly ha tenido un enfrentamiento porque ella se las da de amiga engañada con pensamientos que no vale la pena ni explicar.  
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    La semana avanza y poco a poco parece que la rubia recupera la confianza en sí misma y, aunque al principio las miradas la agobiaban, poco a poco las ha ido girando a su favor, convirtiéndose en una persona admirada por muchos. El show llegó la primera vez que me besó en público, cuando nos despedíamos en su coche. Fue rápido y fugaz, pero la gente se vino arriba al momento. Tengo que admitir que tanta atención me está sobrepasando un poco. Aunque luego, cuando estoy a solas con ella, siento que todo vale la pena.  
 
    —Buenas tardes —llaman mi atención y vuelvo al mundo real. 
 
    —Buenas tardes. —Es un mensajero que deja una caja.  
 
    —Traigo un paquete para la señora Zeyana Pierre —pregunta él.  
 
    —Sí, aquí es —le digo, firmo el recibo y dejo el paquete en un armario detrás de la recepción.  
 
    Las horas pasan y cuando estamos haciendo el cierre lo recuerdo. 
 
    —Te han traído un paquete —le digo y le indico dónde está. 
 
    Lo abre emocionada dando un grito de felicidad, ahora que está todo vacío, y no molestamos a nadie, me enseña una colección antigua de los libros de Jane Austen.  
 
    —¿Y esto? —pregunto maravillada.  
 
    Las dos los miramos alucinando. 
 
    —Mi padre me dijo que me tenía que llegar una colección especial que consiguió gracias a un contacto —explica feliz. 
 
    —¿Tu padre? Tiene que ser un tipo genial porque estos valen seguro una pasta —contesto. 
 
    —¿Ser un tipo genial? Pero si lo conoces —contesta ella.  
 
    —Ah, ¿sí? Pues no soy consciente de ello —le digo extrañada.  
 
    —Claro que sí. Mi padre es tu profesor de Biología —suelta sin más.  
 
    Mi alrededor parece frenarse en ese momento. ¿El profesor Parker?  
 
    —¿El señor Parker? —pregunto en un susurro.  
 
    —¡¡Sí!! ¿No lo sabías? —Niego con la cabeza—. Bueno, me apellido Pierre por mi marido, pero mi apellido de cuna es Parker. 
 
    —¿Eres del año noventa y uno? —Ella asiente. Mi mente va a explotar. Es la hija de Judy. Mi jefa es el bebé que estamos tan desesperados por encontrar—. Lo siento, sé que va a sonarte de locos esta pregunta: ¿tu madre es Judy Smith? —Ella se queda callada observándome.  
 
    Por primera vez en meses soy capaz de ver el parecido que tiene con el profesor. Es un poco más clarita de piel, pero sigue siendo morena, pelo rizado como él y los mismos ojos rasgados.  
 
    —Sí —contesta confundida—, aunque ella no vive con nosotros.  
 
    —Sé que tuvo un accidente ese mismo año, por eso no entiendo… 
 
    —¿Cómo sabes todo esto, Hope? —pregunta seria.  
 
    —Lo he descubierto gracias al periódico del instituto, que está haciendo una serie de entrevistas con motivo del aniversario —miento.  
 
    —Mi madre se quedó en un estado muy crítico durante mi embarazo. Los médicos, contra todo pronóstico, consiguieron salvarme y llegada una semana adecuada le provocaron una cesárea y acabé de formarme en la incubadora —me explica. 
 
    —Lo siento. —Me acerco a ella y la abrazo.  
 
    Entiendo que esto no sea una historia fácil para ella. Después de hablar un rato juntas salgo y les digo a los chicos que hoy sí o sí tenemos que vernos después de cenar en el trastero. Esta información es demasiado preciada para guardarla para mí misma mucho tiempo.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 65 
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    Viernes, 8 de marzo 1991  
 
      
 
    Esa mañana llego con menos ganas que nunca a clase. Llevo varias semanas despertándome con vómitos.  
 
    —¿Qué te pasa, flor? —pregunta EJ en cuanto me ve aparecer.  
 
    —Estoy fatal. Últimamente, me despierto muy mal, pero mi madre no quiere saber nada de lo que me pasa y se niega a llevarme al médico. Dice que tendré el cuerpo revuelto después de tantos nervios y malos momentos que le he dado —explico.  
 
    —Quizá sí que es eso. Las personas y el estrés se muestran de mil maneras diferentes —contesta él.  
 
    Asiento y lo abrazo, perdiéndome de nuevo en su olor. Cuando el timbre suena nos vamos directos a clase. Desde la conversación con el profesor Parker todo me parece diferente, pero cada vez que quiero acercarme a Judy algo me lo impide. Ella poco a poco parece ir apagándose. April sigue a su lado apoyándola y tomando la rienda en los entrenos de las animadoras y otras actividades que antes solía organizar ella.  
 
    Cuando el timbre suena y salimos al pasillo me quedo clavada. Siento que el corazón se me dispara y veo fotos mías con EJ la noche de nuestra primera vez por todos lados: besándonos, abrazándonos y desnudos pegadas en nuestras taquillas.  
 
    —¡¡¡QUIÉN COÑO HA SIDO!! —furioso, grita él en cuanto las ve. 
 
    Se acerca para intentar arrancarlas, pero es demasiado tarde porque el director aparece de repente.  
 
    —Quiten esas imágenes y tráiganlas con ustedes a mi despacho. —Y siento que mi mundo se cae en pedazos.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 66 
 
    Tormenta 
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    Hope 
 
    Principios de marzo nos recibe con una tormenta de nieve. Tras la noticia de Zeyana todos estamos en estado de shock, pero seguimos con el plan de fingir que no está pasando nada. Alyssa está en casa durante la tormenta y después de llamar a su madre decide quedarse a pasar la noche. 
 
    —¡¡Cada vez es peor!! —grita la rizos desde la ventana. 
 
    —Creo que mañana no podremos ir a clase —suelta feliz Ezra—. Con un poco de suerte… 
 
    —No van a suspender los exámenes —le digo cortando sus palabras.  
 
    —Qué aguafiestas eres —se queja.  
 
    Yo me centro en seguir estudiando en el salón cuando alguien llama a la puerta.  
 
    —¿Quién…? —susurramos los tres.  
 
    Desde la última amenaza vivimos en un estado permanente de paranoia.  
 
    —Voy yo —digo, y ambos se colocan a mi lado como protegiéndome las espaldas por si algo pasa. 
 
    Al más estilo película de terror, cada uno coge un objeto y nos acercamos a la puerta. La abro lentamente y me asomo para ver quién es.  
 
    —¡¡Leah!! —grito y abro la puerta por completo.  
 
    La rubia aparece al otro lado con una gran chaqueta y, por su gesto, no entiende nada.  
 
    —Venía de camino a verte cuando ha empezado la tormenta. He llegado por los pelos —explica ella mientras—. ¿Puedo…? —Señala al interior.  
 
    —Sí, sí, perdona —decimos apartándonos para que entre. Cerramos la puerta en cuanto está dentro.  
 
    —¿Qué estabais haciendo? —pregunta señalando nuestros objetos. Nosotros tres nos miramos.  
 
    —¿Cómo coño ibas a defendernos con un spray antibichos? —espeto dirigiéndome a mi hermano.  
 
    —¿Y Alyssa qué?? Lleva un zapato —acusa a su novia.  
 
    —Joder, si está visto que si no es por mí, nadie se salva de nada en esta familia —contesto dejando el jarrón en su sitio. 
 
    Leah niega con la cabeza.  
 
    —No sois normales. Ninguno de los tres —sentencia ella.  
 
    Y todos soltamos una carcajada. 
 
    —Seguro que quieres algo calentito —dice Ezra y se va junto con Alyssa a preparar un té o café mientras yo le quito la chaqueta a Leah. 
 
    —Hola, preciosa —susurra acercándose para darme un beso. 
 
    —Estás helada —me quejo.  
 
    —Es lo que tiene que tu chica te deje en la puerta durante cinco minutos bajo una tormenta de nieve, decidiendo con qué atacarte —se queja.  
 
    —¿Has dicho tu chica? —contesto sonriendo pícaramente.  
 
    —¡No! Sí… No lo sé. —Se pone nerviosa. 
 
    —Bueno, ya lo iremos hablando. —La acerco a mí sonriendo y vuelvo a unir nuestros labios—. Vamos, que te doy ropa seca y calentita.  
 
    Subimos a la habitación y le dejo un pantalón de chándal y una sudadera. Juntas bajamos para ver cómo va ese té calentito, pero la freno justo antes de cruzar el umbral de la puerta.  
 
    —Solo voy a decir que me gusta como suena «mi chica» en tus labios —confieso. Ella niega con la cabeza mientras se sonroja entrando en la cocina.  
 
    Vemos que Ezra ha preparado las bebidas y está hablando con Alyssa. La tarde empieza a avanzar y la tormenta no cesa. Leah tiene que llamar a su padre para decirle que se quedará a dormir conmigo. 
 
    Unas horas después, nos despedimos para irnos a dormir. Nos acurrucamos en la cama intentando ganar un poco más de calor con el cuerpo de la otra. 
 
    —¿Cómo es que has venido? —le pregunto mirándola. Está tan cerca de mí.  
 
    —Pues, como era evidente que no íbamos a ir a correr, quería verte, pero no pensaba que la tormenta iba a ser tan fuerte —confiesa.  
 
    —Por mí, perfecto. Menos frío que paso esta noche —susurro pícara dándole otro beso—. ¿Cómo estás, Leah?  
 
    —La verdad es que cada día mejor. El instituto parece haber retomado su equilibrio y la gente deja de prestarnos atención. Por primera vez soy muy feliz y libre de decidir cómo, cuándo y con quién sentarme —explica—. Lo único que me da pena de verdad es el tema con Polly. Ni siquiera le habla a Tina —susurra—. Pero, bueno. En casa papá está esforzándose de lo lindo para que todo vaya bien, y nosotros ponemos de nuestra parte. No he vuelto a hablar con mi madre y, bueno, aquí estoy, con una chica preciosa en medio de una tormenta de nieve.  
 
    Se acerca de nuevo a mis labios, haciéndome perder la razón y la pregunta que estaba a punto de realizarle sobre su madre se desvanece. Se sienta encima de mí mientras empezamos a subir poco a poco la temperatura de la habitación.  
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    El viento me despierta. Me desperezo y toco a mi lado para encontrar que Leah no está allí. La luz natural entra por la ventana y la busco por la habitación para encontrarla en la repisa de la ventana sentada y leyendo algo. 
 
    Salgo de la cama sonriendo para acercarme a ella. Preguntándome que tiene en las manos, que la mantiene tan ocupada. Cuando veo qué tiene, mi corazón se para.  
 
    —¡¡Qué haces!! —Me acerco gritando y le quito el diario de las manos.  
 
    —Yo…, lo siento… —susurra al darse cuenta de que la he pillado—. Me he puesto a buscar un libro y lo he visto encima de la mesa. He recordado todas las veces que te he visto leerlo y me ha podido la curiosidad. 
 
    Al imaginar todo lo que puede haber leído, descubierto sobre la historia de Rose pierdo el juicio y empiezo a gritar cosas. Ella, que tiene mucho carácter, se defiende y la discusión va subiendo de tono gradualmente. Nos echamos en cara cosas la una a la otra. 
 
    —¡¡Ya basta!! —grita ella y eso hace que me calle—. Lo siento, ¿vale? No era mi intención leerlo, pero cuando he visto de quién era no he podido frenar. He escuchado mil historias sobre ella en mi casa.  
 
    Me quedo helada en el sitio y la teoría de que es hija de April se hace más real que nunca.  
 
    —¿Cómo? —susurro.  
 
    —Mi madre y ella eran amigas —suelta y siento que de repente todo a mi alrededor se frena.  
 
    —¿Tu madre y Rose se conocían? —susurro con la voz temblorosa.  
 
    —Sí, claro. Rose era muy amiga de mi tía Judy, pero mi madre creció con ellas como ejemplo —contesta.  
 
    Y esa frase descoloca por completo mi mundo.  
 
    —¿Eres sobrina de Judy? ¿Prima de Zeyana? —pregunto.  
 
    —¿Cómo sabes eso, Hope? —susurra quedándose quieta.  
 
    —Joder, Leah —me quejo sentándome en la cama con el diario en las manos, sabiendo que esto no es buena idea—. No quería meterte en esto. Me negaba a pensar que tenías algún tipo de relación con ellas —confieso—. Aunque hace un par de semanas que lo sospechaba.  
 
    Ella me mira alucinando sin acabar de entender mis palabras.  
 
    —¿Qué está pasando? ¿Por eso sois tan misteriosos? —pregunta sentándose a mi lado.  
 
    —¿Qué sabes de tu tía? —pregunto. 
 
    Ella me explica que sabe que sufrió un accidente, que se dio un fuerte golpe con un palo de hierro y que desde entonces está en un estado de consciencia mínima, casi vegetativo.  
 
    —No fue un accidente —confieso—. Alguien la atacó e hizo que quedara en ese estado el cuatro de mayo de mil novecientos noventa y uno. 
 
    —¿Cómo? —dice sin entender demasiado. 
 
    —Ven, por favor —le pido tirando de ella escaleras abajo.  
 
    Alyssa y Ezra nos reciben preparando el desayuno, ya que ayer hicimos nosotras la cena.  
 
    —¿Ya habéis dejado de gritaros? Seguro que tenéis hambre —dice mi hermano, pero la rizos le da un golpe para que se calle. Él se queja.  
 
    —Sentaos en la mesa, todos —pido. Leah se sienta a mi lado, y la pareja no entiende nada—. Leah ha leído parte del diario. Conoce algo de la historia de Judy —explico—. Es su tía.  
 
    Ambos la observan alucinando.  
 
    —¿Qué está pasando? —contesta notablemente molesta la rubia. 
 
    Los tres nos miramos y al final ambos asienten indicándome que puedo explicarle toda la historia, quizás así podría incluso ayudarnos.  
 
    —Hay algo que tenemos que explicarte —empiezo yo. 
 
    Entre los tres vamos contándole todo lo que hemos averiguado. Ella simplemente asiente en señal de que nos está escuchando y entiende lo que le decimos. Es evidente que está nerviosa. 
 
    —Por eso cuando bajé de tu casa pensé que tenías algo que ver con ellas —sentencio.  
 
    —¿Me estás diciendo que la misma persona que filtró nuestras imágenes por internet os está amenazando de la misma manera que a Rose y EJ?  
 
    Los tres asentimos. 
 
    —No entendemos cómo consiguió las imágenes sin ser descubierta, pero sí, es la misma persona o alguien relacionado —confirmo.  
 
    —Todo me encaja ahora —susurra la rubia, y el resto la miramos con atención—. Conozco a April —suelta la bomba.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 67 
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    Jueves, 28 de marzo 1991  
 
      
 
    Vernos durante estas semanas ha sido un suplicio. Después de la llamada del director, todo se complicó. Nuestros padres se pusieron hechos una furia. Pusieron normas restrictivas. Mis padres planean enviarme a un centro educativo especial para reconducir mi conducta y los de EJ, por otro lado, están a punto de apuntarlo al servicio militar. 
 
    El instituto, contra todo pronóstico, se acaba convirtiendo en nuestro refugio. El único lugar donde podemos estar juntos.  
 
    —Toma —dice haciéndome volver a la realidad.  
 
    —¿Y si da positivo? —susurro asustada. 
 
    Después del drama, los vómitos seguían presentes. Noté un leve crecimiento de mis pechos y fui consciente de que la regla no me había bajado en febrero ni marzo. Parecía una locura, pero cuando lo hablé con EJ se encargó de conseguir un test de embarazo para que saliéramos de dudas.  
 
    —Nos escaparemos, Rose. Nos iremos lejos de aquí —dice él—. Nos aseguraremos de que crezca ajeno a esta locura de mundo.  
 
    Asiento y entro al baño del gimnasio. Estamos en los vestuarios de chicas mientras el resto de los alumnos comen tranquilos en el comedor. Salgo poco después con el test envuelto en papel y me siento a su lado, mirando de frente a la pequeña pantalla. 
 
    EJ coge mi mano, y los dos nos movemos nerviosos. El resultado tarda poco en salir y cuando somos conscientes de ello, las lágrimas empiezan a brotar por nuestros ojos: positivo. 

  

 
   
    Capítulo 68 
 
    Todo arde  
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    Ezra 
 
    Dos semanas hace que Leah nos explicó quién era April. Dos semanas donde hemos mantenido una reunión todos juntos para saber qué pasará o cómo vamos a desvelar lo sucedido. Leah, aunque no pasa con nosotros mucho tiempo, la han aceptado como a una más.  
 
    Mantenemos la calma e intentamos pensar con claridad. Es algo muy gordo como para sacar sin meditarlo. Los exámenes pasan y después de Semana Santa el tiempo empieza a mejorar notablemente. En la última reunión del grupo, durante las vacaciones, decidimos poner como fecha límite el cincuenta aniversario del instituto para desenmascarar a April, el día veintitrés de abril.  
 
    A principios de mes la presión empieza a hacer presencia en casa, abriendo una pequeña brecha entre mi hermana y yo, teniendo nuestra tercera pelea.  
 
    —Hope, ¡¡basta ya!! Han pasado dos jodidas semanas —la regaño.  
 
    Ella bufa muy molesta y sale del comedor para ir a la cocina.  
 
    —¡¡Lo sé!! —grita ella en respuesta—. Pero eres consciente de que todo va a cambiar, ¡¿verdad?! —Se enfrenta a mí de nuevo.  
 
    —Por supuesto que lo tengo claro. Mi vida también es completamente diferente a cuando llegamos aquí —le echo en cara.  
 
    —¿¿Qué pasará con Alyssa?? —suelta dándome donde más me duele.  
 
    —Pues no lo sé. Al igual que tú tampoco sabes qué pasará con Leah —contraataca. 
 
    Cuando la imagen de mi chica, con esa sonrisa en su boca y el trabajo que me ha costado que confiara en mí de nuevo, regresan a mi mente, me quedo callado. Mi hermana hace lo mismo. Es cuestión de tiempo que esto llegue a su fin.  
 
    —¡Soy feliz aquí! —añade con la voz rota.  
 
    —Y yo… —susurro sin fuerzas por seguir peleando con ella.  
 
    Se acerca y me abraza fuerte. Estamos así un rato. Se sienta en la mesa de la cocina con la cabeza entre las manos, y yo decido jugar mi última carta, pero esto tenemos que hacerlo los dos, y ella tiene que recordar el motivo por el que todo empezó. Busco algo en mi móvil. Abro la galería y voy hasta una imagen en concreto. Dejo el móvil justo debajo de su cara para que pueda ver bien esa foto y se tensa al momento. Levanta la cabeza para observarme. Al final veo que se rompe y empieza a llorar.  
 
    —Hay que hacerlo —susurra ella. 
 
    Me acerco para abrazarla. Cuando está más calmada se va al baño para lavarse la cara un poco y regresa junto a mí en el salón, donde la espero antes de marcar la videollamada.  
 
    —Buenas noches, preciosos míos. —Suena feliz ella al otro lado de la pantalla.  
 
    —Hola —saludamos nosotros.  
 
    Hope está nerviosa y creo que lo nota en su cara.  
 
    —¿Qué pasa, pequeña? —pregunta—. ¿Todo va bien?  
 
    —Tenemos que explicarte algo —dice ella dando el paso.  
 
    Escucha atentamente lo que relatamos, incluida la sorpresa final. Ella asiente al otro lado y nos pide que mantengamos la calma, que esto acabará pronto.  
 
    —Lo que tenemos que hacer es lo siguiente. —Y empieza a relatar nuestros siguientes pasos.  
 
    Ese mismo fin de semana invitamos al grupo a comer a casa para comunicarles cuál será el plan para llegar hasta April.  
 
    —Vamos a ponernos manos a la obra y a pillar a esa mentirosa asesina —digo en tono de rabia.  
 
    —¿Qué quieres decir? —pregunta la rubia al lado de mi hermana.  
 
    —Vamos a poner a April contra las cuerdas. Atacando lo que más quiere en el mundo, que sepa que estamos preparados y que pronto todo el pueblo conocerá su historia —explica Hope a su lado.  
 
    —Hay que hacer que confiese primero, ¿no? —pregunta mi chica.  
 
    —Exacto. Vamos a ejecutar el plan para que confiese y así denunciarla con el resto de las pruebas —indico yo. 
 
    —¿Cuál es la idea? —pregunta Casper.  
 
    Explicamos lo que tenemos pensado, y acabamos de trazar el plan perfecto. Controlándolo todo al milímetro.  
 
      
 
    Hope 
 
    La primera parte del plan empieza por Leah, Casper y yo. Como cada jueves a última hora vamos a gimnasia. Esperamos estratégicamente a que todas se vayan para cerrarle el paso a la persona que queremos ver a solas. El rubio se encarga de vigilar fuera.  
 
    —Ya —me avisa Leah, y asiento con la cabeza.  
 
    Nos movemos por el pasillo hasta que llegamos a ella, que sigue buscando su monedero por todos lados. Objeto que le hemos quitado nosotras previamente para impedir que se fuera de las primeras.  
 
    —Buenas tardes, Polly, ¿buscas esto? —Le enseña la rubia el objeto.  
 
    Ella nos mira desconfiada.  
 
    —Ahora, además de novias, ¿sois ladronas? —espeta intentando quitárselo.  
 
    —No creo que te apetezca enfadarnos más —digo empujándola en cuanto se acerca, dando un leve golpe en la taquilla cerrada al lado de la suya.  
 
    Se asusta, sin saber qué estamos haciendo, y nosotras la acorralamos.  
 
    —¿Cómo estás? —pregunto—. ¿Y tu madre? 
 
    —¿Qué quieres, Hope? —contesta nerviosa—. Voy a denunciarte como me hagas algo.  
 
    —Por nosotras, perfecto —escupo cerca de su rostro—. Creo que será divertido explicarle cómo filtraste nuestra historia en internet después de que intentaran encontrar al culpable durante semanas, ¿no te parece, Leah? —Ella se acerca y la rabia borbotea en sus ojos.  
 
    —Podríamos explicar mejor cómo su madre dejó en estado crítico a mi tía Judy, ¿no? —añade la rubia—. Espera, mejor todavía, cómo provocó la huida y accidente de la pareja que murió en el coche hace treinta años por su culpa.  
 
    La empuja de nuevo violentamente contra la taquilla. Ella da un pequeño grito, y yo tapo su boca con mi mano, con fuerza. Ella me mira con los ojos muy abiertos. Muevo esa misma mano para dejar que respire, pero a cambio coloco todo el brazo en su cuello.  
 
    —Vas a enviarle un mensaje a mami de nuestra parte —empiezo a decirle furiosa cerca de su rostro—. Dile que nos vemos el día veintitrés de abril, cuando la policía la detenga tras conocer lo que pasó aquella noche y las amenazas que hemos recibido por su culpa. 
 
    —Publicaremos su historia al completo. Con pruebas verídicas en el número especial de la revista del cincuenta aniversario del instituto —explica Leah.  
 
    En ese momento nuestros móviles vibran. La rubia echa un vistazo y luego levanta la cabeza hacia mí. Alguien viene, así que nos separamos de ella, que tiene los ojos llenos de lágrimas y parece muy asustada. 
 
    Salimos de allí y nos juntamos con Casper.  
 
    —Primera semilla plantada —le confirmamos.  
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    Ese sábado quedamos en el trastero donde pasamos muchas horas, poniendo en orden las pruebas. Escribiendo la historia al completo y dejando en evidencia a April, contando la verdad de una desaparecida Judy y enseñando que el accidente realmente fue provocado.  
 
    El domingo por la mañana decidimos aprovechar nosotros dos solos para ordenar todo, limpiar y mover cosas de sitio. Después de eso, Leah pasa a por nosotros y vamos directos al lago donde llevamos a cabo un pícnic para celebrar que hemos llegado al final del asunto. Preparamos la mesa de camping que ha traído Madison y juntos nos ponemos a comer. Entre risas alargamos la sobremesa jugando al Uno cuando unas sirenas empiezan a sonar. 
 
    —Qué raro —dice Casper.  
 
    Decidimos seguir a lo nuestro. Primer día de buen tiempo en el lago, listos para que en breve podamos volver a lanzarnos en su agua.  
 
    —Eres una tramposa —grita Leah, porque me estoy haciendo señales con Alyssa, y yo pongo cara de inocente negando.  
 
    De repente, el móvil de mi hermano suena, cuando contesta pierde el color de la cara. 
 
    —Gracias, agente, ahora mismo vamos —contesta él. Lo miramos y me huelo que algo malo ha pasado—. Se está quemando nuestra casa —suelta en estado de shock.  
 
    Lo más rápido que podemos cogemos el coche y llegamos hasta nuestra vivienda, para ver que el fuego viene de la parte de atrás, pero que la casa está intacta. El agente se acerca a nosotros en cuanto nos ven llegar.  
 
    —Por suerte, hemos llegado a tiempo —explica—. Solo se ha quemado el trastero. 
 
    Cuando dice esa frase todos nos quedamos quietos. Yo me tapo la cara con las manos, y Leah se gira para mirar hacia otro lado. Casper se agacha quedando en cuclillas en el suelo. Madison niega con la cabeza. Mi hermano se lleva las manos a su pelo mientras Alyssa se esconde a su lado. 
 
    —Todas las pruebas —susurra mi cuñada. 
 
    —Lo sé —afirmo. 
 
    —Chicos, deberíais ir a ver si la casa sigue en orden. La hemos examinado por fuera, todo parece correcto, pero habría que asegurarse.  
 
    Nosotros dos asentimos y, dejando a nuestros amigos fuera, nos vamos al interior de la casa, que está perfecta. Nada fuera de lugar, roto o cualquier otra cosa. El grupo se mantiene con nosotros hasta que los bomberos y la policía se van. Nos sentamos en la cocina contemplando las cenizas que han quedado del trastero por la ventana cuando los seis móviles empiezan a sonar a la vez.  
 
      
 
      
 
      
 
    No deberíais jugar con fuego porque quien lo hace se puede quemar. 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Qué vamos a hacer? —se atreve a preguntar Alyssa.  
 
    —Publicarlo como boletín especial. Vamos a imprimirlo aparte de la revista e incluirlo dentro justo antes de entregarla —suelto la idea que llega a mí como un relámpago.  
 
    —¿Pensáis que nos creerán? —pregunta.  
 
    —Yo rezo para que así sea, si no por lo menos que le hagan la vida muy difícil a April —sentencia Leah. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 69 
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    Viernes, 3 de mayo 1991  
 
      
 
    Querido diario, 
 
    Hoy pondré fin a estas páginas. Unas páginas que me han acompañado durante los peores meses de mi vida y a la vez con la mejor noticia que podrían haberme dado nunca. Mañana es el día que llevamos planeando durante un mes.  
 
    Nos iremos en coche por la noche. Confío en que sea una noche tan bonita como la de hoy, que la luz de la luna me acompaña mientras te escribo esta despedida. Tengo tantas ganas de que sea la hora. Mañana, cuando consigamos salir del estado, iremos directos a las Vegas, donde nos casaremos y viviremos en algún hostal hasta que encontremos trabajo y una casa donde criar a nuestro bebé.  
 
    Esta es mi despedida, querido diario. Gracias por ser mi refugio, por haber sido mi vía de escape en unos tiempos tan difíciles.  
 
    Espero de corazón volver a ti en un futuro, cuando las cosas en mi familia sean más fáciles y pueda explicar qué pasó durante este año, donde conocí a los dos amores de mi vida, ¿sabes que me toco la barriga y aún no me puedo creer que una vida esté creciendo dentro de mí? Pues ten claro que cuando él o ella sea mayor le explicaré cómo te oculté durante tantos años, para que pueda saber cómo empezó la historia de su vida.  
 
    Me despido con la esperanza de reencontrarnos en algún momento.  
 
    Gracias por todo.  
 
    Rose Fletcher 

  

 
   
    Capítulo 70 
 
    Sabor a despedida 
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    Ezra 
 
    La noche del veintidós de abril celebramos una cena en nuestra casa, sabiendo que seguramente será la última.  
 
    —Guaperas —susurra Alyssa abrazándome por la cintura—, ¿vamos o qué?  
 
    Me giro sin permitir que me suelte. La abrazo acercándola a mí.  
 
    —Rizos, sabes que lo que siento por ti es real, ¿verdad? —Ella me mira fijamente asintiendo—. Me has enseñado el significado de la palabra amor. A querer sin que sea difícil o duela, disfrutar de la vida de una manera que no me hubiera imaginado nunca antes de ti.  
 
    Ella asiente sonriendo y se acerca para besarme suavemente.  
 
    —Mira que estás raro —susurra rozando nuestras narices de esa manera que tanto me gusta, como si fuéramos dos animalitos—. Sabes que me siento la persona más afortunada del mundo por haberte encontrado, ayudándome a eliminar un pasado que no creía posible y enseñándome realmente cómo se siente ese primer amor del que todos hablan.  
 
    Nos besamos, lenta y suavemente. Disfrutando del otro hasta que Casper aparece apurándonos para volver.  
 
      
 
    Hope 
 
    La cena es un éxito y, aunque insisto para que la rubia se quede a dormir conmigo, no cede. Mañana será un día lleno de emociones y yo solo quiero disfrutar de ella. Casper, Madison y Alyssa, puesto que esta tiene turno por la mañana para librar por la tarde, se van en lo que nosotras nos despedimos al lado de su coche.  
 
    Nos besamos, y ella entra cerrando la puerta y bajando la ventanilla.  
 
    —No te enfades, cabezona —dice mirándome—. Sabes que tengo que cuidar a mi hermano mañana por la mañana, y tú tienes cosas que hacer. Nos veremos por la noche, ¿sí? —me recuerda.  
 
    —Lo sé —susurro. Me agacho para quedar a su altura, rozando nuestros labios—. Es solo que no me puedo creer que mañana se acabe todo y me hubiera gustado celebrarlo contigo. Te has resistido bien a mi trampa de seducción.  
 
    —Serás tonta. —Se ríe—. Eres tan increíble que ni siquiera eres consciente de ello, Hope. Como bien dice tu nombre, has traído esperanza a mi vida.  
 
    —Recuerda que hiciste algo parecido conmigo, aunque sigo siendo un caos de persona. —La beso riendo.  
 
    —¡Venga!, ¡que tengo sueño! —se queja y rozando nuestros labios, por última vez me aparto y observo cómo desaparece el coche.  
 
    Al entrar en casa mi hermano está sentado en la escalera. Se levanta y me abraza.  
 
    —Mañana todo será diferente —susurra.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 71 
 
    El día en que todo cambió 
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    Ezra 
 
    La mañana empieza bastante intensa. Hemos dormido los dos juntos en la cama de mi hermana y después de desayunar lo hemos dejado todo listo para la llegada de hoy. 
 
    —Estoy muy nerviosa —contesta de golpe Hope y por primera vez la veo sonreír siendo consciente de quién viene a casa.  
 
    —Yo estoy igual —admito y la abrazo. 
 
    —Hoy se acaba, después de tanto tiempo —susurra cuando nos separamos.  
 
    —Veremos el precio que pagamos, por ello —contesto.  
 
    Yo soy el encargado de ir a la estación porque Hope, con el pelo de color lavanda, llama demasiado la atención. Me espero en el coche hasta que el tren llega a la estación. Bajo y me dirijo al andén. El corazón me va a mil y la busco entre la poca gente que baja. Ahí está, con una pequeña maleta y su eterna sonrisa.  
 
    Examina su alrededor y cuando me ve sonríe de oreja a oreja. Se acerca. La abrazo fuerte, huele a hogar.  
 
    —Estás tan guapo… —susurra en mi oído.  
 
    —¿Qué voy a decir de ti? 
 
    Sus ojos chispean felices. No nos veíamos desde las Navidades.  
 
    —¿Y Hope? —La busca.  
 
    —En casa. El pueblo es pequeño y llama mucho la atención —explico.  
 
    —Lo sé. —Sonríe feliz al saber que la verá en pocos minutos. 
 
    Mientras vamos de camino a casa lo observa todo. Estudiando cada parte del pueblo que es capaz de ver desde el coche. Al llegar a casa vemos a una chica con pelo lavanda sentada en las escaleras del porche y en cuanto salimos del vehículo se acerca corriendo.  
 
    —¡¡Hope!! —La abraza en cuanto llega.  
 
    —Estás preciosa —le dice acurrucándose en sus brazos.  
 
    —¿Yo? Eso vosotros, que os sienta muy bien el aire del pueblo. —Sonríe abrazándonos a los dos la vez—. Por fin juntos. Todo se acabará pronto.  
 
    Asentimos, algo tristes a la par que felices de verla aquí. Entra y se pone a observar su alrededor. Le enseñamos dónde dormirá. Pasamos el día juntos en el patio trasero, asegurándonos de que nadie nos vea.  
 
    Por la tarde el grupo donde estamos los seis parece una olla a presión de los mensajes que recibimos.  
 
      
 
    Alyssa:  
 
    ¿A qué hora nos vemos entonces?  
 
      
 
    Madison: 
 
    Yo propongo quedar sobre las ocho menos cuarto o así para poder preparar bien todo.  
 
      
 
    Casper:  
 
    Todo irá bien, se hará justicia por fin. 
 
      
 
    Hope:  
 
    Por nosotros, esa hora, perfecto.  
 
      
 
    Alyssa: 
 
    Vale, repasemos el plan: 
 
    
    	 Primero: Casper y yo somos los encargados de llevar la revista. Como sabéis, todas tienen el artículo dentro menos una, que será la muestra que le enseñaremos al director cuando venga a repasar que todo va bien. 
 
    	 Segundo: las dejamos en posición y cuando empiece la presentación hay que controlar dónde estarán April y Polly. De eso se encargarán Hope y Ezra. Leah será soporte por si ellos se despistan. 
 
    	 Tercero: Esperar a que la policía se entere de todo y las detenga. Luego será cuestión de tiempo que la verdad caiga por su propio peso.  
 
   
 
      
 
    Ezra: 
 
    Rizos, eres la mejor.  
 
      
 
    Leah: 
 
    Que nadie llegue tarde. Nos vemos en unas horas.  
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    Sin embargo, nosotros tenemos otros planes, sabiendo que eso joderá un poco a los del grupo. A las siete y media de la tarde los tres salimos dirección al instituto donde se celebra la fiesta en el campo de fútbol. 
 
    —Todo irá bien —nos dice ella dándonos ánimos cuando aparcamos.  
 
    Salimos juntos. Llevamos unas sudaderas con capuchas y nos quedamos al margen, en un punto donde nadie nos pueda ver bien, pero nosotros podamos observar lo que ocurre.  
 
    Contemplo de fondo el instituto. Ese edificio que nos ha regalado tantos buenos y malos momentos y sobre todo un grupo de amigos que no nos merecemos. Algo se mueve en mi interior y observamos cómo se empieza a llenar de gente. La hora acordada con ellos llega, y nosotros no estamos donde deberíamos, aunque sí controlando la llegada de April. El móvil no deja de vibrar. Noto una mano entrelazarse con la mía, Hope. La miro. Ella sonríe tristemente, y se la aprieto para que sepa que irá bien.  
 
    —Es la hora, chicos —susurra ella a nuestro lado, y asentimos.  
 
    Nos señala la pista donde está todo el mundo para que veamos a Polly con su madre.  
 
      
 
    Hope 
 
    Me alejo un momento de ellos y marco el número como teníamos preparado.  
 
    —¿Sí? —contesta una voz femenina al otro lado.  
 
    —Buenas noches, Polly, te acuerdas de mí, ¿no? —Ella dice que sí en un susurro—. Verás, tengo un par de cosas que discutir con tu madre, ¿me la pasas? 
 
    Duda. Lo siento porque se queda callada. Los aplausos resuenan por todos lados señalando que la celebración acaba de empezar.  
 
    —¿Qué quieres? —contesta de repente la mujer al teléfono.  
 
    —¿No te ha dicho nada tu hijita? Aunque después del misterioso incendio de mi casa imagino sin lugar a duda que sí —empiezo a decirle.  
 
    —No sé de qué hablas —niega ella.  
 
    —Puedes hacerte la remolona, pero ambas sabemos que eres tú. Deberías vigilar lo que dices o haces porque tenemos lo suficiente para joderle la vida a tu hija —digo. 
 
    Escucho un silencio al otro lado.  
 
    —Vamos a ver, niñata. Estás equivocada conmigo y, como no dejes de amenazar a mi hija, llamaré a la policía —suelta.  
 
    —Ah, ¿sí? Por mí, genial. Me encantará enseñarle todas las pruebas que tenemos en tu contra —suelto—. ¿De verdad crees que lo íbamos a dejar todo en el trastero para que te encargaras de eliminarlo? Mira el chat de WhatsApp que acaba de abrir este móvil. —No cuelga mientras veo cómo Ezra le envía las fotos de todas las pruebas que tenemos. Las movimos el domingo por la mañana antes de irnos al pícnic, por lo que pudiera pasar y suerte de ello. Sigo escuchando su respiración al otro lado.  
 
    »¿Las quieres de vuelta? Nos vemos en cinco minutos en el gimnasio, cerca del bosque. —Cuelgo la llamada.  
 
    —Ahora solo hay que controlar que vaya hasta allí mordiendo el anzuelo —añade ella a nuestro lado—. Os pido, por favor, que tengáis cuidado. Sabemos que esa mujer es capaz de todo y no quiero perder a nadie más. —Nosotros asentimos y saca algo del bolsillo—. Tienes que ponerte esto —dice enseñándome un collar en forma de girasol, la miro extrañada—. En el centro de la flor hay una cámara diminuta. Ahora la pondremos a grabar y registrará lo que ocurra para tener pruebas visuales. —Asiento alucinada de que haya podido conseguir algo así—. No sabes lo que una puede llegar a encontrar buscando bien en internet —contesta a mi pregunta sin que la formule.  
 
    —Vale, vamos —dice Ezra, que se ha quedado vigilando lo que hacen ellos.  
 
    Nuestra acompañante nos frena de nuevo. Pone a grabar la cámara del collar y nos pide que activemos la grabadora de voz del móvil.  
 
    Vemos que April se mueve junto a Louis. Suponíamos que acudiría de nuevo a él si algo se complicaba.  
 
    —Vamos a desvelar el secreto mejor guardado de todo el pueblo —sentencio yo cuando nos acercamos a ellos.  
 
    Rodeamos a la gente, para acercarnos al punto de encuentro. Siento ganas de vomitar, pero hago de tripas corazón. La capucha se vuela con el aire y enseguida vuelvo a tapar mi pelo. En cuanto nos ven llegar, compruebo que la cara de April se desencaja y la de desconcierto de Louis la acompaña. 
 
    —Tú —susurra sin entender cómo puede ser.

  

 
   
    Capítulo 72 
 
    Creo haber visto algo 
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    Leah 
 
    No puedo creer que en un momento tan importante Hope y Ezra hayan decidido desaparecer. Alyssa está de los nervios a mi lado mientras contamos el tiempo que falta para que la bomba explote.  
 
    —Te juro que los mataré en cuanto aparezcan —susurra ella para que solo yo la escuche.  
 
    Algo no va bien. Lo siento. Los mellizos llevan actuando de una manera extraña estos últimos días y ahora ni siquiera contesten a nuestras llamadas. 
 
    —Alyssa, algo falla —le susurro.  
 
    —Yo también lo presiento —contesta.  
 
    Miro de nuevo a todos lados con la esperanza de ver algo. 
 
    —Chicos, ¿no se supone que April y Louis ya no se hablaban? —pregunta Madison y nos giramos para ver cómo se mueven sospechosamente hacia el gimnasio.  
 
    Observo a mi alrededor para averiguar qué está pasando. Si ella se va puede liarse todo. Cuando de repente veo su pelo lavanda y algo se mueve en mi interior. Veo cómo se coloca la capucha rápidamente. Tres figuras se mueven para seguir de cerca a los otros dos.  
 
    —¡¡Acabo de ver a Hope entre la gente!! —aseguro. 
 
    —Algo no va bien. Ayer tuve una conversación muy extraña con Hope antes de irme —explica Casper—. Yo voto por, qué va… 
 
    No lo dejamos hablar porque ponemos rumbo hacia donde se dirigen los tres encapuchados. Nos escondemos detrás de los matorrales.  
 
    Vemos que se frenan delante de April y Louis. Intercambian unas palabras y, de repente, los tres se quitan las capuchas. 
 
    —¿Alguien sabe quién es esa chica? —pregunta Alyssa.  
 
    —No —contestamos todos.  
 
    —Se parecen mucho —susurro yo mirando a los mellizos y luego a ella.  
 
    Cuando de repente April la señala gritando «tú». 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 73 
 
    Desenmascarando la verdad 
 
    [image: ] 
 
    Ezra 
 
    —Yo —contesta a mi lado.  
 
    —¡Eres su…! —No acaba la frase. 
 
    —Exacto —afirma—. Mi nombre es Faith Mayers, aunque te sonaría mejor si fuera Faith Willis.  
 
    La mujer se queda helada.  
 
    —¿Cómo puede ser? Creía que… —susurra Louis sin entender nada al lado de la mujer. 
 
    —¿Que mis padres habían muerto en el accidente? Poco les faltó —añade nuestra hermana—. Consiguieron salir por poco antes de que el coche explotara.  
 
    —Y vosotros… —susurra April mirándonos—. ¡¡Debí imaginarlo!! Pero no os apellidáis como ella —añade sin entender qué está pasando—. Los busqué y encontré y no… 
 
    —¿No te suena familiar su apellido? Por supuesto que no. Es mi apellido de casada el que llevan ahora —explica Faith.  
 
    —No creía que seríais capaces de acercaros al pueblo. —Se encara la mujer. 
 
    —¿Acercarnos? ¡¡Asesinaste a nuestros padres a sangre fría!! —grita Hope furiosa—. ¡¡Lo mínimo que podíamos hacer era encontrarte!! 
 
    —¡¡Iban a revelar la verdad!! Fue un accidente —responde ella.  
 
    —¿¡Un accidente?! Los perseguiste con el coche mientras intentaban venir a por nosotros, que estábamos con nuestra hermana. Los acorralaste y disparaste —espeto fuera de mí, con la rabia y el dolor palpitando en mi garganta.  
 
    —April, ¿qué está pasando? —interviene confuso Louis.  
 
    —Por supuesto. Tú eres su marioneta y no te has enterado de nada, ¿verdad? —interrumpe la morena—. Mi nombre es Faith. Voy a cumplir treinta años, el nueve de octubre de este mismo año, ¿te salen los cálculos? —Él la observa perplejo—. Exacto, treinta años. Los mismos que hace que EJ y Rose consiguieron salvarse, nuestros padres.  
 
    El hombre retrocede unos pasos como si viera un fantasma.  
 
    —No puede ser. Yo vi el coche arder —susurra.  
 
    —Tú y el cuerpo de policía —contesta ella—. ¿Nunca te preguntaste qué pasó cuando os fuisteis a la cabina telefónica a llamar?  
 
    —Imposible… 
 
    —Exacto. Desde que os fuisteis hasta que escuchasteis la explosión, mis padres fueron capaces de escaparse. Salieron del coche justo a tiempo, pero cuando todo ardió en llamas decidieron correr sin mirar atrás, encontrando la excusa perfecta para no regresar a esa vida que tanto sufrimiento les había causado sus últimos meses —explico yo.  
 
    —Explícanos qué ocurrió en Georgia, April, ¡¡los mataste!! —grita mi hermana—. Luego te diste a la fuga, creyendo que nadie te encontraría ni te culparía por ello.  
 
    La mujer se calla. Mira a su alrededor buscando una vía de escape, pero mi hermana mayor se interpone.  
 
    —¡¡Habla!! Ya estás siendo descubierta por todo lo que ocurrió en mil novecientos noventa y uno, explícanos qué pasó esa noche. —La acorrala contra la pared.  
 
    —¡¡Joder, April!! —grita Louis desesperado, entendiendo muchas cosas de las que no era partícipe, dándose cuenta de que por fin los fantasmas que lo perseguían desde hace treinta años le acaban de dar caza.  
 
    Me giro hacia Hope, que parece entender lo que le digo, y entre los dos creamos tal presión sobre él con nuestras palabras que cae rendido al suelo.  
 
    —¡¡No fue mi intención!! Yo solo… —Y se rompe por completo.  
 
    —¡¡No cuentes nada, imbécil!! —grita la mujer entre los brazos de Faith, pero Louis pasa de ella.  
 
    —Si lo cuentas ahora el dolor será menor —le explica Hope. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 74 
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    Sábado, 4 de mayo de 1991  
 
      
 
    Por fin logro escaparme de casa. Camino en las sombras con mi pequeña mochila, hasta el punto donde he quedado con EJ. Por fin toda esta historia acabará.  
 
    Él está apoyado en el coche. Se mueve inquieto, parece que al verme llegar todo su miedo se disipa y se acerca corriendo para abrazarme, besándome después.  
 
    —Dame esto —dice quitándome la mochila. La guarda en el maletero y toca suavemente mi barriga—. Llegó nuestro momento, familia.  
 
    —¿Lo tenemos? —pregunto.  
 
    —Sí. Llevo el dinero en el bolsillo de mi pantalón, en mi cartera. —Vuelve a rozar sus labios con los míos—. Vamos, flor. Nuestra nueva vida empieza hoy.  
 
    Comenzamos a avanzar hacia la salida norte del pueblo, pasando al lado del campo de fútbol, cuando vemos a una persona esperando en la parada del bus. La reconocería en cualquier sitio.  
 
    —¡Es Judy! —digo. Lo dudo y al final le pido a EJ que pare el coche—. Necesito hablar con ella, por favor.  
 
    Para el coche y me pide que sea rápida. Él baja detrás de mí, pero se queda a una distancia prudencial. 
 
    —¡¿Eres tú la que me amenaza?! —grita ella fuera de sí—. ¿¿Me habéis citado aquí para vengaros de mí?? 
 
    —¡¡No!! —me apresuro a negar—. Nosotros… —dudo.  
 
    Ella nos mira. Mira el coche y luego a nosotros de vuelta.  
 
    —¿Os vais a escapar? —pregunta dudando. Asiento con la cabeza. 
 
    —Judy, ¿te están amenazando? —indago, y ella asiente atemorizada.  
 
    La abrazo. Después de meses sin tener contacto con ella, la abrazo fuerte.  
 
    —Cuando comencé a darme cuenta de que algo no iba bien contigo, me agobié al pensar que había sido demasiado cruel —explica, pero sigue paranoica, examinando todo a nuestro alrededor—. Nick, el profesor Parker, me encontró en un momento de desesperación. Me ayudó a sobrevivir durante las Navidades, ya sabes que siempre ha sido muy complicado en mi familia. —Asiento—. Quise hablar contigo para ver si las cosas podían ser como antes y entonces empezaron las amenazas, los intentos de hacerme daño.  
 
    —Joder, Judy —susurro a su lado. Rompe a llorar.  
 
    —Lo siento, lo siento muchísimo —nos dice—. Si no me hubiera obsesionado con EJ, esto no hubiera pasado, pero ya sabes lo obcecada que está mi madre porque yo sea como mi hermana mayor.  
 
    —¿Te han extorsionado con tu relación con el profesor Parker? —pregunta EJ acercándose.  
 
    —¿Cómo lo sabéis? —susurra asustada.  
 
    —Nos lo confesó él, durante una de nuestras conversaciones lo escuchó todo y confesó, diciendo que cada vez estabas peor —explica.  
 
    —Escápate con nosotros. No dejes que ganen la partida —le ofrezco—. Cuando estemos lejos llamaremos a nuestras familias para explicarles que no vamos a volver en mucho tiempo, pero que estamos bien. 
 
    —Ojalá pudiera —dice ella y coloca las manos en su barriga. La miro sorprendida entendiendo el mensaje. 
 
    —¿Tú también? —susurro. Ella me observa con los ojos abiertos, ambos asentimos.  
 
    Un frenazo nos distrae. Dos figuras bajan del coche en ese momento.  
 
    —Vaya, vaya, vaya. —Y, cuando la farola ilumina su rostro, los tres nos quedamos sorprendidos—. No os lo esperabais, ¿verdad? —dice April—. La pobre chica tonta, siempre detrás de sus amigas, callada y sin opinión propia, pero todo eso se acabó. Llegué a mi límite y decidí tomar cartas en el asunto. —Ríe con malicia.  
 
    Louis se coloca a su lado agarrándola por la cintura.  
 
    —¿Tú también? —grita EJ, se pone en posición amenazadora delante de nosotras.  
 
    —¿Qué esperabas? Estaba harto de vivir a tu sombra, el gran EJ, y cuando empezamos a salir juntos me explicó su plan: deshacernos de vosotros y conseguir vuestros sitios en el instituto, ser los reyes —sentencia.  
 
    —¡¡Estáis enfermos!! —grita Judy adelantándose. 
 
    —¿Nosotros? Vosotros, que os creéis los dueños del pueblo —suelta con asco la morena.  
 
    —Si éramos amigas, joder. Conoces a mi padre y, aun así, intentaste matarlo —replico yo con rabia. 
 
    —Daños colaterales —responde fría.  
 
    Y, de repente, todo sucede demasiado rápido. EJ se lanza a por Louis. April mira a su alrededor hasta que da con un palo de hierro en el suelo. Se acerca a por nosotras. Somos más rápidas y la esquivamos. Entre las dos la intentamos frenar y al final la lanzamos con fuerza al suelo, donde se da un golpe brutal, soltando el palo, queda mareada.  
 
    —¡¡Joder!! —grita Louis cuando EJ lo acorrala contra el suelo.  
 
    —Lo siento, Rose. Debí escucharte y apoyarte —dice mi amiga—. Hemos sido unas mejores amigas nefastas.  
 
    —Ya te digo. —Extiendo mis brazos hacia ella, que se acerca a abrazarme—. A partir de ahora irá mejor —afirmo.  
 
    —¡¡Lo dudo!! —Y no me da tiempo de mover a Judy cuando April impacta fuertemente la barra de hierro contra su cráneo.  
 
    —¡¡¡NO!!! —grito con fuerza. Judy empieza a caer al suelo antes de que me dé tiempo de agarrarla. La sangre corre a borbotones—. ¡¡LA HAS MATADO!!  
 
    Los chicos se quedan quietos.  
 
    —No, no, no, no —susurra April—. Yo no. La has matado tú que la estás sujetando. 
 
    —¿¿Estás enferma?? —respondo enfadada, mientras las lágrimas salen de mis ojos—. ¡¡Tú le has dado el golpe!! ¡¡Estaba embarazada!! 
 
    Suelto el cuerpo inmóvil de mi amiga con cuidado en el suelo y me lanzo a por ella. Forcejeamos hasta que la acorralo.  
 
    —Por favor, Rose. No me hagas daño, por favor —lloriquea suplicando.  
 
    Cuando me despisto dos segundos me empuja fuerte, pone el palo en mi mano obligándome a tocarlo.  
 
    —¡¡Tus huellas están en él!! —grita triunfal como una loca—. ¿A quién culparán ahora? ¿A la pobre e indefensa April o a la loca de Rose? —Ríe de una forma tan dramática que me ha hecho caerme con el empujón. Asustada, suelto el palo.  
 
    —¡¡Vámonos, Rose!!—grita EJ, acercándose a mí. Me ayuda a levantarme. Coge la barra de hierro y me obliga a entrar en el coche.  
 
    Tira el objeto en la parte trasera y arranca el coche dando gas a fondo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 75 
 
    Enfrentamientos 
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    Hope 
 
    —El resto de la historia ya la conocéis. Los perseguimos por los caminos del lago hasta que acabaron volcando el coche —suelta ella con frialdad. 
 
    —Pero ¡¡ellos escaparon!! —informa Faith—. Lograron salir del coche por los pelos. Se escondieron en el bosque y sin dejar de correr huyeron lo más lejos posible. Vivieron del dinero que tenía mi padre encima en ese momento durante varias semanas hasta que una señora mayor los acogió y ayudó.  
 
    Louis parece derrotado mientras nosotros lo tenemos acorralado.  
 
    —Todo era perfecto: el padre de Louis, que era el alcalde, cubrió lo sucedido. Gracias a que Judy quedó en un estado crítico, nunca contó la verdad de lo sucedido, y solo Nick y los padres de ella se preocuparon por el bebé que llevaba dentro —explica—. Pero tu madre, tan sensible como siempre, volvió para joderlo todo. Vuestra abuela enfermó, y a ella le pudo la culpa, volvió para despedirse en el hospital y fue entonces cuando los descubrí.  
 
    —Y fuiste hasta Georgia para rematar la faena —escupo con rabia.  
 
    Antes de que pueda darme cuenta la cara de Ezra se descompone gritando mi nombre y noto que algo se acerca.  
 
    —¡¡No!! —grita Leah apareciendo de la nada, que se lanza contra esa persona cayendo las dos cerca de mí.  
 
    Me giro para ver cómo Polly sujeta una gran piedra que, al chocar con la rubia, tira al suelo, impidiendo que llegara a darme con ella. Desde el suelo veo confundida la situación y cuando conecto la mirada con Leah no puedo descifrar qué está pasando.  
 
    —¿Estás bien? —susurra acercándose a mí, dejando a Polly medio inconsciente en el suelo.  
 
    —Leah —contesto sin poder creerme que esté allí. Me acerco a ella sin saber muy bien qué hacer o decir—. Lo siento muchísimo.  
 
    No me da tiempo de decir nada más cuando escucho un grito a mis espaldas. Me giro para ver cómo April se aleja de mi hermana para correr hacia nosotras. 
 
    Todo empieza a pasar como si estuviera viendo una película de acción. Alyssa sale de la nada junto a Madison e impiden que se acerquen a nosotras. Yo tapo a Leah con mi cuerpo.  
 
    —¡¡Mi hija!! —grita la loca de April.  
 
    Casper, cuando ve que Louis intenta deshacerse de Ezra para escaparse, lo frena. Faith aparece de repente. Mientras los chicos lo tumban en el suelo haciendo fuerza para que no se mueva. Mi hermana se acerca a mí.  
 
    —¿Estáis bien? —dice en cuanto queda delante de nosotros.  
 
    —Sí. —Nos ayudamos a levantarnos del suelo. Me acerco a Polly para ver que, aunque está inconsciente, sigue viva.  
 
    Estamos en silencio. April sigue intentando deshacerse de Alyssa y Madison. Leah se acerca a Casper alejándose de mí para ver si ellos están bien.  
 
    Un grito desgarrador nos distrae. Polly parece haber despertado de golpe y es cuando su madre se vuelve loca al ver que no puede moverse. Aprovecha el milímetro de segundo que las chicas se despistan para hacer fuerza y escaparse. Se incorpora rápido metiendo la mano en el gran bolso que tiene más adelante tirado en el suelo, pero antes de que podamos reaccionar vemos cómo saca una pistola.  
 
    —¡¡¡NOOOOO!!! —Es lo último que conseguimos escuchar antes de oír el disparo.  
 
    Todo se nubla a mi alrededor cuando veo a Ezra caer delante de nosotras. Grito. Grito tan fuerte que siento que pierdo el alma por la boca. Ni siquiera soy consciente de lo que acaba de pasar cuando me lanzo hacia el cuerpo de mi hermano. Faith hace lo mismo y vemos cómo el suelo se empieza a llenar de sangre.  
 
    —No, no, no, no —susurro sin dejar de llorar.  
 
    Lo giro temblando y temiendo lo peor. Alyssa llega en ese momento corriendo. Lo acuno en mis piernas para ver que sigue respirando y algo en mí se calma por un momento. Está vivo. Abre los ojos lentamente.  
 
    —Hope, ahora que soy cojonudo voy a triunfar como Dios —suelta él en un tono leve de voz, y hace una mueca por el dolor—. ¿No lo pillas? COJO-nudo.  
 
    Es entonces cuando me doy cuenta de que la bala ha impactado en la pierna. Me relajo un poco al saber que está bien mientras las lágrimas no dejan de brotar de mis ojos.  
 
    —De todos los chistes de cojos has tenido que elegir ese —me quejo abrazándolo fuerte.  
 
    Él sonríe. Faith se acerca para abrazarlo. Alyssa se mantiene a un lado, y él la mira.  
 
    —Rizos —susurra.  
 
    —Como se te ocurra morirte antes de que yo pueda matarte por todo lo que no sé de ti, juro que te revivo para volver a matarte —murmura llorando.  
 
    En ese preciso momento es cuando me doy cuenta de que Louis está tirado en el suelo con Leah encima, y Casper está agarrando con fuerza a April con la ayuda de Madison. Observo a mi amigo agradeciéndole lo que está haciendo y cuando conecto mis ojos con la rubia algo en mí se mueve.  
 
    Las sirenas empiezan a sonar en ese preciso momento y antes de que podamos ni darnos cuenta estamos rodeados por la policía, pidiéndonos que estemos quietos. A partir de ese momento siento que empiezo a vivir en una realidad paralela a mi vida. Los agentes detienen a April y Louis. Dos ambulancias llegan para atender a Ezra y Polly. No nos dejan acompañar a nuestro hermano al hospital.  
 
    Los que quedamos somos llevados hacia el cuartel donde empieza una larga noche de preguntas. Les entrego el collar con todas las imágenes de la confesión de April. Además de todo lo sucedido durante esa noche desde que lo activé.  
 
    Faith y yo somos sometidas a un interrogatorio extra por el tema de nuestros padres. El sol empieza a salir cuando abandonamos la comisaria para ir directas al hospital con nuestro hermano.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 76 
 
    Aclarando muchas preguntas  
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    Ezra 
 
    Cuando me despierto en el hospital lo primero que veo a mi lado es ese pelo rizado que me trae de cabeza. Sonrío al saber que a pesar de todo sigue junto a mí.  
 
    —Alyssa —susurro tocando suavemente su rostro. Ella se despierta poco a poco, pero cuando se da cuenta de dónde está y con quién lo hace de golpe. 
 
    —¿Cómo estás? ¿Te duele? ¿Llamo a la enfermera? —pregunta preocupada. 
 
    —Tranquila —susurro—. Estoy bien —le contesto—. ¿Qué haces aquí? A estas alturas tenía claro que ibas a odiarme.  
 
    —Pues motivos y ganas no me faltan, la verdad. Tienes muchas cosas que explicarme, pero no podía dejarte solo en un momento como este —confiesa—. Tus hermanas están en comisaría y no sé cuándo saldrán. —Y veo lo raro que le suena decir tus hermanas en plural.  
 
    —Lo siento —susurro.  
 
    —Ahora no es el momento de hablarlo. Por favor intenta descansar porque te han sometido a una cirugía para poder sacarte la bala de la pierna —me explica.  
 
    Miro a mi alrededor para ver que estoy en una habitación sin más pacientes. En ese momento alguien toca a la puerta, y Casper entra con un café en la mano. El rubio parece cansado y, en cuanto me ve despierto, se acerca.  
 
    —Colega, cómo te gusta la acción —dice dándome un pequeño abrazo—. Aunque por un momento no te voy a negar que me han dado ganas de darte yo mismo una paliza —confiesa sonriendo.  
 
    —Tenemos tantas cosas que explicaros —susurro. 
 
    —No dudes de que queremos oírlo todo —dice una voz femenina en la puerta, Leah—. Porque voy a partirte las piernas a ti y tu preciosa hermana melliza, a ver qué tan cojonudos sois luego.  
 
    Sonrío al verla allí y encima, siguiendo mi propio chiste. Madison está a su lado. Durante un rato me hacen compañía y no sé qué hora es cuando la puerta se abre de nuevo. Lo primero que veo es ese color lavanda cruzando la puerta y junto a ella mi preciosa hermana mayor, con el pelo castaño en una coleta alta y los ojos turquesa mezcla de los de mis padres, a su lado.  
 
    —¿Cómo estás? —Se acerca enseguida, Hope ignorando por completo al resto de las personas.  
 
    —Podría estar mejor, la verdad. Aunque sigo siendo el guapo de los dos —contesto sonriendo levemente.  
 
    —No deberías haberte interpuesto. Ahora no estaríamos así —me regaña.  
 
    —No. Seguramente estaríamos en el tanatorio mientras una de las dos estaría dentro de una caja de pino —suelto yo ante la estupidez de su frase. Ella agacha la cabeza.  
 
    —Lo siento —susurra. Sé que se siente mal por lo ocurrido.  
 
    —Sabíamos que algo malo podría pasar. Ahora solo puede ir a mejor —le recuerdo.  
 
    Me abraza, y mi hermana Faith se acerca a mí.  
 
    —Más te vale curarte pronto. Tus sobrinos no van a permitir que te pierdas ni un momento de sus vidas —susurra en mi oído después de achucharme con cuidado. 
 
    Veo cómo mi hermana se gira para mirar a todos nuestros amigos, que siguen ahí sin entender nada, y al final Casper es el primero en acercarse y abrazarla, al mismo tiempo que ella se echa a llorar. Alyssa lo hace después. Madison la siguiente y, por último, Leah, veo que duda. Le susurra algo en la oreja, y mi hermana asiente.  
 
    —Creo que ha llegado el momento de que hablemos con claridad —digo moviendo la cama con el mando que tiene para incorporarme un poco. Madison se encarga de cerrar la puerta—. Chicos, esta es mi hermana Faith. Como habréis escuchado, nuestros padres eran Rose y EJ, que en realidad nunca murieron en ese accidente —suelto sabiendo que ya saben toda la historia.  
 
    Los cuatro me miran fijamente.  
 
    —Hace dos años mi abuela enfermó. Mi madre decidió venir a escondidas para poder despedirse de ella y fue cuando April descubrió que seguía viva. Se presentó a las pocas semanas en casa cuando nosotros dos estábamos en el instituto. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 77 
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    Jueves, 12 de abril de 2018  
 
    Primera hora de la mañana 
 
      
 
    Rose 
 
    —¡¡Mamá!! —grita de nuevo Hope desde su habitación—. ¿Lo has visto o no?  
 
    Sonrío al escucharla. Ha perdido un libro que seguramente su hermano se habrá encargado de esconder.  
 
    —Te he dicho que no —repito de nuevo—. Por favor, ¿podéis bajar a desayunar ya? Luego siempre tengo que llevaros para que lleguéis puntuales al instituto —los regaño.  
 
    —Si luego siempre los llevo yo —dice mi marido apareciendo por la puerta. 
 
    —Bueno, por algo eres el entrenador del equipo —le recuerdo. Se acerca a mí sonriendo y me da un tierno beso en los labios.  
 
    —Mamá, dile a tu hija que deje de ser tan pesada. —Aparece de repente mi hombrecito por la puerta, con ese aire tan especial que lo rodea siempre. 
 
    Cada vez está más guapo. Tiene algún tatuaje más de lo que le toca para mi gusto, pero siempre acompaña su rostro con una gran sonrisa.  
 
    —Pues devuélvele el libro y todos contentos —añade EJ dirigiéndose a su hijo.  
 
    —Yo no lo tengo —niega él. 
 
    —Ya sabemos que sí. Cuanto antes se lo devuelvas, antes dejará de dar gritos —le recuerdo.  
 
    Mantenemos una pequeña batalla de miradas y al final resopla conforme. Sube y los escuchamos gritarse. 
 
    —Tus hijos se están peleando —dice el moreno dirigiéndose a mí.  
 
    —No entiendo por qué cuando hacen algo malo son míos; «tu hija es una pesada, tus hijos se están peleando…» —le reprocho, pero ya sabe cómo jugar conmigo. 
 
    Se acerca para abrazarme. 
 
    —Nuestros hijos son maravillosos —dice sonriendo travieso.  
 
    —¿Ves?, cuando son maravillosos son de los dos —me quejo.  
 
    Me da otro beso. 
 
    —Buenos días. —Escuchamos. Me giro para ver a Hope cruzando la puerta con el libro en la mano y cara de enfadada.  
 
    —Cambia esa cara, te salen unas arrugas muy feas —la molesta su padre. Ella lanza una de sus miradas y se va directa a la mesa de la cocina para prepararse el desayuno.  
 
    —Déjalo, sabes que lo hace solo para mosquearte —digo acercándome para darle un beso en la cabeza.  
 
    La pequeña de los tres, aunque apenas por unos minutos con Ezra —su mellizo— y una persona llena de luz propia. Hace dos años decidió que su pelo sería de color lavanda, sin importar cuánto me enfadara que una niña de trece años decidiera que eso era lo mejor para ella, aunque siempre ha sido diferente a los demás. Su hermano aparece por la puerta y se sienta al otro lado de la mesa. Intenta decirle algo, pero ella lo ignora.  
 
    —Está visto que con vosotros dos tengo el cielo ganado —dice EJ sentándose en la mesa con ellos. Yo lo imito—. Frunces el ceño igual que tu madre —añade sin más con el café en la mano dirigiéndose esta vez a la niña. Recibe otra mirada silenciosa por su parte.  
 
    Poco a poco el ambiente se relaja y desayunamos tranquilos. Por suerte, mi marido no tiene más que clases a primera hora y me va a acompañar para ir a por los regalos de los mellizos. Quince años va a hacer que llegaron a este mundo, cuando parecía que solo íbamos a estar nosotros tres y por un momento, solo un pequeño segundo, me permito recordar cómo era todo antes de la llegada a Georgia.  
 
    Cómo huimos de Shanedville sabiendo que allí nuestra vida estaba sentenciada. Fingiendo nuestra propia muerte sin haberlo buscado. Todavía recuerdo como si fuera ayer cómo el coche impactó contra el suelo. Lo rápido que fue EJ para ayudarme a salir del mismo y cómo, pocos segundos después de conseguirlo, empezaba a arder explotando. La decisión fue inmediata. Acabar con nuestra vida anterior para darle una feliz a nuestro futuro bebé, que resultó ser la niña más lista que nadie pudiera imaginar. Faith, un nombre curioso, pero acertado. Fe, porque ella aportó todo lo que nos hacía falta para seguir adelante.  
 
    En aquel momento exprimimos el dinero que EJ llevaba en el bolsillo, que por suerte fue lo único que no perdimos en el incendio, y sobrevivimos a base de coger autobuses y dormir en hostales de carretera hasta nuestra llegada a Georgia. Nunca nadie nos preguntó quiénes éramos, de dónde veníamos, ni siquiera nos pidieron nuestras identificaciones. La mía, por supuesto, ardió con el coche, y EJ se encargó de destruir la suya. A los pocos días de llegar a la zona donde residimos, mientras buscábamos trabajo, nos dimos cuenta de que era realmente necesaria tener una identidad legal porque, una cosa era comprar billetes de autobús o noches en un hostal, pero otra muy diferente buscar trabajo.  
 
    Nuestro ángel de la guarda, Molly, apareció de repente para salvarnos la vida. Una mañana, cuando salía de comprar, vi cómo colgaba un cartel en el que anunciaba que buscaba pareja interina para ayudarla con las tareas del hogar y el jardín. La paré al momento y enseguida conectamos. Nos acogió en su casa. Su marido había fallecido pocos meses atrás y sentía que no podía hacerlo todo sola. No tenían hijos. Vivíamos en una pequeña casa que tenía en la parte trasera de la suya. Nos permitió remodelarla por completo y hacerla a nuestro gusto. Cuando mi barriga fue creciendo tuvimos que explicarle parte de lo sucedido. Confió ciegamente en nosotros y nos proporcionó una nueva identidad. ¿Cómo? Hizo pasar a EJ como uno de sus sobrinos. Le explicó al policía y encargado de realizar los registros que habíamos perdido nuestros documentos durante el viaje. El hombre dudó, pero como en aquella época no había ordenadores repletos de información a los que acudir, y Molly era una mujer de lo más insistente, nos consiguió unas nuevas identidades con su apellido. Convirtiéndose de alguna manera en el único familiar que teníamos, EJ y Rose Judd. 
 
    Faith creció con ella como si fuera su abuela. Al igual que los mellizos muchos años después, conseguimos intercalar nuestra vida en la granja con unos cursos para poder dedicarnos a otra cosa y al final nos mudamos a una nueva casa, pero volviendo siempre varias veces por semana donde la abuelita Molly. Años después sigue siendo el pilar más importante de nuestras vidas. 
 
    —Mamá —dice alguien sacándome de mis pensamientos.  
 
    Me giro para mirar a Ezra. 
 
    —Faith acaba de llegar. —Y me giro para ver a mi primogénita en la puerta.  
 
    Ahí está mi pequeño ángel, con su pelo castaño y esos ojos tan bonitos, nuestra pequeña salvadora. Ahora casada y con dos pequeños gemelos que nos han dado la vida, mis nietos. 
 
    —Buenos días —saluda dándole un pequeño abrazo a su padre y luego se dirige a mí—. Mamá, la abuelita me ha dicho que necesita ayuda con un problema de espacio en el granero, ¿cuándo vamos a ir a ayudarla? 
 
    —Justo ayer le hice un pastel de manzana de esos que tanto le gustan —añade EJ, que es un repostero genial—. ¿Se la podríais llevar? 
 
    —¿Por qué no vas con tus hermanos? Tengo muchas cosas que hacer en la oficina, ya sabes que nos ha llegado una oferta especial —le recuerdo. En la actualidad soy una de las socias fundadoras de una empresa de diseño de interiores.  
 
    —Yo te acompaño —dice Hope—. Tenía que devolverme unos pantalones que estaba intentando arreglarme. Te ayudaré y así pasamos la tarde con ella.  
 
    —Contad conmigo —añade Ezra sin dudarlo.  
 
    Algo que adoro de mis tres hijos es la fuerte conexión que tienen entre ellos. Faith se encargó de que nunca les faltara de nada y siempre se sintieran arropados. Ella es la única que sabe hoy en día que nuestro pasado no es tan bonito como parece. Aunque nunca le hemos contado la historia real. A los mellizos les explicamos que nos encontramos solos en el mundo cuando Molly nos rescató y han vivido sabiendo que ella es nuestra única familia y la adoran como si de su verdadera abuela se tratara.  
 
    —Perfecto —contesta ella—. Os recogeré a la salida del instituto. Iremos a por los gemelos a la guardería y así que corran un rato por allí que dormirán como un tronco después.  
 
    Así ponemos en marcha el día. Faith se ofrece para llevar a los mellizos al instituto. EJ me acercará a la oficina para luego recogerme y aprovechar que estaremos solos para llevarme a comer por ahí.  
 
    —¡¡Vamos!! —les dice la hermana mayor. Ambos cogen la mochila de la entrada y salen.  
 
    Nos acercamos para despedirlos.  
 
    —Besos —dice su padre.  
 
    Los tres se acercan a darnos besos de despedida.  
 
    —Os quiero —les recuerdo mientras se van escaleras abajo hacia el coche de Faith, que está aparcado en la acera de enfrente. Justo donde ella vive.  
 
    —Y nosotros a vosotros —gritan a la vez y eso me hace sonreír.  
 
    Los vemos subir al coche y nosotros entramos en casa. Siempre les hemos dejado muy claro que antes de irse a dormir o al salir de casa hay que despedirse de corazón porque nunca se sabe cuándo puede ser la última vez.  
 
    —Ahora que estamos solos, tenemos un rato antes de salir hacia el trabajo —susurra EJ travieso tirando de mí.  
 
    —No te cansarás nunca —contesto sonriendo y dándole un tierno beso.  
 
    —De ti, nunca flor —añade intensificando el beso.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 78 
 
    Hospital 
 
    [image: ] 
 
    Ezra 
 
    Cuando más o menos les explico cómo fue nuestra vida, se quedan alucinados. No paran de preguntarnos cómo consiguieron salir el coche. Cómo crearon una nueva vida en Georgia. Cómo nosotros crecimos sin saber apenas nada de su pasado, y Faith es la encargada de sacarlos de casi todas esas dudas.  
 
    —¿Qué pasó después? ¿Cuándo apareció April? —pregunta Alyssa, que es la más inquieta de todos.  
 
    —Pues, como ya os hemos comentado. Mi madre fue a visitar a nuestra abuela biológica a principios de ese mismo año, aunque pretendían que así fuera, nunca llegaron a desconectar de lo que allí pasaba —le contesta Hope. 
 
    —¿Cómo lo hacían para enterarse de las cosas? —se interesa Leah.  
 
    —Los primeros años no hicieron ni el esfuerzo. Creyeron que Judy había muerto y no estaban preparados para saber qué decían sobre ellos, pero con los años usaron mi nombre para suscribirse en la newsletter del pueblo, entrando en la web del ayuntamiento y su madre salió una vez en las noticias donde explicaba que había sido hallada sola en casa, tirada en el suelo —explica Faith.  
 
    —Solo había sufrido un gran desmayo. Gracias a eso descubrieron que tenía una enfermedad incurable, y mi madre no pudo evitar viajar de incógnito para poder despedirse de ella —añado yo—. Cuando la vio, que iba muy bien camuflada para no ser reconocida, os podéis imaginar. La mujer se pensó que era un fantasma, pero al final salió convencida de que era real. Le habló de lo que sucedió aquel día. De nosotros. Se emocionó y le pidió perdón por no haberla ayudado cuando más la necesitaba.  
 
    —El problema llegó cuando al salir del hospital se cruzó con April. Ella no la vio, pero por lo visto la mujer a mi madre sí —sentencia mi hermana. 
 
    —Claro, el padre de Polly es cirujano en el hospital —confirma Leah.  
 
    —Por eso mismo, cuando la vio pensó que se había vuelto loca y no pudo evitar investigar para asegurarse de que todo iba bien. Al ver la lista de visitas en la UCI de nuestra abuela se dio cuenta de un extraño nombre; R. Judd, y buscó a conciencia.  
 
    »Investigó e investigó durante semanas hasta que dio con ellos en la otra punta del país. Sintiéndose amenazada por su reaparición se presentó en nuestra casa, justo cuando yo me iba a por los mellizos al instituto —susurra algo rota Faith al recordar aquel maldito día.  
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 79 
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    Jueves, 12 de abril de 2018  
 
    Primera hora de la tarde 
 
      
 
    Rose 
 
    —Vale, pues me acerco a por los mellizos y esta noche le comento a James que cenamos aquí —me explica mi hija mayor.  
 
    —De acuerdo, cariño —le respondo.  
 
    —¡¡Papá!! —grita, y él aparece por la puerta—. Te quiero —dice acercándose a él y le da un beso. EJ le responde encantado.  
 
    —Y yo a ti, princesa. —La mira de esa manera tan tierna que me derrite el alma.  
 
    —Adiós, mamá, te quiero. —Se acerca y me da un suave abrazo.  
 
    —Y yo, amor mío —susurro en su oído.  
 
    —Nos vemos luego. —Y sale por la puerta. 
 
    La observo bajar las escaleras justo cuando alguien sube por las mismas. Una mujer. Se saludan de manera fugaz, pero la observa más de lo normal. Sin embargo, cuando la estudio bien mi cara se desencaja. Ya es demasiado tarde para cerrar la puerta porque ella se encarga de impedírmelo.  
 
    —¡¡Debí imaginar que estabais vivos!! —grita en ese momento—. Mala hierba nunca muere.  
 
    EJ sale en ese momento alterado por el grito del comedor y cuando nos ve ahí se queda perplejo. Corriendo se acerca a nosotras e intenta cerrar la puerta, pero April es mucho más rápida que nosotros.  
 
    —¡¡Vete ya, April!! El pasado está bien así. No queremos nada de ti o de tu familia, ni siquiera de la nuestra —le grita él.  
 
    —¡¡Ni lo sueñes!! Si volvéis de nuevo. Si aparecéis, todo se irá al traste —añade enfadada.  
 
    —¡No! —contesto yo—. No queremos nada de nadie. Tenemos una familia, por favor, deja las cosas como están y vuelve a tu pueblo.  
 
    —¡¡Lo joderéis todo otra vez!! Nos costó años hacer que el pueblo dejara de hablar de vuestras muertes —responde con rabia. Trae un periódico de hace treinta años y nos enseña la noticia de nuestra muerte. Lo agarro con firmeza para ver qué pone cuando ella añade algo—: El padre de Louis tuvo que mover muchos hilos para que el estado de Judy quedara como un simple accidente. 
 
    —¿El estado de Judy? —pregunto en un susurro sin entender nada. Estaba muerta cuando nos fuimos.  
 
    —Nunca murió. La dejé en un estado crítico y su familia, junto a su querido Nick, la trasladaron a un buen hospital, donde consiguieron salvar al bebé, pero la dejaron a ella en un estado que pena me daría hasta a mí. —La miro alucinando.  
 
    Judy no murió. Podríamos haberla salvado, haberla ayudado. EJ me agarra de los hombros para que no me caiga, pero ya no somos aquellos adolescentes tontos. Ahora tenemos cosas por las que luchar y cuando April está decidida a atacarnos nos defendemos, perdiendo el periódico en el proceso. Mi marido consigue frenarla, y yo le arranco el bolso de la mano. Ha llegado el momento de hacerle pagar por lo que sufrimos por su culpa. Si mi amiga nunca murió, realmente no estamos acusados de nada. No hay culpable de su muerte. Entonces podríamos intentar desmantelar la gran mentira que ella creó a su alrededor.  
 
    —¡Te entregaremos a la policía! —grito con su bolso en la mano—. Sé que no quieres eso, y yo tengo una familia ahora por la que preocuparme. Por eso, si te vas y dejas las cosas como están, prometemos no ir al pueblo nunca más.  
 
    —Esa era tu hija, tu bebé —susurra recordando a Faith en la puerta. 
 
    En cuanto la nombra, y entiendo su idea, algo en mí se transforma. Me vuelvo la mamá oso que he sido otras veces. Mantengo un intercambio rápido de miradas con EJ y asiente levemente. Ahora sí ha llegado el momento de que todo el mundo conozca la verdad sobre la encantadora April.  
 
    Él la tira al suelo, dándose un fuerte golpe, y ambos corremos a nuestro coche para ir directos a la policía. Sabemos que eso será un problema muy grande porque descubrirá que nuestra vida no es lo que parece, que tenemos unas identidades robadas, pero, si es lo que nuestros hijos merecen para vivir tranquilos, es lo que haremos. 
 
    Nos subimos en el coche y arrancamos dirección a la policía. Lo que no esperábamos es que ella se recuperara tan pronto y saliera corriendo detrás de nosotros. 
 
    —¡¡Otra vez no!! —susurro mientras somos perseguidos por su coche.  
 
    Algo sucede, justo cuando estamos cruzando una de las carreteras que sale de la zona donde vivimos para ir al centro. El coche de April impacta contra el nuestro, haciendo que demos un fuerte golpe contra un árbol, dejándonos medio inconscientes.  
 
    —EJ —susurro, pero apenas tengo voz. No recibo respuesta. 
 
    —Aquí acaba todo. —Es lo último que escucho antes de oír el disparo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 80 
 
    La cruda realidad  
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    Hope 
 
    —No sabemos muy bien qué pasó, aunque sí, que hubo un forcejeo. Mis padres salieron con el coche, y tras ellos, ella —finalizo la explicación—. Tras varios kilómetros, su coche salió de la calzada, y April aprovechó para acercarse y dispararles sin pudor, sabiendo que como ellos volvieran a su vida acabaría descubriéndose la verdad.  
 
    Todos nos miran alucinados. Parecen entender los motivos de nuestro plan. Leah se acerca para entrelazar nuestras manos, cosa que me pilla completamente por sorpresa, pero agradecida con el contacto la aprieto ligeramente.  
 
    —Mis padres fueron descubiertos a las pocas horas y cuando nos llamaron nuestro mundo se giró por completo —sigue Faith—. La policía quiso investigar. Sin embargo, no encontraron nada y dejaron el caso apartado. Nosotros tres intentamos buscar información como pudimos, hasta que dimos con el periódico del accidente justo debajo del sofá. Nadie pudo ver quién fue la persona que forcejeó con ellos, pero yo sí recordaba a esa mujer que me crucé pocas horas antes de que todo estallara.  
 
    —Como ya sabéis, la policía no tenía suficientes pruebas. Fue cuando decidimos hacer justicia por nosotros mismos —sigue Ezra—. Faith conocía su pasado. Mis padres a nosotros dos solos nos habían explicado que huyeron de su pueblo natal porque su amor no estaba bien visto, pero jamás imaginamos que era porque habían fingido sus propias muertes.  
 
    »Después de mucho investigar. Decidimos que lo mejor era adentrarnos directamente en el corazón de este lugar para poder descubrir quién era la asesina de nuestros padres —finaliza la explicación—. Nuestro apellido real es Judd. Aunque debería ser Willis.  
 
    —Entiendo que estéis enfadados, pero os juramos por nuestra vida y la de nuestra familia que lo que os estamos contando es cierto, que lo vivido a vuestro lado es real y que cada cosa que habéis visto de nosotros es como somos al cien por cien —añade Ezra mirándolos uno a uno y frenando en Alyssa—. Lo único que fue una farsa fue el tema de nuestros padres. Nadie debía saber que Rose y EJ sí sobrevivieron al accidente.  
 
    —Ahora entiendo muchas cosas —susurra la rizos—. Jamás en todos estos meses habéis hablado ni una sola vez del accidente como muerte, es decir, nunca os he escuchado decir: el accidente que causó la muerte o la muerte en el accidente… —piensa en alto ella y tiene toda la razón—. Además, Hope encontró el diario.  
 
    —Porque mamá nos explicó que cuando era joven tenía una trampilla en su habitación donde guardaba las cosas más importantes —explico. 
 
    —La casa no es comprada, sino heredada —suelta Madison de fondo. 
 
    —Exacto. Cuando mamá regresó a ver a la abuela, esta decidió cambiar el testamento en el último momento, quedándonos así nosotros con la casa —contesta Faith.  
 
    —¿Y cómo puede ser que April nunca supiera quiénes erais vosotros? —pregunta Leah.  
 
    —Nunca nos vio las caras. Solo a mi hermana porque se la cruzó al salir de casa el mismo día que murieron —explico—. Sabíamos que ella había investigado a nuestra familia. Conocía nuestro apellido, por lo que Faith nos adoptó de manera legal para que pudiéramos tener el de nuestro cuñado.  
 
    —Dime, por favor, que lo del pelo lavanda no es una tapadera —suelta de repente Casper. Todos lo miramos y estallamos en una carcajada.  
 
    —Lo he llevado así durante muchos años —lo tranquilizo. Él me guiña un ojo en complicidad.  
 
    —Siento haberos engañado de esta manera, pero necesitábamos hacer justicia. Por ellos, por los que sufrieron por su culpa —finaliza Faith.  
 
    Justo después llegan mil preguntas más que vamos contestando como podemos y parece que los chicos se quedan conformes. Descubren que tenemos dos sobrinos gemelos preciosos y que la abuelita Molly sigue viva y cuidando de nosotros como si fuéramos su familia.  
 
    Al final el doctor aparece. Son casi las nueve de la mañana.  
 
    —Yo me quedo con él —dice Faith.  
 
    —Podríais iros a dormir, yo estoy perfectamente… —Nuestra hermana le lanza una de esas miradas que te cortan las palabras—. Buenas noches a todos —añade sin más sonriendo de medio lado.  
 
    Cuando los cinco abandonamos la sala lo hacemos en silencio. Vamos hasta el parking donde los freno.  
 
    —Comprendo que estéis perplejos y no entendáis nada, pero os aseguro que no mentimos cuando decimos que sois nuestra nueva familia. Nos habéis ayudado y comprendido —empiezo a decir—. Han sido dos años horribles. Ataques de ansiedad, intentar descubrir qué pasó para acabar aquí y tengo claro algo, esta desgracia nos ha unido a grandes personas.  
 
    Mis amigos me observan sin decir nada más. Casper es el primero en acercarse.  
 
    —Eres mi mejor amiga. No voy a dejar que esto nos separe —susurra cuando me abraza—. Ten por seguro que quiero conocer más a fondo a esa tal Hope Judd.  
 
    Asiento sonriendo cuando se separa de mí.  
 
    —Hay cosas que suceden por algo —dice Madison cuando me abraza—. Vosotros llegasteis aquí para arreglar este desastroso pueblo.  
 
    Agradezco sus palabras y observo cómo se marchan juntos cogidos de la mano.  
 
    —Eres una amiga increíble y una cuñada espectacular. Ahora entiendo muchas cosas y, aunque me sigo preguntando otras, sé que nada de lo que hiciste era para hacernos daño. —Se acerca Alyssa diciendo—: Sigues siendo la persona más auténtica que he conocido en años. —Y después de darme un pequeño abrazo, se dirige a esperar a Leah junto al coche de la rubia. 
 
    Esta me observa de reojo. 
 
    —Lo siento, Leah —le digo—. Me parece tan retorcido que yo precisamente te haya estado mintiendo sobre este aspecto de mi vida durante tantos meses.  
 
    Asiente, pero no dice nada más. Se acerca para darme un abrazo, solo un abrazo. Un contacto que me parte un poco por dentro porque necesito mucho más.  
 
    —Ya lo hablaremos —susurra y me da un corto beso en la mejilla antes de desaparecer hacia su coche.  
 
    Yo simplemente pongo rumbo a casa, donde intentaré relajarme antes de sustituir a Faith en la compañía con Ezra.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 81 
 
    Vuelta a la vida 
 
    [image: ] 
 
    Ezra 
 
    Tres días son los que paso en el hospital. Faith se instala en casa y cuando me dan el alta los tres volvemos ahí. Me explican que Hope es la encargada de haberle enseñado todo el pueblo, los rincones donde nuestros padres habían vivido y donde la habían concebido. Ambas salen a comprar juntas y me dejan en el sofá con la pierna en alto.  
 
    —Hola. —Escucho que me saluda alguien a mis espaldas. Me giro asustado para ver a Alyssa—. Hope me ha dejado entrar.  
 
    —Rizos —susurro sonriendo de medio lado.  
 
    Desde la noche en el hospital solo la había visto una vez más y soy consciente de que tenemos una conversación pendiente. Se sienta a mi lado. Me pregunta cómo estoy, pero la miro fijamente sabiendo que tiene muchas cosas en la cabeza.  
 
    —Antes de que empieces a divagar por tu mundo y a escupir preguntas sin darme tiempo a contestar ninguna. —La freno, y ella me observa—. Nunca quise mentirte y mucho menos tenía pensado enamorarme de alguien en medio de esta locura. Pero así pasó, lo que yo siento por ti es real, cada pequeño momento, cada sonrisa, es algo tan cierto como que tengo una herida de bala en la pierna —le digo. Ella sonríe negando con la cabeza.  
 
    —Lo sé, pero entiende que para mí es complicado —murmura.  
 
    —Lo sé, Alyssa. Lo único que cambia desde que te conocí es que ahora sabes quiénes son mis padres, que mi apellido real es Judd. Por lo demás te juro que sigo siendo yo al cien por cien —le explico.  
 
    —¿Nunca tuviste la duda o quisiste dejarlo todo? —se interesa.  
 
    —Muchas, dudé mil veces y quise confesarte la verdad mil veces más, pero debía pensar en lo que había sufrido mi familia. Buscar justicia para mis padres. —Ella asiente. Se acerca para sentarse junto a mí. Alargo mi mano para rozar su mejilla suavemente—. Eres la persona más preciosa que he conocido nunca y te prometo que nuestros planes de futuro no tienen por qué cambiar. Nosotros vamos a graduarnos en Shanedville —le confirmo.  
 
    —¿Seguro que no quieres volver a tu vida en Georgia?  
 
    —¿Y perderme el reconocimiento que van a darte por desvelar la noticia de mis padres? Ni de coña, rizos —contesto. Ella asiente. Veo que duda si acercarse más a mí o no, así que decido tirar de ella. Nuestros rostros quedan a escasos centímetros de distancia—. Eres y serás mi más bonita casualidad que una misión suicida me regaló —confieso y la beso suavemente.  
 
    —¿No más mentiras? —susurra en mis labios.  
 
    —No más mentiras —sentencio, y ella vuelve a besarme. 
 
      
 
    Hope 
 
    Estoy en la plataforma sentada mientras Faith camina alejada llamando a la familia. Mis sobrinos solo hacen que preguntar cuándo volverá o si pueden venir ellos a vernos. Me centro en el movimiento del agua del lago y pienso en las vueltas que da la vida. 
 
    —Sabía que estarías aquí. —La escucho decir. Me giro para verla llegar.  
 
    —Nuestro lugar favorito —le recuerdo cuando se sienta a mi lado. 
 
    —¿Cómo estás? —pregunta directamente.  
 
    —¿Contando con que he encontrado a la asesina de mis padres, mi vida se ha caído a pedazos y no sé si mi no-chica sigue interesada en mí? —Ella asiente sonriendo de lado—. Creo que bastante jodida —respondo con sinceridad.  
 
    —Bueno, quizá no todo es tan malo como parece —contesta ella.  
 
    —¿Qué quieres decir? —Me giro a mirarla.  
 
    —Que estoy segura de que tu no-chica te perdonará, por mucho que quisiera matarte durante horas —responde. 
 
    La observo con los ojos levemente abiertos.  
 
    —¿No estás enfadada?  
 
    —Ya no. Se me pasó cuando vi cómo Polly casi te abre la cabeza con una piedra y ya no te cuento cuando casi te dispara April —explica—. Hope, te pediría mil explicaciones más. Seguramente tengo tantas preguntas en la cabeza que no sabría ponerlas en orden ni en un millón de años, pero solo tengo una cosa que no deja de dar vueltas en mi mente.  
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Lo nuestro es real? —susurra temerosa. Agarro su mano para que sepa que lo que voy a responder es tan tangible como nuestro contacto.  
 
    —Sí —contesto sin dudar—. Por mucho que una parte de mi vida fuera un pequeño engaño, el resto no. Los sentimientos son reales. Las ganas de matarte para luego quererte comer a besos son tan ciertas como que ahora estoy agarrándote la mano. Tú me has enseñado que incluso cuando la vida te da la espalda puedes darle la vuelta y seguir adelante. Por muy fuerte que te parezca me has enseñado tú a mí lo injusto que es este mundo y lo mucho que cuesta superar algo. Eres valiente, decidida, clara y tan bonita por fuera como lo eres por dentro.  
 
    Se sonroja ante mis palabras.  
 
    —Pues creo que yo no soy quién para juzgar qué clase de vida llevabas antes de mí o cómo escondiste una parte de tu vida que, aunque no nos afectara directamente, llevabas arrastrando contigo —empieza a decir—. Porque yo hice lo mismo contigo durante meses. Tratándote mal y fingiendo cosas que no era, por eso quiero que hagamos borrón y cuenta nueva, sin secretos. 
 
    Apoya su frente en la mía.  
 
    —Sin secretos —sentencio acercándome a sus labios y besándola suavemente, disfrutando por fin de su contacto de nuevo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    Mi historia 
 
    [image: ] 
 
    Faith  
 
    ¿Alguna vez os habéis preguntado qué historia escondían vuestros padres? Yo sí, y cuando la conocí por completo mi vida cambió. Yo llegué en un momento donde todo lo que les rodeaba era oscuridad, y ellos me regalaron una vida llena de amor.  
 
    Recuerdo cuando era niña y mi madre me mecía entre sus brazos explicándome que una vez ella tuvo que ser la guerrera de su propio cuento. Cómo intentó salvar a papá de los villanos de la historia y que juntos se escaparon para vivir una vida rodeada de amor. O, cómo mi padre se empeñaba en enseñarme las cosas maravillosas que la vida nos puede regalar. Me enseñó que, aunque preciosa, también tiene momentos duros, pero precisamente por eso nunca podemos perder la fe. Una que ellos me aseguraron que volvieron a sentir la primera vez que me sostuvieron en sus brazos y por eso decidieron llamarme así.  
 
    Ellos eran de esa clase de luz que quizá solo podemos encontrar en los momentos más oscuros, como la luz de la luna. Tan brillante que se convierte en testigo de cómo dos adolescentes se entregaban al otro sintiendo que su amor sería eterno o, por el contrario, esa luz que ilumina el camino de las personas que se sienten perdidas en la vida, pero que, a su vez, encuentran consuelo al lado de la única persona que jamás hubieran imaginado. Que tiene esa forma que te hace sentir que el amor puede llegar a ser así de inmenso, dándose cuenta de que ese amor tan grande solo pueden conocerlo si dejan el pasado atrás para rendirse ante las nuevas oportunidades.  
 
    Así son las historias que la vida me ha dejado presenciar. Con un final inesperado. Mis hermanos consiguieron la paz en un pueblo donde nuestros padres fueron tan infelices. Ellos fueron capaces de encontrar el amor, la amistad y, sobre todo, a ellos mismos.  
 
    Sinceramente, no sé qué nos deparará el futuro. Ni siquiera cómo le explicaré a mis pequeños esta historia cuando crezcan y pregunten por sus abuelos, pero lo que tengo claro es que pienso inculcarles la misma clase de amor que mis padres me enseñaron a mí. Los rodearé de esta familia tan preciosa que la vida nos ha regalado. Donde los mellizos seguirán peleándose y queriéndose a diario. Donde sus amigos, que ahora son más como una familia, los apoyarán hasta el fin de los días. 
 
    Les recordaré cómo su abuela Rose era la persona más cariñosa del universo. Además de una guerrera incansable. Cómo el abuelo EJ consiguió conquistar su corazón día a día sin dejar de mostrarnos que la vida solo es una y que hasta el más pequeño detalle es importante. Crecerán rodeados de su tío Ezra y esa esencia tan especial. Mientras insistirá en explicarles chistes malos que solo él entenderá, pero que no dejará que nunca nada malo les pase, anteponiéndolo todo por la familia, y su tata Hope, esa mujer llena de magia, que se encargará de enseñarles a ser ellos mismos. Recordándoles que el amor puede llegar de cualquier manera y que, a pesar de lo que pueda decirles la gente, tienen que luchar por sus sueños.  
 
    Y, lo más importante, yo, como su madre. Intentaré educarlos para que sean felices, para que me miren y sientan el mismo orgullo que siento yo al recordar a mis padres. Los acompañaré en cada pequeño paso que den en la vida, pero sobre todo les enseñaré a ser valientes, reales y fieles a ellos mismos, a no rendirse cuando las cosas parezcan complicadas. 
 
    

  

 
   
      
 
    ¡No te olvides de dejar un comentario en Amazon y de ver todas mis novelas clickando el siguiente enlace: 
 
      
 
    ¡DEJA TU RESEÑA! 
 
  
 
  
 
   
    [1] Pero, si cierras los ojos, ¿lo sientes como si nada hubiera cambiado? Pero, si cierras los ojos, ¿no se siente como si hubiéramos estado aquí antes? ¿Cómo voy a ser optimista con esto? 
 
  
 
   
    [2] Solía creer que quizás me querías, ahora sé que es verdad y no quiero malgastar toda mi vida solo esperando por ti.  
 
  
 
   
    [3] Diablos (diablos), ¿qué le pasa a tu cabeza? Diablos (diablos), ¿qué le pasa a tu mente? Y tu signo an-a, oh-oh-oh, Diablos (diablos), no es un problema con tu cabeza, bebé, encuéntralo.  
 
  
 
   
    [4] Ven y encuéntralo, al infierno con esto, nena, porque eres divertida y eres mía y te ves tan divina. Ven y recibe tu amor, ven y recibe tu amor, ven y recibe tu amor, ven y recibe tu amor. 
 
  
 
   
    [5] Dejemos que las aguas suban, nos fuimos a la deriva para sobrevivir, necesitaba que te quedaras, pero dejé que te alejaras. Mi amor, ¿dónde estás? Mi amor, ¿dónde estás? 
 
  
 
   
    [6] Cuando estés listo, cuando estés listo, cuando estés listo, cuando estés listo, ¿nos podemos rendir? ¿Nos podemos rendir? Yo me rindo. 
 
  
 
   
    [7] Voy a encontrar el tiempo, vamos a encontrar el momento, porque estás en mi mente, espero que no te importe, sabes que te quiero, sabes que te quiero a mi lado, Pero si necesitas un poco de espacio me alejaré, Y sé que puede sonar estúpido, pero para mí, sí, sí, tengo que seguir creyendo y he oído… 
 
  
 
   
    [8] Algunos dicen que algún día me amarás, Y voy a esperar, voy a esperar para obtener tu amor un día, solo di que me amarás algún día, y voy a esperar, voy a esperar para obtener tu amor un día. 
 
  
 
   
    [9] Cariño, de verdad que he estado intentándolo, intentando refrenar este sentimiento durante mucho tiempo, y si tú te sientes como me siento yo, cariño, entonces, vamos, oh, vamos. Hagámoslo, cariño, hagámoslo, vamos a amar, cariño, hagámoslo, dulzura, hagámoslo. 
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